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El libro á que preceden estas líneas tiene una 
importancia que no puede desconocerse. Apenas 
se concibe el olvido i que ha estado condenada- 
Navarra, como uno de los primitivos componentes 
de la nacionalidad española, en medio de la im- 
portancia concedida á la Ibistoria de otros peque- 
ños pueblos de Europa , no tan dignos de estu- 
dio, ó á la' de otras provincias, cuya influencia en 
nuestros destinos no puede en modo alguno ante- 
ponerse á la de aquel reino, por su extensión in- 
.signifícante, grande por los ejemplos y enseñanzas 
que ofrece en el proceso de su desarrollo. Quizás, 
y aun sin quizás, el carácter de sus instituciones, 
permanente y decisivo en todos los momentos de 
su historia, haya sido parte á que esta injusticia se 
consume. Por esto mismo es más de estimar el 
concienzudo trabajo del Sr. Olave, cuyo libro pue- 
de reflejar en el fondo oscuro de nuestras costum- 
bres políticas algún rayo de luz , semejante á los 
destellos de libertad que las instituciones repre- 
sentativas de aquel país arrojaban sobre la negra 
noche del absolutismo de los siglos medios. 

Vanidad inexcusable seria pretender repetir en 
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este lugar cuanto el autor expone, examina y dis- 
cute con claridad inimitable , imparcialidad severa 
é incontrovertible lógica^ teniendo la inmensa des- 
ventaja de nuestra aptitud y de nuestra pluma;^ 
pero éramos deudores á la amistad de una pro- 
mesa, y la cumplidlos, llenando á la vez un deber 
de nuestra conciencia. 

Se equivocaría lastimosamente quien , conside- 
rando los hechos en absoluto , y no distinguiendo 
las épocas, entendiera que podia hallarse en el or- 
ganismo entero de la^ instituciones históricas dp 
Navarra el desiderátum de una completa orga- 
nización político-social y tomara su ejemplo por 
modelo de naciones y de pueblos. Nada menos 
que eso. 

Por arraigado que en las costumbres y en los 
corazones navarros estuviera el instinto de su íiuto- 
nomía ; por indomable que fuera su carácter , for- 
mado al calor del fiero entusiasmo por su inde- 
pendenciaj por enérgico que en su conciencia pro- 
testara el sentimiento de su libertad, no podia Na- 
varra, ni en el siglo VIII ni en los subsiguientes, sus- 
traerse por entero á las influencias , al carácter , á 
las circunstancias ni á las necesidades de la época 
en que tuvo su incubación como tal sociedad polí- 
tica. Fuera de que la idea democrática q^ie en ger- 
men presidió á sus primitivas instituciones y des- 
pués á su desenvolvimiento , no había llegado al 
grado de desarrollo que en los" tiempos modernos 
ha alcanzado, sebre todo desde el sacudimiento del 
9, que conmovió en sus cimientos los tronos se- 
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calares, y dio á las monarquías terrible lección en 
Luis Capeto y María Antonieta. 

'Harto realizó aquella democracia emancipando 
al pueblo de la tiranía aristocrática, haciendo de 
reyes escudo contra las ambiciones de aquella, y de 
las Cortes, defensa contra la tiranía de estos. Bas- 
tante logró viviendo ocho siglos rodeada de temi- 
bles y poderosos Estados, salvando incólume el 
depósito de su organismo interior , basado todo el 
en la autonomía^ mientras á impulso del poder 
real caian á su lado las cabezas de los adalides 
de la libertad, y con ellos las instituciones que la 
garantían en las provincias sus hermanas. Dema- 
siados títulos merece á la historia si supo conser- 
var sus instituciones frente á frente y contra las 
exigencias del poder absoluto de los reyes, legan- 
do á la posteridad el inapreciable fundamento de 
aquellas en el 'pacio. 

No podía exigirse mas de aquellos pueblos que, 
en pleno feudalismo, reivindicaban ante los pode- 
res históricos los derechos de su soberanía. ¿Ni qué 
mas habrían podido hacer, aunque contaran con 
la conciencia de la obra á que ponían cimiento, no 
teniendo sino enemigos por todas partes, y viendo 
de todos lados una eterna amenaza para su inde- 
pendencia y una conspiración permanente, en la 
que entraban los mismos soberanos que les hablan 
jurado, fidelidad contra sus constituciones? 

La democracia fué, en aquella época de los pac- 
tos nacionales, un instinto. En el siglo xix es una 
necesidad. La edad media la conservó en su seno 
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como guarda la tierra la semilla bajo la helada capa^ 
de nieve. No pudiendo aniquilarla, se limitó á cer- 
rarle todos los caminos, asentando sobre ella sus 
tronos, y creyendo que así la aplastaba, cuando en 
realidad la reservaba al porvenir. El renacimiento- 
la reconoció como aspiración suprema de aquella 
.grandiosa actividad que abrió todas las válvulas^ 
al pensamiento, esclavo y oprimido hasta enjtonces 
en todas partes. 

En la edad presente la democracia no es solo 
una aspiración, es una realidad. Los pueblos que 
no la poseen se dirigen hacia ella. Domina en las 
conciencias allí donde aun no ha llegado á ser el 
hecho y las muchedumbres, antes postergadas y 
ahora libres, que escuchan dentro de sí las palpita- 
ciones de esa nueva civilización, elaborada en el 
seno de miles de generaciones, y los poderes auto- 
ritarios, que dienten bajo sus plantas las convulsio- 
nes dé ese volcan preñado de tempestades, se han 
convencido de que ya es inútil, de que es peligro- 
sa combatirla; mas inútil y mas insensato soñar 
con su aniquilamiento. Créese, por el contrario, 
que ha llegado la hora de transigir y se le recono- 
ce su legítima en los consejos de las naciones. 

No pueden ya satisfacer á la aspiración de la 
moderna democracia las realidades de la antigua, 
gastadas en su roce violento con las viejas insti- 
tuciones. 

Ahora bien, ¿qué es lo que el país y las institu- 
ciones de Navarra nos han legado de verdadera- 
mente útil y provechoso? 
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Creemo» haberlo indicado al hablar de los mi- 
lagros que realizó aquella democracia, viviendo en 
una atmósfera hostil á su desarrollo. A pesar de 
ser nuestro país fecundo en enseñanzas acerca de 
la organización democrática de la vida municipal, 
creemos que nada nos dá á conocer el fondo mis- 
mo de nuestro carácter y de nuestra historia, como 
el estudio de las instituciones navarras. 

El pacto; tal es, como añrma con sobrada razón 
el Sr. Olave , el elemento permanente de nuestra 
historia, hasta el punto de constituir el fundamento 
histó('v::o4egal de la nacionalidad. 

No es el pacto en último término mas que la 
consagración de la libertad y de la autonomía, y 
una y otra constituyen los atributos esenciales y 
característicos del hombre y del pueblo. En tanto 
son estos como tales en cuanto tienen por funda- 
mento.y origen desús actos esta condicionalidad. 

Hoy que estos indiscutibles fundamentos de las 
nacionalidades son tan controvertidos, que han 
sido llevados al terreno de la polémica , no es im- 
pertinente tratar el asunto objeto del presente libro, 
y si vale nuestra humilde opinión, diremos que es 
oportunísimo y en extremo loable, máxime cuando 
decepciones no esperadas ni aun justificadas, han 
enfriado la fe en muchos, y contribuido tal vez á 
hacer vacilar la de otros que, si no estaban muy se- 
guros dé sus convicciones , se habian obligado á 
la consecuencia con su incondicional adhesión á 
una idea que quizás no llevaban en sus conciencias 
ni en sus corazones. 
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Por más que t\ pacto, fundamental en la consti- 
tacion de nuestros antiguos reinos con vida propia 
i independiente , no alcanzara toda la extensión 
que en los modernos Estados autónomos, no pue* 
de negarse este fundamento á los- componentes de 
nuestra nacionalidad. Generalmente eran los reyes 
los que pactaban con los pueblos., y rara vez lo 
hacian estos entre sí. No es de extrañar, ya porque 
el estado anómalo de las pequeñas nacionalidades^ 
% en lucha continua con un enemigo á quien tenian 

que desalojar palmo á palmo del suelo de su pa* 
tria, ó porque los intereses de las dinastías qjae ha^ 
bian pactado con los distintos pueblos no lo consin- 
tieran; ya también porque las anexiones y la cen- 
tralización de todos estos reinos- bajo una sola co* 
roña lo impidieron después, unificando por la fuer-^ 
za lo que por expontánea alianza hubiera contraído 
lazo más indestructible. 

De cualquier, modo que. sea, los pactos sobre- 
vivieron á todas estas mudanzas , y se conserva- 
ron^ ó a lo menos se respetaron los compromisos 
contraidos por virtud de ellos bajo diversos nom- 
bres, hasta que el absolutismo dio al traste con to^ 
do aquello que consideraba privilegio , porque po- 
nía cortapisa al del rey, demostrando con esto' 
que ni la tradición, ni la justicia^ ni intereses de 
ningún genero eran sagrados para el absolutismo 
cuando podían afectar á las conveniencias de una 
dinastía ó á desmedidas ambiciones reales. 

A presencia de estos hechos, constantemente 
repelidos en la historia, son imposibles la vacila- 
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cion y la duda respecto al origen y fundamento 
democrático de las sociedades políticas de la pe- 
nínsula. Aunque no siempre Ubre de enemigaos, 
ora contrariado su libre 7 pacífico desarrollo por 
las dificultades que oponían los antagónicos ele- 
mentos de nobleza y servidumbre que se agita- 
ban en el seno de la sociedad antigua; ora per- 
turbado por la lucha intestina de la aristocracia, 
los reyes y la clerecía disputándose el dominio 
de los pueblos; amenazado unas veces por los ene- 
migos que fuera le creaban las soberanías de los 
pequeños tronos, neutralizado ó anulado otras 
por las circunstancias desfavorables nacidas de 
aquel heterogéneo conjunto de las sociedades de 
la Edad Media, el espíritu autónomo, el instinto 
independiente, el sentido democrático se ha con- 
servado intacto i incólume á través de las vicisitu- 
des de los tiempos, é intacto ha pasado á la gene- 
ración actual, que lo ostenta como un timbre glo- 
rioso. 

Ya se puede remover toda esa amalgama de la 
nacionalidad española, mezclar y confundir sus 
componentes todos, amasar cuanto de infinitamen- 
te varío y distinto abrigaba en su seno: en cada 
molécula palpitará ese mismo espíritu, y no habrá 
un solo átomo en que no se revele esa tendencia. 

Hay en esto algo mas que forma^ algo mas que 
casuismo, algo masque accidente. Es el fondo in- 
variable, idéntico, eterno de nuestro carácter: fon- 
do y creencia que invaden hasta la atmósfera que 
se respira; de los que dan testimonio la tradición 



y la historia, la ciencia y la poesía, y de los cua- 
les hay reñejos en cada uno de nuestros actp^ y 
pruebas incontrovertibles en todas las páginas d,^ 
los ensangrentados anales ^de este suelo^ beadito 
por sus hijos y por sus tiranos enyilecidOt. 

Mas la democracia^ hemos dicho, busca hoy iHíe* 
vas fórmulas en que deterrainarse, maé ámpUo mol- 
de en que vaciar su espíritu. Ha penetrado la con- 
ciencia déla sociedad de aspiraciones inmensas y 
ha puesto en el pensamiento humano tendencias 
de gigante, que no alcanzan á llenar ni el estrecho 
criterio, ni las confusas y ambiguas soluciones de 
los antiguos tiempos. Harto lo dicen la^s incerti- 
dumbres que nos poseen, harto lo proclaman las 
sacudidas que frecuentemente nos conmueven, 
harto lo demuestra la inquietud en que nos agita- 
mos» persiguiendo sin tregua soluciones prácticas 
á los problemas aterradores de^^la. vida. ¿Mas don- 
de está^ por el presente, el término de estas zozo- 
bras y de estas luchas? 

Dadas las premisas que suministra la historia de 
nuestros primitivos Estados, la lógica lleva como de 
la mano á las consecuencias. Fijadas están en el li- 
bro queel Sr. Olave dedica á tan importante asunto 

No hemos de anticiparlas aqiíí; pero ya que te- 
nemos la pluma en la mano nos ha de ser permi- 
tido terciar con esta ocasión en la ardiente polé- 
mica muy recientemente planteada, siquiera sea 
á propósito de las lógicas conclusiones del señor 
Olave y con la sumaria brevedad á que la índole 
de este trabajo nos obliga. 
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La fórmula racional y exacta de la democracia 
cuenta en nuestro pais enemigos , no temibles por 
el número ni por la convicción, si suficientemen- 
te interesados en desacreditarla á los ojos de la& 
gentes. 

Raro por todo extremo es que tal suceda en ^1 
pais clásico de los pactos, que solo á favor de pro- 
cedimientos federales llegó á formar una nación 
sometida después por el absolutismo bajo la infe- 
cunda unidad de su cetro; pero aun es mas asom- 
broso que entre esos adversarios la combatan 
coa mayor brío los que por ella en otro tiempo 
libraron grandes batallas. 

Casi todas las escuelas liberales la han defendi- 
do calurosam'ente cuando abogaban por la auto- 
nomía que la mas amplia descentralización recaba 
para el municipio y la provincia, sin creer enton- 
ces que por esto peligraba la unidad .nacional. Ya 
en el poder, la realizaron en cuanto lo consentían 
los compromisos contraidos, satisfaciendo así las 
naturales tendencias del pueblo. 

Hoy ya es otra cosa. Por doquiera ven funestan 
consecuencias para la integridad del suelo patrio, 
y el ejercicio de la autonomía es para ellos cosa 
peligrosísima , cuando no de planteamiento casi 
imposible, dadala educación de nuestro pueblo^ de 
que nunca por cierto se cuidaron gran cosa para 
realizar mas difíciles y delicadas empresas. 

Si aceptan la soberanía nacional, sean justos 
y no la nieguen al municipio y á la provincia^ si 
no admiten esta, sean lógicos^ niegúenla también 
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al Estado y vayan decididamente al campo donde 
tienen plantadas sus tiendas los de^fensores del 
derecho divino. 

Descentralizad cuanto queráis, dicen los hoy 
arrepentidos y apóstatas, haciendo coro á nuestros 
eternos enemigos; llevad esa descentralización 
hasta el último límite, pero no pongáis mano en 
el santo protectorado del Estado sobren todo el 
cuferpo social; no arrebatéis á los poderes centrales 
la tutela de los pueblos y de las provincias. La 
sociedad se desquicia entonces sin remedio,fpo¿'que 
poner la libertad en manos de este pueblo sin edu- 
cación alguna, es convertirla y convertir con ella 
todos los grandes intereses sociales en juguete 
frágil entregado á manos de la inexperta infancia. 
Predicad mucho los deberes; mas andad con tiento 
en hacer conocer los derechos. 

Asi razonan cuantos no se avienen con las 

■ 

prácticas y los procedimientos igualitarios de la 
democracia; sin pensar eh^el absurdo que procla- 
man y que por ese camino se hace imposible la 
práctica sincera de la libertad, porque no es el de- 
recho, sino el privilegio lo que así se afirma. 

Esa unidad, por la que hoy tanto se teme, es el 
privilegio en todo. Lo es del Estado en perjuicio 
de los intereses locales, de la provincia , en detri- 
mento del municipio, y aun dentro de este sistenu 
de monopolio, tiene el último medios sobrados 
para mermar el derecho individual, aun en lo que 
de mas sagrado se le reconoce. — Por atender á las 
apremiantes y nunca satisfechas necesidades del 
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Estado, el municipio y la provincia se ven en la 
dura alternativa de desatender las propias, siu de- 
recho para exigir de aquel conoipensacion á sus sa> 
crifícios, ni esperanza muchas veces en la posibi- 
lidad de tenerla^ ó de recargar excesivamente to- 
dos los tributos para conseguir apenas enjugar los 
déficits de los presupuestos respectivos. 

jLa unidad! hace siglos que los poderes histó» 
ricos se glorian de haberla realizado, y de igual 
modo que. la libertad^ con qjae sq amparan tantas 
tiranías, no \a, encontramos en nada. 

No la vemos, mejor dicho, no la tenemos en ia 
lengua. Cada región tiene su especial dialecto^ de 
que se sirve para las relaciones todas de su vida. 
Aunque el castellano sea la Jepgua oficial, no sola 
no hay esperanza de que esos dialectos se confun- 
dan en ella, sino que cada dia> se procura su fo- 
mento, como si de propósito ;se les quisiera dar 
carácter y condiciones de perpetuidad. 

Mayores diferencias tenemos en las costumbres: 
son estas, no solo distintas, sino tan diametral- 
mente opuestas, que solo se observa alguno qjuc 
otro punto de contacto entre las de provincias 
colindantes. En vano se buscará entre las demás 
una sola semejanza. Basta, enunciar esta cuestión 
para que no haya uno solo que, aun siii visitar 
nuestras, provincias, no esté plenamente convenci- 
do de la oposición que existe entre sus costumbres 
y carácter. El que por primera vez se traslada de 
uno á otro pueblo de distinta provincia, cree en- 
contrarse en una nación extranjera. Se encuen- 
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tran en nuestro suelo caracteres de todos los países 
de Europa. — La variedad .llega ha^ta él punto de 
convertirse en contradicción, siendo lo cierto q^ue 
aquí el odio, la enemistad allí, la oposición de los 
intereses acá, allá la historia y las tradiciones han 
llegado á establecer verdaderos abismos *de sepa- 
ración entre unas y otras provincias. 

No se encuentra, no, en esto la unidadl Para 
que las diferencias sean aun mas notables no 
se limitan solo á la vida peculiar de la provin- 
cia, y trascienden aun á muchos extremos de su 
vida de relación con ¿1 Estado. — Las pesas, las 
medidas^ hasta ia moneda, varían como las cos- 
tumbres, habiéndose estrellado ahora los esfuer- 
zos hechos para imponer la unidad en fel sistema 
monetario. 

Mas separadas están aun nuestras provincias por 
el derecho civil. Así en lo relativo a la propiedad 
como en lo que respecta á la organización de la fa- 
milia, son tan profundas las diferencias, que real- 
mente mas que variedades de un sistema consti- 
tuye en cada región un derecho aparte, y en algu- 
nas hasta opuesto, — Tal sucede en Aragón, Cas- 
tilla, Navarra, Vizcaya y Cataluña. — Seria repetir 
lo que no ignora ninguna persona medianamente 
ilustrada, señalar detalles de distincioh en este 
punto esencialísimo de las diferencias de nuestra 
nación.-— Basta con consignar el hecho. 

No serían mas afortunados los defensores de la 
unidad, si quisieran buscarla en nuestra historia 
que por todas partes les respondería con los pac- 
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tos, los uleros, las franquicias, en una palabra, 
siempre la autonomía municipal , ahogada , pero 
no destruida ni aniquilada nunca por el absolu- 
tismo. 

¿Dónde está , pues , esa unidad que no nos 
ofrece ni siquiera el suelo, tan accidentado y dis- 
tinto como son varios los caracteres, las costum- 
bres, los usos y hasta el derecho mismo? ¿En qué 
ha logrado realizar la tan decantada unidad ese 
absorbente unitarismo? 

Si en algo lo ha realizado, no ha sido, cierta- 
mente, por virtud de sus procedimientos, sino 
por lá naturaleza misma de las cosas. No la ha 
logrado en cambio en lo mas esencial, realizando 
á medias lo que la democracia habría conseguido 
por entero, con mas el acatamiento de las provin- 
cias á lo que libremente se hubieran obligado, 
acatamiento que nt> es ni siquiera resignación con 
el centralismo autoritario. 

La unidad no está en la ley, ni con solo la 
ley se consigue. Se puede uniñcar lo que la natu- 
raleza ha colocado en condiciones' para ello, no lo 
que es de por sí variedad. 

Por no tener esto presente , los unitarios nos 
han uniformado y nos han desunido. — ¡Triste, 
pero indeclinable consecuencia de querer mar- 
char contra las leyes del mundo y de la lógica. 

La ley y la jurisprudencia que por igual se apli- 
can á la ciudad populosa, con grandes elementos, 
con cuantiosa riqueza , con producción natural 
exhuberante, con inmenso movimiento industrial, 
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y á la aldea de vecindario esca^sp^t^n pobre de pro* 
duccioa como i&obrada de necesidades^, po r^ilim^ 
rá nunca la uaidad^ antes dará vidji; á;irritaQte3 
privilegios y ocasión á conñictos permanentes, 
imposibles de resolver con los procedimientos del 
unjitarismo. 

¿Qué son sino lógico resultado de es<a unidad 
ñcticia, que no es mas que el si^t^^ma del«^ centra- 
lización llevado hasta el absurdo, ese^ e$p(rltii d^ 
oposición constante á todos los poderes, y la re- 
sistencia pasiva al cumplimiento, de la ley 2 hps 
pueblos, ¿falta de otra reñexion^ poseen un -gran 
instinto y no ^e les oculta la deisjigualdad i}ue. ne- 
cesariamente lleva consigo, una organización q^ie 
sin equilibrar las naturales diferencias entre ^as 
condiciones y modo de ser de cad^pueblo^ exije 
de todos iguales, deberes, idénticps sacrificios^ de 
tan dudoso provecho como de esterilidad .patente 
para el bien de los intereses locales. 

Inútilmente se bascará remedio á este estado de 
cosas en los principios de las escuela» unitarias. 
Ensayados miles de veces, cuando no ban agrava^ 
do el mal , no lo han siquiera paliado^ Sin embar- 
go , aun se sueña en corregir ester estad<> patológico 
social , del que no dudan Iqs más optimistas ^ co^ 
procedimientos reconocidamente impotente^. .¡Y 
causa grima considerar que aun hay. quien, vol- 
viendo los ojos á estos principios y próximos á pli- 
sar á 1^ iústoria, han recorrido, sin ensayar con es- 
píritu práctico una sola idea deseen tralizadora , to« 
da la escala, desde el federal'smo hasta traspasar 
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fias ronteras del autontahsmo más absoluto! {No 
valía la pena de alardear de convicciones pr^an 
das , para abandoaarlas al impulso de la más pe- 
queña perturbación, hija de pasajeras circunstan- 
cias! 

Como DO hay extravío que no se justifique, se ha 
dado por toda razón de semejantes vacilaciones y 
retrocesos , la carencia de educación del pueblo, 
Argumento es este que no merece ser discutido 
con seriedad y pues no hay hombre que sincera- 
mente crea semejante sofisma. ¿No es por ventura 
la educación del pueblo uno de los problemas que 
están llamadas á resolver las escuelas políticas? 
Equivaldría esto á negar la libertad de la concien- 
cia, solo porque los partidos doctrinarios no la ha- 
bían reconoddo ni en sus programas ni en sus cons- 
tituciones escf itaa. a. la hora presente^ el unitaris- 
mo no nos ha dado la unidad; no ha resuelto, ni 
bien níjnal, ninguno de los grandes problema^ 
sociales que la sucesión de los tiempos ha ido acu- 
mulando. Por temor ó por impotencia los ha apla- 
zado^ complicándolos con su torpe conducta y con 
sus desatentados procedimientes. 

Solo .pueden acojerse á estos principios, cuya in- 
suficiencia está demostrada por la historia, I05 
que confunden la democracia , que tiende á la 
realiasacion del derecho, con los ideales de las sec- 
tas políticas , cuyo objetivo es el poder como me- 
dio para imponer á toda una sociedad sus princi- 
pios. No, la democracia es una doctrina nacida del 
fondo de nuestra naturaleza , y sus procedimien- 
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tos no pue^dea ser las fórmulas vanas en que cabed 
esos dogmas, hijos 4e las circunstancias. Como doc- 
trina ,es el Evangelio de toda la humanidad, como 
práctica , abraza hasta los menores detalles de la 
vida. 

Mas que un sistema , sus fórmulas constituyen 
el organismo vivo dentro del cual hallan medio^ 
ocasión y campo de desarrollo todos los elementos, 
todas las actividades^ todas las fuerzas que, inte- 
gran la vida social. 

Solo á este título podrá la democracia resolver 
esos grandes problemas que hoy aterran á los qUe 
aspiran á su solución por los mermados medios de 
una mezquina política que lo ha empequeñecido 
todo. - 

Con este carácter la democracia no necesita otras 
condiciones para su práctica, que el hecho mis- 
mo la existencia de, las sociedades. Si no fuera 
así^ si la democracia no fuera capaz de ofrecer mas 
que la incertidumbre, la instabilidad^ la defectuo^ 
sísima constitución que pueden dar las escuelas 
políticas, ¿quesera entonces la democracia? ¡Triste 
de^ tienen de ella los que entendiéndola así, recha- 
zan los únicos elementos sobre que puede fundarse 
y perpetuarse! 

¡Ojalá que una triste experiencia baste á con- 
vencer de su error á los que en el perseveran! En- 
tonces! podrán jactarse de haber realizado su me- 
jor obra! 

AwToiSíio Redondo Orriols. 
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Y EN SU REPRESENTACIÓN 



Jk la E^enía* IHpvtaeion foral de aquel 

antli^ao Estado 
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A NAVARRA 



\ 



PARTE PRIMERA. 



pactoá políticos y manifestaciones legales de la 
sqbeiunÍa independiente de navarra en unas Épo- 
cas Y en otras de su autonomía, sin PERJUICIO de 

LA UNIDAD NACIONAL. 



[. 



FeÁersolon naTarro-arasones» ea el 

Parte integrante de nuestra querida nacionalidad 
española^ existe un antiguo Estado, el de Navarra, 
que ha vivido, vive y vivirá la vida de lo% pactos. 

Estado que, por medio del pacto ^ se constituyó 
en principios de la reconquista; y que también por 
el pacto ha demostrado siempre , y Reivindicado, 
muchas veces, en la historia, durante unas épocas 
su indepediente soberanía, y en otras su autonomía 
sin perjuicio de la unidad nacimal\ pero de una 
manera tan solemne y en circunstancias tan críti- 
cas y notables^ que es imposible, en el terreno de 
la ciencia, el estudio más somero del punto histó- 
rico que nos ocupa, sin evocar los heroicos anales 
de Navarra especial capítulo. 
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El j)rimitivo Pacto de Sobrarve^ fundamento co- 
mún de las antiguas monarquías aragonesa y na- 
varra, y base gloriosísima de sus respectivas Cons- 
tituciones Corales , se ofr'Cce en primer ítérmino á 
nuestra consideracioli ; pero no tema el lector que 
una vez más nos repitamos, habiendo expuesto ya, 
en diferentes escritos , lo sustancial acerca deteste 
pacto (i). 

Solo nos proponemos añadir algunas manifesta- 
ciones históricas de la soberanía navarra, acaecidas 
después de aquel ínclito compromiso primitivo y 
esencial entre la corona y el país ; manifestaciones 
que han servido, alternativamente, según los tiem- 
pos, ya para fe'derar ó confederar (2), ya para des- 
unir de otras nacionalidades, la del antiguo Estado 
de Navarra. 



(1) Véanse nuestra Reseña Msiórica y análisis com^ 
parátivo de las Consdtucicnes /orales de N^a varra , kr*- 
g<my Oüial'may Valencia; nxitñlTB, obv9k Tradición y Pro- 
greso ; nuestro último ■ folleto La unión aragonesa y el 
Pacto de Slóbrarve vindicados contra los desafueros histé^ 
ricos de D.BmiHo Castelar; y nuestros artículos Prece- 
dentes históricos del pacto político en España^ publicados 
en liA Idea, ilustrado semanario de Helliii. 

(2) Con rñotivo de la guerra civil de los Estados- 
Unidos de América, ^ara distinguir los del Norte de 
les del Sur, se introdujo una diferencia convencional 
de sentido .entre estas dos Yoces federación y confede- 
ración^ que realmente no existe, y dá margen á con- 
fusiones en el campo histórico, por haberse usado an- 
tes, siempre, como sinónimas. 

Federación es, eñ castellano puro y castizo, lo mis- 
mo que confederación; y ambos sustantivos signiñ- 
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En el siglo XI, al federarse con Aragón, por el la-^ 
20 de un común monarca, llevó á cabo Navarra uno 
de esos actos de soberanía popular propios tan solo 
de naciones viriles; de nadones verdaderamente, 
grandes, no por su material extensión, ni por el nú- 
mero de sus habitantes, sino por su moral grandeza. 

Hija fué, ac^uella determinación, de. un senti- 
miento levantado j digno. • ' 

Aquel pueblo navarro sentía. £1 de hoy, siente 
todavía. 

Los latidos del corazón de Navarra se revelan i 
cada paso eú la Historia; y así acontece que, en sus 
anales, haya peripecias idénticas á las de la exis- 
tencia individual/ de todo hombre honrado, que 
ajusta sus acciones (no siempre con acierto, sino 
alguna vez en detrimento de sus intereses y dere- 
chos), á lo que su impresionable corazón le hace 
estimar mas bueno. 

Tales hombres como tales pueblos, y tales pue- 



can, también, igual concepto, en sus correspondien- 
tes de otros idiomas. 

Como ejemplo práctico de la razón que nos asiste, 
al combatir la introducción de esta novedad perjudi- 
cial á la claridad del lenguaje, tenemos uno irrefuta- 
ble, por la absoluta igualdad de significado con que 
usa ambas locuciones la Constitución helvética que 
empieza así: Constitución fedérale de la confbdera- 
TiON SvissB.— /i4« nom dé Dieu tout mUantZ-^hA confe- 
DBBATiON SutssE, voulaut affermir raliance des confe- 
deres, maintenir et accroitre l'unité, la forcé et Thon- 
neur de la Nation Suisse, á adopté la Constit tion /«- 
deralé suivante.» 
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« 

l^los.como tales hombres, podrán errar y tacrifi- 
caf!SQ; pero ú\ recordar su dignidad, guardan siem* 
pre el recuerdo de una acción generosa y mantie- 
nen al través de los tiempos mas calamitosos^ su 
honra incólume, germen indestructible de grillan- 
te restauración y cumplido desagravio. 

Ocupaba el trono de Navarra D. Sancho V, ape- 
llidada «/ Noble y, por su desastroso ñn, el de Pe* 
ñaleh:, cuyo reinado, así en su comienzo como en 
su terminación, dio margen á qne interviniesen los 
navarros en los mas graves asuntos del Estado. En 
su comienzo, porque al sucumbir D. García VI en 
la batalla de Atapuerca, quiso D. Fernando de 
Castilla apoderarse del trono de Navarra; pero 
confederado D< Sancho con D. Ramiro de Aragón 
por acuerdo de los ricos-hombres y caballeros na- 
varroS) ésta federación navarro-aragonesa, desba- 
rató los ambiciosos e injustos propósitos del siem- 
pre absorbente trono dé Castilla: en su termina- 
ción, porque la alevosa muerte de D. Sancho mo- 
tivó el acontecimiento histórico que ahora traemos 
á la memoria. 

D. Sancho V, rey generalmente querido de los 
navarros, fué víctima de una traición infame y 
cruel; de uno de tantos crímenes repugnantes como 
enrojecen las páginas de la Historia dedicadas á la 
ingrata tarea de registrar cambios en las sucesiones 
reales; casi siempre obtenidos por la violencia, el 
asesinato y la guerra civil, según los abundantes 
ejemplos dé esos anales^ fúnebremente iluminados 
por el siniestro brillo del puñal fratricida. 
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D. Ramón y Doña Ermesenda^ infantes, herma*- 

"i 

nos de DI Sancho, convidaron a este, traidoramen- 
te, a una cacería entre Tunes y Villafranca, y ba- 
ilándose el rey descuidado á orillas de un precipi- 
cio formado por una peña que se llama Peñalen, le 
empujaron por la espalda: el rey cayó al ahismo^ 
despedazándose en los cortantes picos de la* acci- 
dentada roca. 

Indignados los navarros con proceder tan inicuo, 
no sufrieron, como mas tarde los vasallos de don 
Pedro el Justiciero, que la lebrona de su monarca 
se deshom^ase al contacto de las criminales sienes 
de un asesino, y arrojaron del reino al fratricida 
infante D. Ramón; quien, abandonado de todos, 
tuvo que acogerse á los moros de Zazagoza; así 
como su hermana Doña Ermesenda, á la corte de 
su protector el rey castellano. 

Este, que lo era D. Alonso de Castilla, prevali- 
do de la confusión propia délos primeros momen- 
tes, originada por el inesperado crimen, invadió 
deimprov^so toda la parte de Navarra, compren- 
dida desde los montes de Oca á Puente la Reina, 
llegando hasta Sangüesa. 

¡Encontróse el. Estado en bien crítica situa- 
ción I 

¿Qué hicieron entonces los nobles y -esforzados 
navarros, á pesar de la imprevista y aleve acome- 
tida del monarca de Castilla^ dueño ya de una 
gran parte del país con su hueste mezclada de 
castellanos y de moros? 

Cerrar contra el invasor y ejercitar su derecho á 
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<iarse Hbremeate un rey, coronando en Pamplona 
á O. Sancho Ramírez, monarca aragonés, primo 
del infortunado D. Sancho el Noble^ y arrojar al 
rey castellano y á sus numerosas huestes del otro 
lado del Ebro; si bien no le fué posible á. Navarra, 
por entonces, recobrar todos los territorios alevo- 
samente ocupados por Castilla, contra derecho,, 
en la opuesta orilla de aquel rio*, perdiendo ^ con 
inmenso perjuicio para el porvenir de diichás co- 
marcas, las tierras que se extienden hasta montes 
de Oca* t«da la Rioja, inclusa la antigua ciud^srd 
vascona de Calahorra y una parte de Vizcaya 
hasta Durango. 

Pero de este gravísimo cdtiflicto, en que las am- 
biciones y alevosías reales pusieron a Navarra, 
salvó incólumes el Estado las prendas preciosas de 
su independencia y libertades; porque al coron:ar 
expontáneamente rey de Navarra á D. Santého 
Ramírez de Aragón, renovó el reino el antiguo 
compromiso de Soo^rve; y el nuevo monarca sa- 
tisfizo cumplidameate la clausura del pacto cele- 
brado, que le mandaba mejorar los fueros y liber- 
tades, al convocar las primeras Cortes que men- 
ciona la historia de Navarra, con asistencia jdel 
estado llano, en Huarte-Araquil; dando así un 
paso gigantesco en la senda parlamentaria y de- 
mocrática. 

!Desde aquel punto, quedó sustituida por verda- 
deras Cortes la junta de los doce nobles- ó do^e 
varones mas sabios de la tierra^ instituida por /el 
primitivo ^acío. - 
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Los navarros , al fijarse en D. Sancho Ramírez 
para alzarle sobre el pavés, miraron solo á lo que, 
según las circunstancias, creyeron mas conveniente 
á los intereses del Estado y no á ley alguna de su- 
ceder; á pesar de lo expuesto erróneamente por al- 
gunos escritores , que suponen un ilusorio dere- 
cho en el monarca aragonés, como hijo de D. Ra- 
miro el Cristianísimo^ primogénito de D. Sancho €/. 
Mayor. 

En defensa de nuestro aserto , basta recordar la 
renuncia de D. Ramiro y la circunstancia esencial 
de que la monarquía navarra fué, en sus comien- 
zos , completamente electiva : de modo que i don 
Iñigo García ó Arista no sucedió su hijo, sino don 
Fortuno García, su tio ; repitiéndose frecuente- 
mente el caso, hasta el reinado de D. Sancho el 
Mayor, y siendo tal la suspicacia de los electores, 
que lo hacian así, según el P. Moret, cpara no es- 
tablecer, con la sucesión directa, la costumbre he- 
reditaria.» 

La ley de sucesión consignada en el Fuero^ene" 
ral de Navarra, cjue por cierto no excl^iye á las 
hembras (razón por la cual los navarros que han 
combatido, alucinados, creyendo defender el buen 
derecho dinástico, á favor de D. Carlos,, luchaban, 
todos ellos por ignorarlo , contra lo explícitamente 
dispuesto en sus queridos Fueros) pudo ser ya un 
conato expreso con principio de ejecución en don 
Sancho el Mayor \ pero, hasta entonces, nunca 
practicado sistema, ni menos aún legalizado; pues- 
to que el arreglo de los Fueros ho tuvo efecto hasta 
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el reinado del mismo Sancho Ramírez en las refe 
ridas Cortes á que concurrieron los señores y mul- 
titud del pueblo^ así de Navarra como de Aragón, 
y en las que se ajustó^ de común acuerdo, un firme 
Pacto jurado , ampliación y mejoramiento del an- 
tiguo Pacto de Sobrarve, manteniendo su autono- 
mía^ dentro de la federación, aragoneses y na- 
varros. 
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li6iiiiK»ÉMs la fodermclon navarro» ^ 
arag^onesa en el «icio ILII. 

La muerte de D. Alonso Sánchez el JBat^Uador, 
lograda sobre el campo de batalla como sus aute- 
cesores, muerte preseptida por él, en la infausta 
jornada de Sariñena, al entrarse por lo más cer- 
' rado del combate (i)^ j las extrañas cláusulas de su 
testamento; dieron nueva ocasión para que el pue- 
blo navarro ejercitase su soberanía, en el acto tras- 
cendental, que no vacilamos en apellidar fun^sto^ 
de romper la gloriosa y conveniente federación, 
mantenida , desde el siglo anterior , con el Estado 
aragonés; y durante la. cual volvió Navarra á adqui- 
rir la Rioja, con la ciudad de Calahorra, y recobró 
sus antiguos territorios desde el Ebro hasta Burgos. 
Tales ^ sin embargo, se presentaron los sucesos, 
que los navarros tuvieron que separarse de aquella, 
para uno y otro Estado provechosa liga , por no 



(1) «Mi abuelo y mi padre y mi hermano rindieron 
^gloriosamente su vida peleando contra esta vil ca- 
)>Dalla. Tü abuelo y tu padre lea hicieron la más fiel 
úcompañia muriendo también en tan glorioso empe- 
»ño; ¡dichosos nosotros si cabemos imitarlos!» (Pala- 
bras de D. Alonso el BáUllador, rey de Navarra y 
Aragón, dirigidas al conde de Bearne en Cariñena). 



avenirse en la designación de monarca; peligro na- 
tural de las alianzas cimentadas en el quebradizo 
vínculo de utia personal<iáád. 

Cierto que navarros 7 aragoneses eligieron , de 
mancomún , en las Cortes de Borja, á D. Pedro 
Atares para elevarle al tronó vacante ; pero uña 
susceptibilidad, una etiqueta, que demuestra la ar- 
rogante condición de aquellas Cortes, dejó sin efec- 
to el nombramiento. 

Hallábase Atares en el baño, cuando se presentó 
en su casa la comisión encargada de ofrecerle la 
corona, y como tardase en presentarse, á juicio de 
los diputados, éstos se retiraron y dieron cuenta á 
la Asamblea, que decidió no ser para reinar en Ara- 
gón ni en Navarra quien á tal desatención se habia 
atrevido. 

Navarros y aragoneses se perjudicaron mutua- 
mente en elegir , á gusto de ambos Estados, otro 
rey; ya que no les fuese posible, en aquellos tiem- 
pos, idear diferente arbitrio para mantener su fede- 
ración política. Navarra no tardó en perder algu- 
nos territorios de la derecha del Ebro, y^Aragon 
sufrió las más tristes vicisitudes, teniendo, en par- 
te, que someterse-al monarca castellano; si bien por 

•poco tiempo y en efímero reinado, del cual con- 
serva todavía, como recuerdo, el León que campea 
en el escudo del Municipio zaragozano ; el mismo 
de las armas de D. Alonso de. Castilla, á quien Za- 
ragoza tuvo que prestar homenaje, haciéndola mer- 

^ ced este monarca de aquel heráldico blasón. 

Pero no «anticipemos los sucesos; pues cabalmen- 
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te«l intéir\ralo trascurrido entre la rota deiSariñena: 
yü dotninio del rey de Castilla en Aragón, encier* 
ra el acontecimiento histórico que debemos traer 
i :1a memoria de nuestros conciudadanoii. 

D. Alonso el Batalhdor^ siguiendo para después 
de su muerte (á pesaf de las altas y liberales dotes 
de que-dió prueba en vida) la inclinación natural 
df otros monarcas que, en aquellos siglos, procu- 
raron aumentar abusivamente sus derechos (tenta- 
ción muy propia también de loa presidentes de 
repúblicas unitarias), dispuso por testamento de los 
Estados que regía, como si sé tratara de bienes 
propios y patrimoniales. 

. Propósito tan abiertamente contrario al funda- 
mento de las democráticas constituciones ferales, en 
manera alguna pudo ser tolerado; así es que nadie 
hizo ni el menor aprecio de tal disposición testa, 
mentaría, anulada inmediatamente por las Cortes 
reunidas en Borja para proveer la vacante. 

Legaba D. Alonso sus Estados á las tres Ordenes 
militares del Sepulcro, del Hospital y del Templo 
de Jerusalen; y ni siquiera los caballeros de las 
Ordenes heredadas^ que componian una parte nu- 
merosa y bizarra de la hueste^ intentaron defender 
semejante derecho durante el interregno, a pesar 
de las graves peripecias a que este dio motivo. 

Paraavalorar la importancia- de tan raro acon- 
tecimiento histórico y deducir en buena lógica las 
debidas consecuencias; es necesaria una reseña, 
aunque ligera de las circunstancias que se reunian 
en aquel monarca, cuyo pensamiento, para mu- 
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chos, ha sido ioexplicaUe; para' otros, hijo de iit< 
aversión á Caátiila, de la que tantas veces había 
sido vencedor, á p^sar de oponérsele, áñrenudo, las* 
tuerzas castellanas en alianza con las dé los moros( 
no faltando tampoco quien califique su excTenlfico 
testamentó como un acto de demencia. 

Mal se compadece esto último con el recuerda 
qüe*dejó en la Historia D. Alonso el Batallador^ el 
mas preclaro, el nías insigne/ y en todos concep- 
tos el primero de cuantos monarcas antiguos y mo- 
dernos han reinado en España; y á quien los escri- 
fores' extranjeros llamaron, unos nuevo Cario 
Magno, y otros^ segun4o Julio Cesar; siendo opi- 
nión del historiador D. Braulio Foz cque al segun- 
do aventajó Incomparablemente en su piedad y en 
la justicia de sus empresas; y alprimero igualó en 
lo dudoso de los triunfos, aventajándole en lo di- 
fícil de los vencimientos y en el número de su» 
victorias, por las cuales mereció d marcial glorioso 
renombre de Batallador^ como el de emperador 
por haber dominado toda la Españ^ cristiana. • 

D. Alonso I de Navarra, fué un guerrero infati 
gable, en efecto, digno del título que ganó por sus 
grandes hechos contra los castellanos y los moros. 
Conquistó á Egea, que llamó de los Caballeros, á 
Castellar, á Tudela, á Zaragoza. Tarragona, Cala- 
tayud, Bayona de Francia, Tarázona, Alagon, 
Epila, Riela, Bor^, Magallon, Mallen, Alriza, Da- 
roca, Murcia^ Mequinenza, etc. etc. ;^ libertó á To- 
ledo; paseó sus banderas victoriosas por Gascuña,. 
Lérida, Valencia y Granada; pato el mar en perse* 
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cucion del rey de Marraecos, á quien arrojó de Es- ^ 

pana, y concluyó de derrotar su numeroso ejercito 
en las ardientes arenas africanas. Hubo vez que se 
juntaron contra D. Alonso el Batallador once re- 
yes , entre españoles y africanos , como ocurrió en 
los campos de Aranzuel donde, con escasa perdida 
de su hueste, inundó de sangre enemiga las fértiles 
i campiñas^ derrotando un formidable ejército. Ha- 

[ biendo invadido por segunda vez la Península el 

I rey de Marruecos reforzado de nuevas tropas, y si- 

f, liado a Toledo, el rey D. Alonso, con solo sus na- 

^ varros y aragoneses y algunos señores franceses, ' 

\ sin que de otra parte de España recibiese el menor 

socorro y teniendo distraídas no pocas fuerzas en 
guarnecer algunas plazas de Castilla que le eran 
hostiles, libró otra vez más á la Península del yugo 
marroquí. En la batalla de Cutanda se dice pere- 
xrieron 20.000 árabes sin que muriese ningún cris- 
tiano, exageración en cuyo fondo debe compren- 
<lerse que obtuvo con insignificante pérdida, seña- 
ladísimo triunfo. En ñn, no acabaríamos nunca, si 
hubiésemos de aludir con una sola palabra airada 
una de las gloriosas enipresas del gran capitán, ra- 
yo de la guerra , que se llamó el Batallador. 

Pero, más que todas sus proezas militares, le 
recomiendan á la buena memoria de la posteridad 
y á los elogios de la historia sus actos en el terreno 
civil ; su afabilidad , su clemencia y la llaneza de 
su carácter y trato. 

Si bien las palabras vil canalla que pronunció, 
poco antes de perecer, sobre el campo de batalla, y 

2 
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que hemos consignado por nota, expresan, con él 
calor de la lucha, una califícacibn insultante pkra> 
sus contrarios; pero calificación muy frecuente en 
aquellos tiempos^ como eñ estos, al ocurrir cierfo^ 
trances ; nadie túis magnátiimo con los enectligos 
vencidos; nadie más justo, generoso y tolerante (i). 

Al mejorar los fueros municipales de las villas y 
ciudades, ó al establecerlos en las localidades recien: 
conquistadas, no limitaba á4os cristianos sus pri- 
vilegios , sino que hacia extensivas sus ventajas £ 
moros y judíos; permitiéndoles tener autoridades: 
propias^ y celebrar, con toda libertad y sfcguridad, 
las ceremonias de sus respectivas religiones. 

De un rey, que tales y tantas empresas extraor- 
diñarlas realizó; que suministró tan repetidas y clá* 
ras pruebas de singular discreción, y cuya disposi- 



(1) «Él por si mismo (dice Mariana) oía los pleifos- 
))y hacia justicia, amparaba á las viudas, huérfanos 
»y pobres, para que los más poderosos no les hicieseis 
y>aaravios. Honraba á los señores y ^crecentábalos c<m- 
njorme á los méritos de cada cual; adornaba y CDrique- 
»cía el reino de todas las maneras que él podía. Por 
ueste camino los vasallos se' le aficionaban ; solo el 
»endurecido corazón de la reina no se domeñaba.» 
Esta, en efecto , que lo fué Doña Urraca de Castilla, 
no se mostró digna de tan noble y bizarro esposo; el 
mismo historiador, refiriéndose á ella, nos informa d& 
que « las deshonestidades de la rena con disimula- 
wcion se tapaban y cubrían; en que no sin grave 
»mengua suya y de su marido andaba más suelta de- 
))lo que sufría el estado de persona.» 

D. Alonso la encerró en la fortaleza del Castellar» 
para corregirla; pero ella sobornó los guardias, y 
fuese á Castilla, donde d ó malos ratos. 
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clon: no fué de última hora, sino otorgada en Octu- 
bre de 1 131, ó sea tres años 7 nueve. meses antes de 
su muerte, ratificándola ea vísperas del fatal reen- 
cuentro de Sariñena; no puede decirse que obró 
privado de su razón natural, sino muy en su juicip/ 
anticipándose, quizás , á las ideas de su ¿poca, en 
su oculto y debatido propósito. 

Nosotros, en la Reseña histórica y análisis com^ 
parativo de las Constituciones ferales de Navarra^ 
Aragón^ Cataluña y Valencia^ que publicamos en 
1875, no vacilamos en apellidarle con la aparente 
antítesis de rey republicano] puesto que, tómese 
como se quiera su testamento , siempre resultará 
atentatorio á la monarquía. 

El régimen monárquico, ya sea absoluto, ya 
constitucional, bien hereditario,* bien electivo, ezi- 
je como primeras condiciones esenciales la unidad 
y continuidad de la autoridad regia en una so- 
la persona: condiciones imposibles de llenar con 
las cláusulas testamentarias de D. Alonso el Ba- 
tallador. 

O los tres grandes maestres de las Ordenes mili- 
tares alternaban en el oficio de rey {turno pacífico 
i que hoy todavía no se avienen i^ás menudos per- 
sonajes, ni tratándose del mero cargo de consejeros) 
ó por fuerza habian de mandar juntos, constitu- 
yendo un triunvirato, un consulado, una república 
aristocrática, todo lo que se quiera menos una mo- 
narquía. 

No se crea que esta interpretación es nuestra y 
traída por los cabellos. El antiguo erudito Traggia 
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ya atribuyó, en tiempos que nadie calificará de re- 
publicanos, á dicho monarca el pensamiento de 
abolir la monarquía en sus Estados. 

cY sea como quiera (dice el insigne historiador 
ty estadista aragonés Manuel Lasala) siempre se 
techa de ver sq poca afición á esta forma de go- 
f bierno, cuando tan en peligro la ponia por evitar 
triesgos á la nacionalidad aragonesa. Sin esta cir- 
tcunstancia no cabe que su odio á Castilla llegase 
»al extremo de oscurecer tan por completo su clara 
«inteligencia ; y solo se puede explicar este suceso 
iponiendo muy en duda la sinceridad de su mq- 
»narquía.» 

Después de haber anulado la. Cortes federadas de 
navarros y aragoneses^ primero el testamento de 
D. Alonso , quizá por no comprender su espíritu y 
alcance, y después la elección de D. Pedro Atares, 
por considerar su aparente descortesía , que quizá 
no lo fuera, como signo de condición demasiado 
recia para entregarle cetro tan democrático; empezó 
el desacuerdo. 

Inclináronse los aragoneses á la proclamación de 
D. Ramiro ^l Monje^ último hermano del Batalla^ 
dor^ profeso en el monasterio de Torneras, y pare* 
cióles mal á los navarros ; no solo por su cualidad 
de eclesiástico, que muchos habia bien belicosos en 
aquellos como en aquestos tiempos , sino á causa 
de sus circunstancias personales y de carácter, más 
propias del retiro del claustro que del caudillo ne- 
cesario en épocas de peligro , hallándose amenaza- 
dos, así Aragón como Navarra, por una parte, de 
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los moros ensoberbecidos con la muerte del Bata- 
llador, y por otra, del rey de Castilla^ dispuesto á 
invadir el territorio, y ya pregonando su derecho 
á la posesión de ambos Estados. 

Los hechos no tardaron en demostrar, con inme* 
diato y grave daño de Aragón, la prudencia que 
\ había asistido á los navarros , oponiéndose á tan 

descabellada elección de nfionarca. 
i Navarra tuvo por candidato á D. García Ramirez 

^ señor de Monzón, hijo de D. Ramiro y de doña Elvi- 

r ra, hija del Cid, y nieto del otroD. Ramiro, señor de 

Calahorra y hermano de D. Sancho el de Veñalen. 
No hubo avenencia ; disolviéronse aquellas Cor- 
tes federadas, y navarros y aragoneses convocaron 
las suyas particulares ; los primero^ en Pamplona, 
y en Monzón los segundos; eligiendo, respectiva* 
mente, para monarca de rada reino, ya separado, 
á los mencionados candidatos, D. Ramiro el Monje 
como rey de Aragón, y'D. García Ramirez, seña- 
lado en la historia por. el sobrenombre de el Bes- 
tauradory como rey de Navarra. 

No fué unánime la elección de los aragoneses, 
que se llevó i cabo contra la voluntad de los ma 
belicosos. En Ramplona, al contrario, hubo com- 
pletísimo acuerdo; y entre las mas vivas demostra- 
ciones do júbilo general, renovó D. García, con su 
juramento toral, el P^c^o constitutivo] del reino, 
siendo proclamado después rey de Navarra y suce- 
diendo lo mismo, inmediatamente, en Guipúzcoa, 
Álava, Vizcaya y la Rioja. 
D. García, VII de su nombre en Navarra, por su 
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casamieato anterior con Doña Margarita, sobrina 
del conde Rostron de Alperche, incorporó el teirri- 
torro de Tudela. 

Tan pronto como se verificó la fatal desunión; 
así que navarros j aragoneses impolíticamente rom- 
pieron, por las personalidades manárquicas, el lazó 
federativo qué les unia j que á tan alto grado de 
esplendor y pujanza les babia llevado en el corto 
período de medio siglo; encendióse la tea de la dis- 
cordia, y se vio sumida la patria en negras desven- 
turas, por la ambición de los reyes D. Alonso de 
Castilla y D. Ramiro de Aragón. 

Aspiraba el primero, como casi todospos monar- 
cas de aquel Estado central y centralizador, á ia 
absorción de los demás reinos españoles. Pre- 
tendía el segundo que, á título de heredero de 
su hermano, le correspondía también la corona de 
Navarra; sin parar mientes en que los navarros, 
ejercitando su perfecto defecho foral y consuetu- 
dinario, hablan elegido á quien bien les plugo. 

Aragón, el valeroso Aragón, torpemente regido 
por el ambicioso Mpnge, que en mal hora sacó del 
claustró, y á quiea el descontento de los mas bizar- 
ros al principio, y de todos los aragoneses bien 
pronto, dio el despreciativo sobrenombre de rey 
Cogulla (i), tuvo . que sufrir la invasión de sus 



(V Cabalgaba- un día D. Ramiro llevando en la 
mano derecha empañada la lanza y en la izquierda 
el escudo; dicese que preguntó entonces, ¿eon qué 
mano se toman las riendas?, y un caballero le contes- 
té, con laboc^. 
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tronquistas por la parte de Soria, que entró con sus 
huestes el castellano, acoderándose hasta de Za-^ 
ragozá. 

Eln tan angustioso momento, arrepentidos los 
aragoneses de su mala elección, y conociendo^ así 
^stos como los navarros, todo lo impolítica de su 
<:onducta al romper una federación que tantos 
" bienes les habia reportado durante cincuenta y^ 
ocho gloriosos años, trataron de reanudarla, bus* 
cando un arbitrio honroso que concillase el/ res-' 
peto á los hechos legales consumados y la digni- 
daíd de Aragón y de Navarra. 

Ideó$e el apartar los negocios civiles de los mi- • 
litares, encomendar al valeroso monarca navarro 
la dirección de éstos, como los mas importantes^ 
en tan apuradas circunstancias, siendo D. García 
rey, sobre los señores y caballeros y toda ló no- 
bleza, y sobre los ejércitos de ambos reinos; que 
«1 rey de Aragón entendiese en la administración 
de justicia y gobierno del resto de la república; 
que á la muerte del rey Cogulla ocupase el trono . 
de la federación, por completo, D. García de Na* 
varra ó sus descendientes, y que, entretanto, *.don 
Ramiro tuviese dD. García por hijoM y teste ádon 
Ramiro por padre. ^ . . 

• ¡Feliz combinación, que pudo haber reparado la 
falta política anteriormente referida, pero que tara- 
do muy poco en dificultarse otra vez, por semejan* 
te causa á la del expresado error, por los intereses, 
yahora.pdéde añadirse, por groiseras pasiones per- 
sonales y regia incontinencia. 
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Don Ramiro, á quien sus votos monásticos im-^ 
ponian el celibato, condición tan favorable para 
llevar adelante el nuevo pacto federativo de ambos 
reinos^ tan discretamente imaginado, al sentarse 
en el trono, no tuvo ya bastante con la paternidad 
adoptiva dé D. García. 

Al respirar, en vez de la tranquila atmósfera de 
su monasterio de Tomeras, el fascinador ambiente 
de los reales palacios, sintió despertarse en él otros 
apetitos qué, dada su condición monástica y so- 
lemnes juramentos,, deben calificarse de torpes, 
mucho mas, cuando para satisfacerlos, no se cuidó 
'de obtener la dispensa de sus sagrados votos. . 

Contrajo matrimonio, |7or^«^ íf, con una bcr- 
mana del conde de Poitiers, de la que tuvo una 
hija, y los navarros indignados, con justa causa, 
no soló deshicieron la liga, sino que, obedeciendo 
á Vu generoso ardimiento y al de su monarca, rom- 
pieron, ellos solos, contra Castilla y Aragón á un 
tiempo, logrando difíciles victorias que^ unidas á 
las obtenidas sobre los árabes, huleen del reinado 
deD. García el Restaurador una de las épocas glo- 
riosas de Navarra. 

Pero estos sangrientos laureles ho podian com* 
pensar la pérdida inmensa y trascendentalísima 
que experimentaron los navarros, (no por su cul- 
pa, como hemos visto), con la ruptura del pacto 
en que se fundó la referida federación política na- 
varro-aragonesa. 

Vióse Navarra circunscrita por vastos y podero- 
sos Estados cristianos; y aunque no por eso dejó 
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de ir muchas veces á buscar á los moros, ni de ser 
uno de los reinos que mas extraordinarias proezas 
llevó á cabo para librar á toda España de la domi* 
nación sarracena, (como, entre otros timbres histó» 
ricos, lo atestigua el cadenado de Miramamolin^ 
que figura en las armas heYáldicas de Navarra, asen- 
tado sobre las aristas con un punto de sinople) lle- 
gó el caso de no tener ya tierra, ni mar, por donde 
extender sus dominio|. 

* A muchas y muy graves reflexiones , sobre las 
consecuencias que originan los enlaces de los mo- 
narcas, se presta lo acaecido con el de D. Ramiro 
el Monje: de un lado están los fueros individuales, 
la voz de la naturaleza y del corazón, los derechos 
del hombre que no parece justo se niegúenla los 
monarcas: de otro, militan las trascendentales com- 
plicaciones que estos casamientos suelen traer á las 
nacionalidades. 

La solución sencilla del conflicto , tal como se 
nos ocurre, llevaría nuestro estudio á un terreno, 
que pudiera perjudicar á su conjunto. Dejamosla, 
por consiguiente, como ejercicio de imaginación, al 
criterio de nuestros lectores. 
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III. 



d pacto de resistencia* 



Registran los anales de Navarra un momeqta 
histórico^ de corta duración , en que este antiguo 
Estado, sí bien no con indiferencia completa, per- 
mitió el quebrantamiento de uno de sus fueros^ el 
relativo á la sucesión de la corona. 

No seria digno nuestro humilde pero leal estu-. 
dio, si por adulación mencionásemos únicam.^nte 
las glorias brillantes del país, callando con malicia 

recuerdos menos gratos. 

Si la memoria de los altos hechos enciende el 
ánimo generoso' de los pueblos, con el noble deseo 
de imitarlos; el relato de sus sombríos sinsabores 
completa el patriótico propósito que nos mueve, de 
presentar su historia en términos qué pueda ser* 
virles de saludable enseñanza. 

Navarra, por efecto de la situación creada al 
romperse la ventajosa federación política con Ara- 
gón, indicada en el anterior capítulo; privada de 
ensanchar los límites de su territorio; circunscrita, 
<:omo apuntamos, por los poderosos Estados de 
Francia, de Aragón y de Castilla , tuvo necesaria- 
mente que verse envuelta, con]sobrada frecuencia, 
«n guerras defensivas y en otras ofensivas , bajo 
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cierto punto de vista estériles; pero precisas para 
su existencia nacioaal, cambiando de alianzas y de 
enemigos^ según las circunstancias políticas de ca- 
da momento. 

Y * en verdad, dadas tales condiciones, merece 
admiración la hábil diplomacia de Navarra que, 
ayudada de su extraordinario valor y esfuerzo , la 
permitió mantener, durante taxi largo tiempo, su 
completa independencia; en una época principal- 
mente caract^izada por ^1 insaciable espíritu de 
conquista. 

Esta política siguió al tolerar, temporalmente, el 
contrafuero de la usurpación del trono navarrp por 
el rey de Francia D. Felipe el ^argo^ que invocó 
malamente la ley Sálica^ no reconocida en Navarra^ 
coq perjuicio de su sobrina Doña Juana, hija de 
D.^ Luis L'Hutin, sucesoratlel trono con arreglo á 
la ley consignada en los Fueros; cuando ^e intro* 
dujo, hasta cierto límite, la monarquía hereditaria. 

Calcularon los navarros á cuántos desastres se 
expenda el reino por la tierna edad de Doña Juana, 
que traia consigo los peligros de toda minoridad; 
mucho más, teniendo que empeñarse en una guerra 
con la Francia. 

Disimularon, por consiguiente, y aplazaron, pero 
no renunciaron en absoluto, la defensa de su dere- 
cho ;' remitiéndola al momento propicio en que, 
más creúi^a .Doña Juana , se librasen de la doble 
complicación de una larga regencia. 

Estos propósitos no evitaron , sin embargo , el 
descontento público , hijo de la repugnancia que 
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experimentaban los navarros en tolerar, aunque so- 
lo fuese temporalmente, la conciilcacion del Fuero; 
descontento que se hizo más de notar, hasta por ac« 
tos oficiales , seis años después, cuando murió don 
Felipe el Largo y entró á sucederle en los dos' tro- 
nos de Francia y de Navarra , su hermano CárloSi 
conde de la Marca, llamado el Hermoso en Fran< 
cia, y en Navarra el Calvo, 

Al fallecimiento de este en 1328 , cambiadas las 
circunstancias por la mayor edad de Doña Juana 
(Casada ya con D. Felipe de Evreux), apartado este 
inconveniente (personal dinástico, como todos los 
que ha tenido que deplorar Navarra) , el reino se 
negó abiertamente á proclamar como su monarca 
al rey de Francia Felige, conde de Valois, hijo del 
conde Carlos, hermano de Felipe el Hermoso^ que 
requirió á los navarros para ocupar el trono, invot> 
cando tdmbien la ley Sálica. 

jEsa misma ley Sálica, que en nuestros dias ha- 
bía de ser pretexto.para derramar tanta sangre es* 
.pañola! (Ley Sálica que, con tanto ardimiento, han 
defendido los navarros carlistas, ignorando la inr 
mensa mayoría, la casi totalidad de los combatien- 
tes, que peleaban directamente contra sus veneran- 
dos y queridos fueros! ¡Ley Sálica, de procedencia 
extranjera, que nuestros gloriosos padres^ los es- 
forzados navarros del siglo XIV, supieron rechazar 
aprestándole para ello á hacer la guerra, Navarra 
sola, contra la Francia! 

Sirva ésta consideración gravísima para que 
nuestros conciudadanos comprendan, hasta qu¿ 
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punto interesa al paeblo salir de U ignorancia de 
su propia historia, y lo trascendental del patriótico 
espíritu que nos anima , al esforzarnos en desva- 
necerla. 

Además del rey de Francia, se presentaron pre- 
tendientes al trono de Navarra, el rey de Inglaterra, 
Eduardo III , como hijo de la reina madama Isa- 
bela^ "hermana del difunto rey Carlos^ y Doña Jua- 
na, duquesa de Borgoña, como hija de Felipe el 
Luengo. 

Inmediatamente acudieron los navarros en' de- 
fensa de los derechos nacionales, al medio de la 
federación política, repetidas veces ejercido por el 
Estado; y ajustaron, bajo juramento y pena de 
traición, el compromiso llamado Pacto. ue resis. 

TENCIA. 

Para que no se crea, inventamos á capricho es- 
ta denominación, haremos observar que la han usa- 
do, entre otros escritores, los muy distinguidos don 
Amallo Marichalar, marqués de Montesa, y D. Ca- 
yetano Manrique, en su reputada obra clásica His- 
toria déla legislación] de los cuales, el primero 
ha fallecido , con gran dolor nuestro y de todos 
los amantes de las glorias navarras , más altas 
que los partidos, siendo senador ministerial en 
la presente legislatura (escribimos en Octubre de 

1877) 

Las primeras poblaciones que adoptaron enton- 
ces el sistema federal, como salvaguardia más se- 
gura para hacer respetar de todo el mundo la li- 
bertad de Navarra^ fueron las siguientes, según los 
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datos que se conservan en el Archivo de la Cámara 
de Comptos: 

Pamplona que federó. ... 15 pueblos 

Estella 16 

Olite 18 

Viana 16 

La Guardia . 13 

Villafranca 17 

Larraoña. . . . ; 17 

San Vicente 17 

Arcos 17 

Tudela 17 

Lumbier 17 

Monreal 17 

Vernedo 17 

Villalva 17 

Roncesvalles 16 

uniéndose luego todo el resto del país. 

Como no faltan escritores capaces de negar (i), 
ni otros que, cuando menos, omitan de una mane- 
ra amañada y repugnante, por lo torpemente vela- 
do de su mala fe (2) , la influencia y hasta la exis- 



(1) £a un articuló aue publicó la Revista Contem^ 
foránea , combatiendo las ^nacionalidades del Sr. Pi y 
Margal!, y en consecuencia el sistema federativo, se 
sienta la proposición inconcebible en un escritor de 
la ilustración del Sr Revilla, á no bailarse bajo ^1 
imperio de la pasión , que nubla los entendimientos 
más claros, de que el pacto politico no ha exittido efectin 
vamente en España, ¡Yaya por Dios! Asi se escribe la 
historia. 

(2) En este mismo capitulo referiremos, como 
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« 

tencia del pacto político en los anales de nues- 
tra patria; creemos de interés dar á conocer íntegro 
4 nuestros lectores, como ejemplo de los muclios 
. que pudiéramos presentar en contra de tan absurda 
jiiBgativa , el documento oficial correspondiente á 
las estipulaciones de los pueblos y nobleza, confun* 
didos en este como en otros casos , según se con» 
s4rva en el nlencionado archivo de la Cámara de 
Comptos, hoy á cargo de la Excma. Diputación fo« 
ral de Navarra. 

Podrá parecer pesada la lectura de este y otros 
documentos antiguos, relegados al olvido por mo* 
demos revisteros, y de propósito oscurecidos por 
los escritores hostiles á las libertades y derechos de 
la nación española en general, y de las provincias 
íorales en particular ; pero es en alto grado conve- 
niente la exhibición de estos documentos auténti» 
eos , de estos respetables monumentos histórico^ 
legales, que pocos conocen, y deben ser mas gene* 
raímente sabidos. 

Prueban palmariamente» entre otras cosas , sin 
contradicción ni duda posible, lo antiguo y verda- 
deramente tradicional que es en España , y lo en- 
carnado que se encuentra en la índole nacional y 
costumbres políticas de nuestros abuelos, el princi- 
pio federativo ^ suministrando plenísima demostra- 



ejemplo, la manera que tiene de reseñar el glorioso 
momento histórico de que nos ocupamos, un gravo 
escritor , consejero de Navarra en tiempo de Fernan- 
do VII. 
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cion de tas armonías que ligan en nuestra patria la 

TRADICIÓN con el PROGRESO. 

Prueban, además, que est principio federativáf 
fundado en los pactos políticos, que boy quiera 
combatirse como una novedad peligrosa; no puede 
recibir tal |calificacion sino de la ignorancia ó de 
la mala fe; que el principio federativo es compa- 
tible con todas las formas de gobierno , con la 
monarquía como con la república ; si bien cada 
cual es dueño siempre decr^^r, allá en su fuero 
interno, que este ó el otro sistema le es más propio 
y adecuado; que, por consiguiente, el federalismo 
es perfectamente legal , aun admitida la clasifica- 
ción de partidos legales é ilegales ; y la defensa de 
las ventajas y excelencias (que hemos proclamado 
y proclamamos, cada dia con más acendrada fe) 
del principio federativo político, no constituye^ an- 
te la ley, ataque al sistema monárquico-constitu- 
cional; de modo que la expresada defensa del fede- 
ralismo, se halla garantida, hasta por la letra y el 
espíritu terminante del párrafo segundo, art. i.^ del 
real decreto de 31 de Diciembre de 1875, que hoy 
sirve para determinar lo que ante los tribunales ha 
de entenderse por abuso en el ejercicio de la liber- 
tad de imprenta, 

;Gómo no habia de ser así. cuando tantas monar- 
quías CONSTITUCIONALES FEDERATIVAS haU exíStidO y 

existen? 

Monarquías constitucionales federativas son la 
del imperio alemán y la austro-húngara. Esta úl- 
tima puede llamarse hasta archi-federativa\ ó fede- 
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mtiva, devada' al cuadrado/ puesto que ya el Aus* 
tria, por sí misma, es undi federación^ confederada 
luego con el reino de Hungría, en virtud del^acto 
ajustado entre ambos pueblos, j eiistiendo las cor- 
respoiidü»ntés Asambleas federales. 
!' Hay más. Hasta se intentó crear> pior el con&er- 
vtftfor Napoleón Iir^'una federación polaca j?onf(/i- 
da^ confederando los diversos ISstados italianos 
bajóla presidencia del Papa, cuando pronunció el 
emperador aquella arrogante y no cumplida bala- 
ároaada^ de llevar susi bantieras de^de los Alpes 
al Adriático. ■ , . ^ ^ 

Lo repetimos : solo la ignorancia 6 un espíritu 
suspicaz, hasta ún grado inaplicable para la admi* 
nistf aóion de: jbsti cia , pueden calificar la defensa 
del principio federativo como atentatoria al siste- 
ma monárquico-constitucional, ni directa ni indi- 
rectamente. 

Al sistema monárquico-constitucional , entién- 
dase bien , que es lo que el decreto de imprenta 
dice; no al establecido , palabra que algunos inde- 
bidamente añaden ; pues en ese caso , y con tan 
oficioso apéndice^ ni los moderados podrian de- 
fender en la prensa, como todos los dias lo veri- 
fican, la Constitución de 1845, ni los demócratas la 
de 1869. 

Ignal derecho ejercita el que , por medio de la 
prensa, defiende , no la del 45, ni la del 69, ni la 
del 12, sino los principios conducentes á una Cons- 
titución federativa, que lo mismo puede ser repu- 
blicana que monárquica, añadiendo ó suprimiendo 
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un simple artículo ; caso que ya se Im dado con la 
de 1869. 



Por lina casualidad (que con más razón que otras 
.pudiera llsLmaLTse providencial ^ si quisiéramos uti- 
lizar esta palabra ) llega á nuestras manos, en el 
momento d^ consignarlas anteriores razones {13 
de Octubre de 1877) una demostración práctica de 
que la defensa del principio federativo es lícita, 
está permitida por el decreto de imprenta vigente; 
pue^ no podemos presumir que rija para nosotros 
una ley, y otra para El ImparciaL 

En el número correspondiente al dia de ayer^ 
este apreciable periódico, abogando por el patrió- 
tico pensamiento (que también es el nuestro) de la 
unión de España y Portugal; para no lastimar el 
bien fundado amor propio y espíritu de indepen- 
dencia del pueblo lusitano, recurre, ¿á qué dirán 
ustedes? á nuestros principios, ni más ni menos; al 
principio federativo, diciendo: 

«Solo la niegan allí (la recíproca conveniencia de 

•launion)i 

• los que olvidan que el derecho 

«político tiene fórmulas para mantener dentro de 
»un mismo gobierno, y sin peligro de la unidad 
•política, la autonomía de dos ó más Estados.^ 

Puede suponerse la salida de los que opinen 
como El ImparciaL 

cNosotros (dirá alguno) aceptamos el principio 
«federativo para sumar nacionalidades ; nó para 
)» disgregar territorios. » 
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¡Como si lo oyéramos! 

Tal es una de las consideraciones que, por la 
generalidad^ se usan para combatirnos. Tal es uúo 
de los cargos más injustos que se nos diríjen, que- 
riendo concitar en daño nuestro la indignación de 
las gentes sencillas, á cuyos ojos se hace pasar á 
los federales como enemigos de la integridad na- 
cional, filibusteros, separatistas y^prívados de todo 
patriotismo. 

¡La calumnia no podia faltar en nuestra corona 
de espinasl 

Pero ¿quién podrá probarnos, que antífuerista 
furibundo logrará demostrar que los lazos de unión 
por nosotros deseados para constitiíir una tan fó- 
busta cómo armónica unidad nacional, lazos lógi- 
camente fundados en el derecho,' en la tradición y 
en el PKOGRCso, laicos que , repetimos , son más ^6 
menos compatibles, pero compatibles siempre, con 
todo sistema de g;obierno, monárquico ó republi- 
cano; que estos lazos no son mucho más fuertes 
que los que el patrocina , forjados sobre el yunque 
de la desgracia y ruina de los pueblos, por el duro 
martillo de la centralización absorbente? 

Los federales que hemos teñido con nuestra san- 
gre las maniguas de Cuba, defendiendo en los mo- 
mentos de mayor peligro la integridad de la patria, 
tenemos plenísimo derecho á rechazar indignados 
la calumniosa suposición , tan explotada, deque 
atentamos contra esa integridad misma; esa inte- 
gridad que volamos á defender voluntariamente 
sin ventaja alguna , dejando para ello el puesto de 
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confianza que ocupábamos á las inmediatas órde- 
ni^s del ministro de la Guerra, y podemos prensen- 
tar bien .deslipdMos los opuestos campos,; confun- 
didos maáosapi^nte por algunos, del federalismo j 
dtl y con[ét\incompatibh, stpsLV^úsmo^ 

, Los federales que ^ como buenos diputados por 
Navarra, hemos defendido en las Cortes la autono- 
mía legal de nuestro país; y la hemos defendido lo 
mismo dentro de la monarquía de D. Amadeo que 
déla repúblicft nominal de 1873; también tenemos 
derecho para proclamar, en todo tiempo, la perfec* 
ta legalidad de nuestras aspiraciones federativas, 
así bajo la monarquía constitucional, ^como bajo la 
absolujta y bajo la república. 

.Hubiera venido D. Carlos ó se hubiese consoli- 
dado la república^ y en tan 4istintos supuestps 
Questra situación política seria la misma que hoy, 
bajo el punto de vista de la legalidad de nuestras^ 
aspiraciones federativas, siempre igualmente legí- 
timas y publicables , como lo demuestran los es- 
critos de, nuestros predecesores y todo el curso del 
presenté estudio; también hubieran sido las mismas 
nuestras razones, en uno y otro caso, para el nece- 
sario combate quQ habríamos de librar con los cen- 
tralizadores antifueristas, ya absolutos, ya republi- 
cados, ya constitucionales, puesto que existen en 
todos los campos. 

jDesegañémonosI No hay quedarle vueltas ,^^ni 
inventar nomenclaturas políticas para satisfacción 
de vanidades personales y continuación de^ una 
triste. y vergonzosa farsa, que rcabará por agota! 



\ \ 
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las fuerzas del país, s!n esperanza de fedendon. 
S0I9 existen dos partidos políticos esericialeü^ el 'de 
la centralización yéldela desceñtraiizadon ^ sea 
cual fuere Isl forma de gobierno. 

T 

• . ' ' ' ■ { . 

Rogando á nuiestros lectores perdonen lo largo 
de la digresión, en gracia de su importancia, mayor 
de lo que á jprímera vista parece, volvamos á hues- 
tro relato, con la inserción íntegra del Pactó de &e- 

STSTENCU. 

He aquí, á la .letra, el mencionado documeríto: 

«En noihbre Dios é de la Virgen Santa María. 

»Esta es carta de unidat é amistad é jura, que fape- 

«mos rícos-ombres , cabaitleros é infanzones^ otti- 

•bres bonos cíe las bonas villas et él pueblo del 

• regno de Navarra, plegados en la Puente de la 
•Reina, ch razón del estado del regno de Na- 
»várra , salvando en todo y .por todo, la fe é los 

• derechos de qui debe heredar el dicho regno de 
«Navarra ; es á saber: D. Juan Corbaran de Leet, 
•alferit de Navarra; I}. Juan Martínez de Me- 
wdrano el mayor; D. Semen dé Aibar, D. Arnal 

• Guillen, seinor Dragamont>, D. RanTón Periz 

• de Rouiz,D. Pedro Sanchiz de Mbntagut, don 
•Pedro Semeniz de Mirefuentes e D. Juan Mar- 
•tiriez de Medranó el menor, ricos-ombres. E 
•Diago Pérez de Ezperun , Semen Martínez de 
•Baillanain, Pedro 011oqui,*^il García biatiiz, 
•Pedro Yenequiz de Lerru'z , Simón de Sotes, 
•Roldan Dao , Yenego Martínez de Samoain, Lo- 
»pe IbMnnes Darbizu, Juan Lopiz Eraso, Roy 
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•Fernandez de Irusso, Alfonso Píie; de Mprentain/ 
«CoDzalvo Sítnon Decharreu, Martin Martiniz J)p- 
»loriz, YeneguQ Periz de Rada, Ojer de la Sala 
«Yusana. Miguel Periz de Iriberri ^, Pedro SancfíijZ 
»de Bariellas, Martin Martitiiz de Aranisus, García 
9 Sancbiz Doria,. í). Garda Martiniz de Maquir- 
»riaio^ Sancho Periz de Lodosa^ Pedro Martínez 
•de.Beraiz.eIJPedro San9biz de Moatj^gut^ fijp de 
»D. Ju^n Sancbiz; Pedro Olloqui et Yenigo Reriz 
»de Rada, por sí é por Sancho Sanchiz Duneta, por 
)Ye.nego Aznariz de Mpntagut, por Juan Belaz, por 
•Pere Ibaines deLet, por Ferranz Qarcía de Monta- 
»g^ut, por Sancho Peris de Urnizá, por Martin Gar- 
»cía de Olloqui ^ por Gonzalvo Periz de Gorocin 
»por Semen Periz Zapata, por Furtado de Guen- 
»diilain, por Ferran Periz de Montagg^, por Fcr- 
•rando Diaz de Morentin, por In^e^o. Lopiz dft Pu- 
»yo, por Lope García de Peralta, é por Martin Periz 
»Dolleta, cabailleros,' de queeillos son procurado- 
»rj5s.. Et de lo$ infanzones de la comarca de MiUuz 
>Lope Martínez de Lizasqain, Yohan García Da- 
#siaip, García Martínez de la Ragua,. Pere Yene- 
>qui de Ztzar^ menor; Pedro Miguel Dalbala e Mí- 
>guel García 4e Olza: por la comarca de la Ribera, 
•Pedro Sanchíz de Peralta: por la comarca de 
«Irachr^arcía- Martiniz de Muaiain é Ferrando 
*I¡)iez de Arroniz: é por la comarca de Obanos, Se- 
»men Aznariz; maqral de Ips infanzones de Oba- 
»n9S> Pere Yenequiz, Sancha Yenequiz et Iniego 
iMartiniz de Muruzabal,. pqr $í e por los infanzo- 
jines de Muruzabal ; et de Pamplona, D. Esteban 
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de Rosas el mayor; D. Jaiioe Gil, D. Pedro Deza» 
D. Miguel Ctwuity D, P. Orfb^ £ Sancbo de Meoz; 
de EsteUla, D. Sanz de ViUamaor^ alcalde; don 
Pere Ponz Mt^heo; D. Pere Aimeriz , D. Pon de 
Burees, D. Juan Abert, D. Pelegriri Periz, D. Mar- 
tin Periz de Luquin é D. Miguel Periz Dianiz; de 
Tudela, D. Pedro Simeniz de Burdel, alcalde; Ye- 
nigo Periz de la Fignera, jurado de Olit ; Yohan 
Periz, fijo de Miguel Periz, alcalde que fue; e 
Martín Periz Centol é Darquinariz, alcalde; don 
Pere Alemán, D. Juan López de Sangüesa , jura- 
dos, é D. Miguel de Paris; de los Arcuos, Miguel 
Sanchiz é Pedro Viana, jurados; de Viana, Johan 
Márquez e Johan García, jurados; de Lagoardia, 
D. Lope Gil, alcalde^ é Pere Ibainea Tendero: de 
San Vicent, D. Miguel Periz, alcalde, é Johan 
Ferrandiz, jurado : de Lombier , maestre Sancho 
Periz é D. Pere Elias : de San Johan de Pie del 
Puerto, Ojer de Arizmendi et Guillen Arnal de 
Aramburu, jurados : de Roncesvailles , García de 
Echeverri et Bernart Carnicero: de Monreal, P. 
Ortizet Miguel Sanchiz, jurados: de Larrasoaina, 
Yenigo Diroz é Miguel Sanchiz, escribano: de Vi- 
llava, Domingo García: de Villafranca, D. García 
Periz é Pedro Mayayo, jurados : de Bernedo, don 
Pedro Periz, alcalde: de Aguilar , Pedro Sanchiz, 
alcalde, é Johan Lopiz, jurado: de Torralba, Gar- 
cía Periz, alcalde, e García Ibainez, jurado de 
UsanaviUa (Genevilla), Sancho Periz, escribano: 
de Lanz, Miguel Sanchiz de Larranizar é Mateo el 
ferrero: Engui, Johan García, jurado : de los ca- 
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«zadores del tey de Valde^ettelibaf, por^ ia^^í^e- 
•villas, D. García Yenequiz, abat de-Dosseé^ ií DU^ 
•iningo Toinás>^ sayón de^los^dtdios cazadores»: de 
»Tebas, Pedro* Periz de Zizurrl é Martin > Miguel, 
«jufádos; deLabraza^ JioháaLopiz^ alcalde«'4 Mar- 
»tinSalvant, jarado: de la población de Maraimon,' 
»Johan Siih«niz, alcalde, é Pedro >Mathéo , jurado. 
» Primer amenté j'^itramos soire la Gauz é los Sán- 
ate Evangelio», jm pena de iraiciorb, de goarim el 
iydicüa regno de Navarra para que debe regnar, et 
yygue nos aytidemoélos %noÉ i los oáros a defender el 
)ydicAo'regno. Olro si: Juramos ^ io ladioiapena, 
nqm nenguno non dé, apartadament, respuesta por 
y>fec/io de regnar el dipAo regno sino todos enseñ- 
able acordadamente, i la mayor partida, i la mis . 
)}sana de ricos ombres,[de eabaUleros, deinfa&iíumes 
»¿ de las boThas "oillas.Et. juramos más, so la dicha 
npena, que nos ayudemos todos que qui obiere de 
weg%o/r el dicho regno nos Jure seguh, fuero uso é 
yycosPumbre del regno de Navarra* Etjwramos más 
nque nos anudemos á mantener fueros, usos, eos- 
Uumires, privilegios é franquezas, segunt cada 
^mno los habemos. Et si por timeritura el rey, ó él 
yyque mantenra el dicho regno, quisiere^ agraviar ó 
^obiere agraviado, á algwnoóá alguhos de Nos, ^que 
»nos ayudemos á suplicar y pedir por mercet {!) 



(1) Fórmula de respetuosa cortesía^ cuyo rerda- 

daro sentido es reclamar, como indica el espiritu de 
todo el documento; y reclamar con amenazadora 
energía. 
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y^gut^'.fUUM dáífae& dagreeiamiento ^ue^^&rá f$- 
n^iadáktíra, futró ,, usa, costumbre, piioíUgi(f,..é 
»ftafifu^tiLs^ é gue.na^aanos uh ásuplióar: con 
'y*ikUfsü'.o$\cuerf^s,áóo%nueítrq^.inesiones, cada que 
^fúénmq^. ttqumi^s. Et esta que Ua ánentpnido , 
yrttóté.día, que est^taria ¿/esta unidat fuéfBela, 
y^aia.ttiMcLqM eirey nosMya jurado, et de oMliata 
pcuatáKo^Mnos^siguieatUsoCcmplidos. Et poüque.Us 
kcm^ jmiodich^,. et :c^cL uP(ft deíUfts^ se^n ^r^es 
AO y^Uiá^T^^, íÑos ios ric03:09)br^, cabaijl^ros,, in- 
tfadzj(>B«$ et omhres bono» de las boaa$ villas, pu- 
»QÍemQt 'Qtteatros sieillos pendieate$>ien esjta prieaefi- 
9 carta. EsljD iué fecl^o f en, Pítente^ de la Reioa 
vdomiúga tfec^.diaa andados del mes 4e Marzo 
»afU}o Domiot miilesiroo trecente^iiñOt vigésimo 
•aeptinoio (1328).. Et otro sí , es á saber: que.martes 
sprun^i^siguieot vinieron en la villa de hi Puente 
ide la ]R.éina Roy Martínez de Coroella i Semeno 
»de BuruJtain., por ol coqcello de Buinuel; el de 
>Sadta.Cara, Sancho Lopiz, alcalde, et.Miguel, fijo 
■deMtguel Lopiz , jurado. Et de Corella , Semen 
»Dolleta, escudero: de Cascante Pedro Lopjz^. fijo 
ide Eorteino de Usue : de Cintruenigo^ .Miguel de 
»Penz^ jurado: de Araniel, Miguel Periz> jurado: 
•de Fjuatiñana^ Pedro Sanchiz Dezquiroz ¿ Sancho . 
»SeinemzL de Muríllo , cahoTudela y Jahan Periz 
«áe Murcia: de Cabanillasi Romeo, fijo de Felipe 
sYenequiz:^ de Ablttas, Lcipe Martinez; jurado: de 
«de Ribafatac^a , Dom^ingo Mandil : de Fontellas, 
«Semeq Rui9 4^ Montagut: de Cortes, Sancho.Es- 
•cudero : de Villanuevá , Diago Martinez de Mira- 



»glo. Otro si: doñiingo veinte diad ddl mes de Mar-^ 
9za, ca el aino sobredicho, vinienM *en/lk Pue&te 
>de la Reina: de Urroz, Pedro, fijo de Oafdja Pas- 
»eual, et Ocha Yenequiaí, jurados; Ji|an dtft A^ue- ^ 
»das, Pedro Martínez de Aibar, escribano, etFer- 
»ránt Caballo, mayoral: ítem Judas Burqoi, Johan 
sAznariz, procurador de la villa de Rondalv Sáa- 
»cho AznariZ) jurado, procuradot* con prdcüPdcion 
»abastant. Et'todos los sobredichos cada uffo deH&s 
»por sí, et por sus xroncellos juraron esta^ carta de 
»tttiidat» amistat é jura en la forma sobredicha é 
«pusieron loi seillos de seis concellos péfldie0tesea 
«esta carta á confirmación ¿'firmeza de todas las 
•cosas antedichas e de cada ana de ellas. ítem: el 
»onrrado D. Semen García, vizconte de Vaiquer> 
'ttcaballero, juró en la forma sobredicha la dicha 
•linitat et los artículos en eilla contenidos, > é de 
•ser obedient á los regidores é de ayudar á goárdar 
•las personas é el regno, é puso el su seillo en esta 
• present carta viernes veinticinco dias de Abril 
•anno Domíni millesimo trecentesimo veíate y 
•ocho.» 

Una ve^ hecha la federación se junixcton las 
Cortes \ es decir, que , basta en cuestión de méto- 
do, siguieron exactamente aquellos dignos, vale"* 
rosos y avisados navarros , la conducta. aconsejada 
por nuestro querido y respetable amigo D. Fran« 
cisco Pí y Margall en las Kaciónalidádes. ' 

Reuniéronse estas Cortes , d6 su propia autori- 
dad , primero en Puente la Reina , y después en 
Pamplona; siendo tal la afluencia^ así de la noble» 
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• z^ícoma d^ los procuradores, de las universidades 
y.deíodo el pueblo, que hubieron, de ceUbr^/se 
i qietp descubierto , en la gran pla^a pública prió- 
cipal, qu^ hójT se llama del Castíllo, evocando la 
mem9ria de aquellas antiguas y soberanas Asam- 
bleas, democráticas, que pondera 1^ historia en los 
bufsfiqs tiempos de las repúblicas griegas. 
. Examinadas por este pppular procedimiento las 
rabones que militaban en pro y en contra de cada 
UJip de los pretendientes a la . corona » hubo com- 
p}f|ta unanimidad en dar la preferencia a Doña 
Juana, hija del rey D. Luis L'Hutin y, en seguida^ 
las Cortes contestaron a las cartas que habia en- 
viado el rey de prancia, pidiendo se le proclamase 
r^y de Navarra , }q siguiente: 

« Que no estaban tan olvidados de su honra y de 
)la fe qqe debían a sus reyes naturales, que en per- 
»juicio de ellos hubiesen de reconocer á otro algu- 
•QO^ en especial tan extraño á la sangre de ellos, 

,>qu€ ni por la ley Sálica^ cuando se admitiere te- 
>i)ia cabida $i| requerimiento. Que lo que 'se habia 
•obrado en los dos reinados pasados, no se habia 
f^ado áaquella ley, ni observancia de ella, pues la' 
•tenian, no solo por extraña, sino por contraria 
ly repugnante del todo i las suyas; y que este mis • 
»mo juicio se habia hecho en Francia, primero 
•pon la infanta Doña Blanca, y después con su 
• biznieta Doña Juana. Que no alcanzaban la razón 
•de darse ahora sentencia contraria, siendo idénti- 
•ca la causa en Doña Juana la nieta , su legitima 
•señora. Que aquella tardanza de pedirla como tal» 
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»sc había ¿ado I süs pocos años y edad itic^p^2 de ' 
»g<ybÍerno; y haber pareddp tenía pfopofciofi que 
»se criase en su menor edad, en la tutela de'lbs dt>i 
•reyes sus tios^ hermanos de sü padfé et rey don 
«Luís L*Hütin. Que aquel deposito se repetía *(pé- 
»dia) cuando la joya depositada se había de ctn- 
wplear, y con el acierto que su séfiofa natural 'Do- 
»fia Juana, hija de D. Luís L*Hutin, le dispoiiia 
«como príncipe tan esclarecido a Félípe-^de Evréux, 
» tan 90P junto en sangre con ¿i I que resultabatt* 
»ántibos primos hermanos, pues eran hfjós de dos 
•hermanos, Carlos conde de Vistlois ,' y Luis conde 
•de Evreux. Que en tan estrecha propincuidad de 
«sangre, no creían los Estados de Navarra áüe mi- 
•raria con tan malos ojos las conveniencias de su 
»primo, que le llegase á dolor que recayesen en él 
•por su matrimonio, las que no le podían alcanzar 
•a Felipe por la sangre \ pero que en cuALQumit 
« iRANcp , lo que pertenecía al reino d¿ Navarra por 
•deuda indispensable era vivir y morir tñ la fé y 
•lealtad de su natural señora Doña Juana y de sji 
«consorte: en lo cual estaban confirmé )¡ universal 
Indeterminación creyendo parecería bienáDiosyal 
ítmundo.t (i) 

Brillan á la par en este documento la habilidad 
diplomática encaminada á evitar una guerra peli- 
grosa y desigual, tratando de interesar las afeccio- 
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(1) Maricbalar y Manrique: Historia ds la legislación 
y recitaciones del derecho civil de España, 
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nes de fi^fniUa de Felipe y la tranquil^ firmeza sin 
ja/cfancia,, idc a^a.re5akicloa iíreYOcable ^ tpmada 
poiT'la voluntad de Navarra > que $e preparaba á 
hacerla efectiva en cualquier trance, es decir, fue- 
ra 1^ que Juese la deterqiiiiacion del rey de Fran- 
cia ; firmeza bien manifiesta en las frases que he- 
mos subrayado. 

El monarca francés no se atrevió á arrostrar la 
oposición general y tan terminantemente expresada 
' de lo» navarros, é hiz9 renuncia de sus pretendidos 
y desatendidos derechos. 

JDe este modo^ y después de un no largo plazo 
de polítiqade espera, reivindicó los suyos, un pun- 
to oscurecidos, I^ nacionalidad Navarra, apelando 
álQS salvadores, principios déla federación y del 
pacto. 

tPara que; pueda apreciarse hasta qué extremo 
llega la mala fe de ciertos escritores, en el tenaz 
empeño de desfigurar los añales y ocultar las ver* 
daderas glorías patrias, á fin de que el pueblo, igno- 
rando sufpropia historia, desconozca también sus 
tradicionales derechos, vamos a trascribir fielmente 
los términos en que refiere la exaltación de Doña 
Juana al ^rono, D. José María de Zuaznavar, Fran- 
cia, Cavero, I^asaga y Mojica , ministro jubilado 
del Real y|Supremo Consejo de Navarra en tiempo 
de:D* Fernando Vil el Deseado \ individuo de las 
reales . academias Española y. de la Historia y de 
otros cuerpos literarios etc., etc.: 

>D. Carlos, no solo no dejó hijos, varones, sino 
«que ni dejó tampoco hermanos varones. Se pre- 
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«sentaron, pues, varios poderosos pretendientes á 
•las coronas de Francia y Navarra r el rey de íit- 
»gla térra por sus posesiones del Garona hasta Na- 
•varra, y por ser hijo de una hermana del rey di- 
•funto; el conde de Evreux, como primo del di- 
•funto rey, y que habia casado ó tenia tratado el 
«casamiento con doña Juana , hija de D. Luis Mu- 
»tin; y Felipe, conde de Valois, como primer príp- 
Mcipe de la sangre real de Francia. 

>Los más de los franceses se inclinaron á pro- 
»clamar á este último por su rey, y proclamado, 
•temeroso de entrar en una guerra peligrosa, aun- 
•que tomó primeramente (sin contar con los na- 
•varros) el expediente de que el derecho á la coro- 
»na de Navarra se examinase en su Parlamento de 
léPans^ después renunció á favor de Doña Juana y 
isu marido el conde de Ebrois ó de Evreux todo 
»el derecho que pudiera tener, como rey de Fran- 
»cia á la corona de Navarra, renunciando también 
«aquellos á favor del conde de Valois el que po- 
)»dian alegar sobre la corona de Francia. Para nada 
»de esto se contó con los navarros. 

»Ast subió al trono de Navarra Doña Joana II, 
• hija de Luis Hutín, y sobrina y mujer de D. Fe- 
»lipe, conde de Evreux, dejando burlada la lejr Sd- 
tlica^ mediante la amigable composición con el nue- 
»vo rey de Francia: y dada orden en los condados 
•de Champaña y Bria , vinieron los nuevos reyes 
» a Navarra.» 

¿Puede darse mayor descaro y falta de todo pudor 
cientíñco en el sagrado cargo de historiador , des- 
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empeñado por.uH encopetado consejero de tantos 
apellidas 7 caáfpaniltas académicas? ¿Es lícito omi- 
tir óoanto Jiemos expuesto y probado, respecto á la 
noble, digna y enérgica actitud de Navarra para 
hacer cumplir su soberana voluntad? ¿Puede' ca- 
llarse asíV eá una obra hist6rico«crítica dé la legis- 
lación navarra, ruanto se reñere al Pacto de resis* 
tencia} ¿Y qué diremos de su puntada sobre la ley 
f Sálica? 

Km l^ Contragerigon!(a 6 refutación joco -seria 
de la. Yoluitnínosa obra de Zuaznavar, crítica dada 
á luz ett 1833;, bajo el seudónimo de El apoderado 
del alma del liceficiado Elis[ondo, por el sabio y 
erudito D. José Yanguas 7 Miranda, dignísimo 
secretaria de la Excma. Diputación foralde Navar* 
ra^ qud tfi^ntos servicios hizo á su patria con sus 
luminosos escritos, se opone á los párrafos arriba 
copiados una sola refutación, tan sencilla y na- 
tural como lacónica, graciosa y oportuna , hacien* 
do observar que, si para nada contó Felipe de Va- 
lois con ios navarros, tampoco los navarros conta* 
ron para nada con Felipe de Valois. 

Merecía , sin embargo , seria condenación , para 
escarmiento de tryfadores, la patente mala fe his- 
tórica del Sr. Zuaznavar , que por tales medios fa- 
vorecía la expresa tendencia de Fernando VII á 
suprimir los Fueros de Navarra ; tendencia que 
empezó á tener un principio de ejecución , según 
demostraremos á su tiempo. Cierto que , en con- 
secuencia de tales méritos, el impresor cuida de 
enterarnos, en el respaldo de la última página de 



a obra de Zuaznav^r ,* que este.conseíer^^'jifií/^i/o 
»tuYO que etúprcnder ^ marcba áMadrid predpi^t 
stádamente á servir un •eaifdeo que^no kabiit saUcii 
ntadoj solo debió' á pura gracia^ merced y bondad 
•dcli'cy. » ' -' .tí /.'i " •- . ' 

Antes de proceder á la oóronacioa de Doña JiuiU 
na, los navarros, escarmentados^ se reiuitenon otra 
vez eh Cortes (dicho se estáqos sin.re;al tconvoica** 
toria) en Larrasoaña, para arreglar de nuevo á su 
gusto la fórmula del juramento r^glo > .^segurán- 
dose mas«n lo porvenir é introduciendo' algunas 
adaraV:iones importantes, como la' de eicpresar f 
significar bien, para aquel caso^ que al llegar á los 
veintiún años el primer hijo que naciese del thátri* 
monib dé fioña Juana y D. Felipe de Evreux, de- 
jaría este él gobierno qu¿ como esposo de la reiM 
le correspondía, yigobernaria el reino el sucesor; y 
que , del mismo modo , cesaría en el cargo de go« 
bernador, tan pronto como Doña Juana. falleciese 
sin sucesión, siendo él sobreviviente, y entregaría 
la corona á los tres Estados:, es decir, á las Cortes, 
para que dispusieran de ella. 

No creemos' pueda presentarse prueba más aca- 
bada de la soberanía nacional navarra^ que la reu* 
nion de las Cortes en Larrasoaña por su propia 
autoridad, para tomar está resolución y a'mpliar el 
pacto del reino con la corona ; decisión acatada por 
Doña Juana y D. Felipe , nó sin repugnancia ex^ 
presa de este último que pretendía tener derecho, 
en el segundo supuesto , al gobierno de Navarra, 
como rey viudo. 
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Pero estas asperezas reales se suavizaron pronto, 
infiujrendp para ello un argumento que más de 
una vez, en la historia de todos los pueblos, ha re« 
suelto muchos problemas pqjfticos : un puñado de 
dinero; la promesa de darle, en dicha hipótesis, la 
suma i quantia de cient mil moUones doro del cuino 
del rey de Francia. 

¡Siempre en juego el inagotable tesoro de abne- 
gación, de sangre y de dinero del pueblo! 

El juramento adoptado por las Cortes para el 
nuevo pacto que iba á celebrarse entre el reino y el 
rey, por aquál libremente elegido; y prestado en el 
acto de la coronación que se verificó en Pamplona, 
constituye también otro documento notable, que 
no deja ni asomo de duda acerca de la condición 
de paccionadoy que tuvo, sipmpre el trono de Na- 
varra. 

J)¡ce así, según oonsta en' la Crónica de los Reyes 
escrita por el erudito y desgraciado príncipe de 
Viana: 

cNos D. Felipe, por la gracia de Dios, rey de 
•Navarra, conde deEvreux,de Angolesmé , de 
•Montang é Longaville; i Nos Joana, por la mes- 
»ma gracia, reina é condesa de los dichos regnos i 
•condados, é móger de mi dicho señor rey, con su 
•expresa licencia á.mí otorgada por' eill , á vos 
•obispo, é perlados, ricos-ombres, cabailleros, om- 
zbres de buenas villas sobredichos, que sedes pré- 
•sientes, é á todo el pueblo del dicho nuestro -reg- 
año de Navarra, así como todos ¡untament fuesen 
*^^m^Tt$inx.t%,juramosvos sobre estz Cruz + é 

4 
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nSantos ManfelioSy por Nos manualmente tocaioi^ 
ntodos vuestros fuerosy usos^ costumires , franqí¿é- 
iizas, pretileffios, é libertades, a cada uno de vos, 
y)aksi como. Jos Aadedes^ yacen ; ¿ mantendremos, 
yygóardaremoSy ¿/aremos mantener i goardar, a vos 
»é a vuedros sudcesores, ¿á todos nuestros subditos 
yydel regno de Navarra en persona vuestra, en toda 
ntumpo de nuestra vida, sin corrompimiento algu- 
nnoj mejorando é no apeorando ; e que todas las 
»ftierzas que á vos^ e á vuestros predecesores^ fué- 
f ron fechas por nuestros antecesores reyes de Na*» 
»vatrft, que fueron ^n iures tiempos, « por h;ires 
«oficiales, que fueron por tiempo en el dicho reg* 
>nO| desfaremos, e faremos desfacer, é enmendar, 
»bien é cumplidament, i aqueillos á quien han si- 
»do fechas, &in escusa alguna, las que por buen 
i derecho, e por buena verdat, podrán ser failladas 
tpor ombres buenos e credtderos: é que por doc» 
•años mantengamos esta moneda que agora corre, 
»es a saber: sanchetes é torneses chicos. Otrosi, en 
>toda nuestra vida non ^¿haremos más de una mo- 
•neda. E por cuanto Nos, el dicho rey Felipe, so- 
>mos venido á ser rey del dicho regno dé Navarra, 
•á causa y por el derecho dé la reina Doña Joana, 
•nuestra moger, juramos, como dicho es, que par- 
•tiremos los bienes del dicho regno de Navarra con 
•los subditos (no dice vasallos) é naturales del di«» 
•cho regno e non tememos, eí manternemos, en el 
•dicho regno de Navarra ombres extranjeros ni 
«familiares nuestros, en oficio ni servicio, que non 
•sean naturales e nacidos en el dicho regno' de Na«- 
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tvarra, sino fasta d litimero áé díicabómbrés, los 
•qüales podran tícitíi^t cú istt dknd ^gtio de 
DNávárra, ál más cada uno uü oficio' dé bálíio, se- 
•gunt.el fuero qué Nos hábeniósr juradd', ¿ qu¿ du- 
»rant el tiempo que Nos tememos é poseeremói el 
¿dicho re^no de Navarra , mandaremos e manter- 
• nemos todos los castillos del dicho regno de Na- 
>varra en manos e goarda , de hombres fijosdalgo, 
•naturales é nacidos, habitantes e moradores en el 
•dicho regno de Navarra^ e non en mano de ex- 
•trangero, ó extrangeros algunos: é cadsí qué ho- 
•bieremos á dar alguno, ó algunos dé los sobredi- 
•chos la goarda de los sobredichos castillos é for- 
italezas, ó dalgunos deillos, faremos jurar sóbrela 
»Cruz é sobre los Santos Evangelios , por ellos to- 
ncados manualmente que eillos, falleciendo la reina 
•nuestra dicha moger, renderán los dichos casti- 
•Uos é fortalezas al heredero ó heredera deilla, 
«que después deilla habrá de heredar el regno ,de 
•Navarra é non á otro alguno ; é que á la dicha 
•reina nuestra moger'non faremos facer,, nin dare- 
»mos licencia de facer vendicion, ¿onacion, ni alie- 
•nación, cambio, unión, ayuntamiento ni anexa- 
•cion del dicho regno de Navarra, é si lo facíamos, 
•ó si eilla lo facia, que de su natura todo sea nulo 
•é de nengun valor. Otrosi: juramos, como dicho 
lies, que al primero ñjo que^ placiendo Nuestro Se- 
•ñor saldrá de Nos é de la reina nuestra dicha mo- 
•ger, cad queill será de veinte ¿ un años, devinien- 
•do dentro del dicho termino de la. dicha reina, 
•dejaremos e desampararemos con efecto, todo el 
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•dicho r^QO de Navarra^ é todos los castillos, vi- 
illas é fortalezas, e derechos daqueill, para que lo 
•gobierne é rija, como rey natural del dicho regoio 
»de Navarra, los dichos tres Estados del regno de 
•Navarra, ó lures herederos, pagándonos por las 
•espen^as que habremos soportado, á causa é por 
•raaon del cobramiento dq^ dicha régno de Navar- 
•ra, la smta é gmntia de cient mil moUones doro 
•del cuino del rey de Francia. E si devenia de la 
#dicha reina^ sin dejar de Nos creatura, ó creatu- 
)>ras, que, en el dicho caso. Nos dejaremos y des- 
y^ampararmos realment ; ¿ de fecho , todo el dicho 
wegno de Navarra, é las tulas , castillos, f orto- 
Vilezas, 6 derechos daqueül, para que los dichos tres, 
n Estados (las Cortes de Navarra) lúspti^n facer 
yyrender é delibrar á aqueül, ó á aqueilla , que por 
^herencia legítima deBia haber, é heredar el dicho 
»regno de Navarra. E queremos e nos place, que 
visi en lo sobredicho, que jurado Jiáiemos, ó en par- 
infida ^e aqueülo veniesemos en contra, que los di- 
ruchos Estados (las Cortes), ¿pueblo de nuestro dicho 
»regno de Navarra non sean tenidos de nos obede- 
nc^ en aqueülo que seriamos venido en contra en 
nalguna manera. E Nos la dicha reing Doña Joana, 
»con licencia y otorgamiento del dicho rey D. Fe- 
»lipe, mi señor é marido, é en su presencia, jura- 
))mos á Dios sobre esta Cruz ■{- e Santos Evange- 
»lios, por Nos tocados m^nualment, que .todas é, 
})cada una de las cosas sobredichas, por /ni señor e 
))marido juradas, en tanto cuanto á Nos toca, é. 
»puede tocar é pertenescer, tendremos , observare- i 



•mos c compliremos de fecho, e non vendremos en 
•contra en alguna manera , e si lo fíci¿remos , gue 
itodo sea nulo ¿ de ningún valor. 

lE fechos los dichos juramentos (prosigue el 
«príncipe de Viana eíi su Crónica) los dichos tres 
))Estados del regno procedieron á facer, é ficieron, 
lá los dichos rey ¿reina, el juramento que debian, 
»¿ eran tenidos de facer, segunt fuero: é fueron co- 
» roñados é Uevantados por rey e reina» en la dicha 
»eglesia de Santa María de Pamplona : ¿ fueron 
«buenos e bien amados de todos los de su regno de 
»Navarra.» • 

Durante el interregno, las Cortes destituyeron al 
gobernador del reinado anterior, rechazaron los 
gobernadores que mandó el rey de Francia, y nom- 
braron á D. Juan Corbarín de Lehet , alférez del 
estandarte real,y áD. Juan Martínez de Medrano, 
señor de Arroniz y de Sartaguda, para que ejercie* 
sen el poder ejecutivo. 

Creemos haber suministrado , con la irrefiitable 
relación de los acontecimientos eiila^ddk al Pacto 
DE RESISTENCIA , uua prueba plena de tradicional 
soberanía del pueblo navarro, y i|na demostración 
que no puede menos de imponer perpetuo silencio 
á los que niegan al Pacto político el noble abolen- 
go de nuestra patria historia y la íntima armonía 
de la TRADICIÓN y del progreso en España. ^ 
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IV. 



Cupiinlseloiies eonk el rey D. Fernsnilo 

el Católleo. 

é 

Dolorosísimo para todo corazón navarro es el 
asunto que vamos á tratar; pues al hacernos cargo 
•de las solemnes capiXulacionts pactadas entre nues- 
tro país y D. Fernando el CcUálico y si hemos de 
darlas su verdadero sentido y todo su alcance po* 
lítico y moral , necesitamos una ligera excursión 
histórica acerca de la situación del reino , cuando 
el monarca castellano comenzó por atizar nuestras 
gi^erras civiles^ y terminó recolectando el fruto de 
la discordia ; necesitamoá aquilatar las aparentes 
razoi\es y los móvUes verdaderos de su conducta, 
y, por último, dirigir una rápida mirada á las con* 
secuencias de aquellos memorables pactos ^ por lo 
relativo á la soberanía del pueblo navarro. 

Sucesivamente, y por el orden indicado, nos 
ocuparemos de cada uno de estos puntos. 

Los funestos bandos de agramonteses y béau- 
monteses, que empezaron cuando, con injustifica- 
do agravio del príncipe de Viaña, dio a este el rey 
su padre por compañera en el trono á su madra's- 
tra; parecian extinguidos, ó por lo menos muy 
amortiguados, desde la coronación de D. Francisco 
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*jF$6o^ así llamado por los gascones á cama de fiU 
notable belleza. 

' Reconocido por t^na 7 otra parcialidad , de las 
eos que tiestrozaban el reino , y bien aconsejado 
por su madre Doña Magdalena, 7 por su tio d in- 
fante cardenal D; Pedro, procuró primero Ja re- 
conciliación de los dos partidos 7; luego de obte- 
nida, trató de consolidar la paz interior de Na- 
varra. 

Al efecto visitó muchas poblaciones , poniendo 
remedio, en lo posible^ á los males v agravios cau.- 
sados por la guerra civil, mostrándose imparcial 7 
benévolo con todos 7 prohibiendo , bajo pena de 
la vida, que nadie apellídale bando de Agramohte 
ni beanmontes ; sin descuidar tampoco el hacer 
varias mercedes, al turbulento D. Juan de Beau- 
.mont, conde de Lerin , jefe de estos últimos , á 
quien repuso en el cargo de condestable del que se 
habia privado i su casa hacia más de treinta años, 
7 mostrándose agradable 7 liberal con muchos ca- 
balleros, pueblos 7 particulares que hablan perte- 
necido á uno ú' opro bando , sin distinción al- 
guna. 

Teni^ D, Prancisco Febo solo quince años, 7 el 
re7 D. Fernando el Cgit^lico le pidió en matrimo- 
nio^para su hija Doña Juana, la misma que luego 
fue madre del emperador Carlos ,V. Este enlace se 
•«ludió, atribu7¿ndose la no aceptación á pro7ectos 
dé casar á Feio con la princesa Doña Juana (calum- 
nipsamente ape^llidada en Castilla la Beltraneja), 
d« mejor derecho al trono que Doña Isabel la Ca- 
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iélica] pues aunque Doña Juana habiii {>rofesado 
en el convento de Santa Clara de Coimbra^ sabido 
es lo que en tales casos se respetaban los votos de 
castidad ; dígalo si no el ejemplo acontecido con 
D. Ramiro el Monje (i). 

Sea de ello lo que fuere, al simpático Ji'edo no le 
libraron ni su bondad, ni su belleza de la suerte 
aciaga {providencial^ dirá alguno ) observada en 
muchos de los que, en primer término, llegaron á 
embarazar , con su mera existencia personal , los 
proyetos de los Reyes Católicos (2). 

Era el joven y bien amado rey de Navarra exce- 
lente músico > y al llevar un dia la nauta á sus la- 
bios, cayó herido de muerte. 



(1) El reverendo padre maestro Frañc^cb de Ale- 
son, de la compañia de Jesús, dice á este respecto: 
«Pero la teología de los reyes era muy ancha por aqtte«> 
»Uos tiñmipos^ y fácilmente sosegaban ellos sus escrtl-- 
»pulos.con el reoarso al Papa, después de hecho su né- 
^gocio.Tn A lo que añadimos nosotros, que hubo caso 
como el que incidentalmente citamos en el texto, de 
D. Ramiro el Monje, en que ni se .pensó siquiera, ni 
antes ni después, en la Santa Sede, para petición dé 
dispensa ni solicitud de ab^lucion. Notamos esto, 

{)or ser uno de los muchos datos que prueban^ hasta 
a saciedad, con qué poco fundamento se habla del 
respeto que, en ciertas épocas, inspiraba Roma y de 
los sentimientos verdaderamente relig^iosos en deter- 
minados siglos; queriendo hacer creer ^que. en este 
punto, eran más piadosos que nosotros, ni aquellos 
reyes ni aquellos pueblos, con tanta mala fé historia^ 
dos, por los explotadores constantes de la general 
ignorancia. 

(2) Verdaderamente pásmala orortunidad y nú- 
mero de las coincidencias , entre las muertes violen- 



Tan violento faé ti yeneno , qne no vivió dos 
-faoras. ' •' 

Con razón ó sin ella, la voz general atribuyó 
este horrible crimen á p. Fernando el Catolieo\ no 
solo por los antecedentes relativos á los proyectos 
de casamiento mencionados, sino también á causa 
de que nada podia contrariar más su política én lo 
concerniente á- Navarra , y nada, por lo tanto, ha- 
bla procurado impedir con más ahinco, que la paz 
interior de este reino y la salvadora unión de todos 
sus hijos; escollo patriótico en que se hubieran es- 
trellado sus proyectos, y fín que parecía haber con- 
seguido, y daba esperanza de asegifk-ar, D. Fran- 
cisco Febo, según los felices resultados que alcanzó 
durante su brevísimo reinado, y fueron malogra* 
dos con su desgraciadísima muerte; alo que hay 
que añadir la circunstancia db haberse reconocido 
á D. Fernando, hasta por sus panegiristas, coino 
uno de los más aprovechados discípulos de la in* 
moral e infame escuela de Machiavelo. 

Forjóse , no obstante , una fábula grosera para 
explicar el ases¡,pato del rey de Navarra y deshon- 
rar la memoria de ¿ste, después de haber sido víc- 
tima del asesinato; invendon completamente inve-» 
rosímil, si se atiende á las condiciones de carácter 
y personales, notorias en el infortunado D. Pran- 



tas ó desgraeia^jLas de tantos personajes, y los intere- 
ses del momento ó del porvenir, que afectaron á loa 
piadosos Reyes Católicos. No hay reinado que, en 
esto, iguale al suyo. 



-58- , 

dtco Fébo\ qutaq hacerse creer que é«A» .había: man- 
dado matar á traición al conde de Lerih dumutle 
uoTÍaje; que el condestable lo supo por el> infante- 
cardenal, tio del rey; que aquel e.vitó d golpe, y wt 
vengó y con él .veneno, de su real enemigo. 

Nada autoriza á creer esta conseja; el in&nte- 
cárdenal, á quien se supone con verdad muy amí<- 
go del conde de Lerin, tenia gran ascendiente som- 
bre el ánima de Febo y este era incapaz de pensar 
por sí mismo, y mucho menos contra la influencia 
del cardenal , semejante felonía con un hombre i 
quien estaba llenando de mercedes. 

£1 infausto fallecimiento de D. Francisco Febo 
hizo recaer la corona de Navarra en. su hermana 
Doña Catalina, de menor edad, primera de sU 
nombre , quinta reina de laSs del Estado, monai^ca 
trigésimo sexto desde García Ximenez , y último 
dd reino independiente. 

Fue su tutora, y regente, su madre Doña Mag^- 
dalena ; y gobernador, nombrado por é&tai, el in«> 
£Einte-*cardeaal. 

Les peligros naturales y funesta^ consecueñcfas 
que afiijen á los pueblos.en to^ss las nnnoridádea 
de sus reyes, no podian £ftltar entonces. « 

Levantaron la cabeza en seguida los,:. malditos 
partidos interiores, dividiendo el país hasta tal exi< 
tremo, qub cada una de las opuestas parcialidades 
reunió sus respectivas Cortes. 

Las poblaciones adictas al condestable, conde de 
Lerin^ ó partido beaumontés, eran Pamplona y su 
merindad^ Viana, Puente la Reina, Huarte-Ara* 



/ 
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(|iiíi)!Liiiiibíer, Tomübra, Estúñiga ó Zúiiiga , Ar- 
tajima^ Larraga, Lerin, Meada via, AndosiUa, ISati 
Adrián, f otros comarcanos : lo» del bando'agraw 
montes, Túndela; Estella, Sangüesa, Olite, Tafisrlla, 
Y oltras villas-y lugares de sus^merindades. 

^ EL casamiento de Dona Catalina se presentó co* 
mo natural manzana de discordia; y Tudela , en 
e&ta ocAston, atínqne perteneciente al bando agra- 
mtiates, trabajada por las influencias que pufeo en 
fuego , el rey Catálico, púsose al lado del conde de 
Lerin, y llegó hasta enviar sus diputados al rey de 
Castilla pktiendole á.su hi)o D. Juan para la reina 
de Navarra, y manifestando que, en caso de oposi- 
ción de la r^na madre, Tudela elegiria-, usando de 
tu derecho, al mencionado príncipe D. Juan, por 
9iafiido d^ Doña Oa.taliná, y le obedecería , previo 
el jurad^ento del príncipe a los fueros. 

D. F^rJaiaádó, que se hallaba en Tarazona, ati* 
£iuido de cerca el fmsgo.. liberticida que habia de 
consumir la independencia de Navarra, contestó en 
términos de mucho agradecimiento y buena vo« 
luntad 1 diciendo á los de Tudela que viesen en 
qtié podia complacerles y ayudarles, para la guar- 
dia y . cumplida observancia de sus franquicias y 
feeros, qué contribuirla á mantener aun más ente- 
ra y exaictamente que ninguno de lo¿ reyes de Na^ 
vkrra habidos y por haber. 

Así las cosas, y conocida la tendencia del infante- 

cardenal^ favorecer al rey de Castilla, U regente 

, Wrdevó del cargo de gobernador, que proveyé en 

su hermano el infante D. Jaime, y requirió ^ los 



befiumonteses para que se somctieraa a sü yolünta4. 
. Estoi, entonces, se declararon en abierta Tcüe- 
lion, y contestaron á la regente , con un largo' do^ 
cumento én que pedian, como prenda para sü obe<» 
diencia, que fuese repuesto en el gobierno el infan* 
te- cardenal, j por lo relativo al matrimonio dé lá 
reina, decian: 

c Antes, segunt fama et común decir, está con- 
ttractado é concluido matrimonio pdr la dicha 
«señora reina, conv otra persona no coigúal^lo 
)>quoal si asf es, redunda en grande menosprecio 
))é villipendio de este dicho regno de Navarra, i 
y>de los magnates é regnícolas, é quebrantamiento 
Dde los fueros é leyes de aquel , por ser el casá- 
Dmiento del señor de la tierra la cosa más granada 
le principal, la cual por ser tanto granada, non se 
I puede ni debe facer, sino con querer, voluntaty 
•espreso consehtimientd de los dichos fijos é^pa- 
•ríentes déla casa, ricos-hombries y Estados del 
»reitío/» 

Doña Margarita, que llevaba reciente en su co* 
razón el luto de una madre por su hijo asesinada, 
resistía la presión que en ella queria hacer el bando 
beaumontés para que entregase la mano de la rei- 
na á un hijo del Católica, hallándose este , como 
heiúos dicho, con razón ó sin elja, reputado como 
verdadero autor de aquel infame y horrendo cri- 
men; presión ilegal , porque ninguna facción tiene 
derecho á imponerse. * 

En tales momentos, y cediendo á otras conside- 
raciQnes políticas, encaminadas á aumentar los 
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elementos nacionales de Navarra y á Ik urgencia 
de tener pronto un hombre en caisa, enlazó. la re- 
gente á Doña Catalina ¿on Juan de Albret ó Labrit^ 
heredero de Estados considerables ¿independien-* 
tes, adyacentes a Navarra pür la parte de Francia. 
D. Juan, con haber sido rey tan desgraciado^ 
tuvo la rara suerte que no han logrado otros más 
felices en sus empresas : la de que su malaventura 
no 1^ privase de una buena memoria , capaz de ^ 
cbntrarestar las interesadas calumnias de. sus ene- 
migos , que fueron los mismos de Navarra, y que 
hasta sus mismos defectos^ como rey, tengan escusa 
ó atenuación en sus buenas cualidades de hombre 
honrado. 

Como. las circunstancias personales de D. Juan 
de Labrit, último que gobernó á Navarra, influye* 
•ron mucho en los acontecimientos de que nos ocu- 
pamos, conviene tener de ellas exacta idea , y al 
efecto vamos á trascribir el juicio del docto jesuíta 
continuador de lo^ anales de otro sabio, jesuíta 
también, del padre Moret. 
Dice así Aleson: 

«Fu¿ el rey D. Juan de Labrit uno de los prínci- 
)>pes más cumplidos de su tiempo en las prendas 
«naturales : de gallardo cuerpo, y espíritu cápaz.de 
»las buenas letras, que adquirió fácilmente por su 
))buen ingenio en aquel punto, que distingue mu- 
»cho y hace recomendables á los soberanos. Fué 
•afable, cortés y benigno con todo género de per- 
wsonas, y principalmente con sus subditos , cuyo 
•alivio procuró hasta la demasía. De este fondo de 
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))bon^ad natura], salieran tus virtudes morales y 
acristianas. Porque fue caritativo con los; pofaresj 
))devot6 con Díqs^ casto y £el con su mu]er, ño har 
)).biendosele notado, que jam^, desde que se tasó> 
«hubiese* tenido comercio ningulío con otra. Des?* 
»pues de.todo se podiá decir que ñi'é.buen hombre, 
opero mal rey; porque su afabilidad le hacia me- 
))nospreciado de muchos y amado de pocos , por 
})piá$ que procurí^ba mantener el respeto i&i^ pler- 
»sona con la representación de la majestad. \]s$é 
»vece$ del rigor debido , aunque contra su geoió^ 
opara refrenar á los delincuentes» y solo sirvió de 
• hacerlos más atrevidos. Es verdad que trató á sus 
}) vasallos más como padre que como señor^nb que* 
•Xiendp gravarlos con tallas y subsidios : y lo que 
>es más, y sin ejemplar, rehusando recibirlos» 
socüando ellos se los ofrecían voluntariamente en 
» aprietos. Pero fue para grande daño suyo y de to- 
»do su reino, faltándole el dinerd' cuando más 
»le habia menester para la común defensa de.todos^:. 
»t^ero si no anduvo derecho por el camino redi del 
«gobierno, en esto mismo pudo ser loable, porqpe 
»sus desvíos fueron por declinar á la mano derecha 
»y Go á la izquierda. En.ñn, él hubiera sido muy 
•digno de reinar, si no. hubiera reinado; (y para 
•hablar más justamente) hubiera* sido muy buen 
•rey, y como Dios quiere quesean, lós reyes, si hu- 
•biera reinado en otros tiempos, y en otro concur- 
»so de reyes y. de vasallos.» 

Es decir, que según la opinión de este docto 
historiador jesuíta , D. Juan de Labrit estaba cor? 
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tado para ser lo qút l^dy se d&tiende por un pi^- 
fecto monarca, demadrátiido; pues , comp en otnr 
parte dice el mismo histv^riador, trababa el rey don 
Joarí donvorsacioQ con cnalqtfiera ; no reparaba 
en ir á' los festines populares , y su regocijo eta 
Ijfíilar ooii las damas y coa las ddniiellas, y á veces 
en las calles á la moda del país ; y tampoco tenia 
reparo en comer y en cenar en casas particulares, 
de mediana esfera, convidándose él misino con sio^ 
guiar franqueza. 

Era caino Dios quiere que sean los reyes, y con^o 
no convenia serlo en aquellos tiempos; luego aque- 
llos tiempos estaban lejos de Ser lo qué Dios quiere 
•que sean. Otro dato más pafa el objeto de nuestra 
p^nvíltiiiía nota de la'pág. 56. • 

Dedúcese de todo ello que'D. Juan, ápesar de sus 
excelentes prendas , no era el rey qué necesitaba 
Navarra para contrarestar la refinada astucia y la 
desalmada conciencia 4^1 machiavelico rey Cató- 
licO) quien no desperdició la menor ocasión de re- 
novar en Navarra las discordias civiles , un punto 
amortiguadas; ni de influir mañosa y solapada- 
mente en las decisiones de las Cortes , valiéndose 
de las poderosas amistades del conde de Lerin , ó 
sea de todo el temible bando beaumontés. 

Así logró que. el reino en ocasiones adoptase 
medidas imprevisoras y funestas á su seguridad é 
independencia ; como , por ejemplo , en las Cortes 
de Tudela el año 151 1, ó sea el inmediato anterior 
á la ihjusta y premeditada invasión del artero Fer- 
nando. 



í 
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No caredan aquellas Cortes de patriotismo , ni 
pecaban ppr falta de fidelidad: en ellas se ofrecie-/ 
ron á disposición de D. Juan y > Doña Catalina las. 
faadendas y vidas de los navarros pox; unánime, 
aclamacroxi; pero Tudela, servidora incpnsciente y 
víctima más tarde dé la hábil influencia extraniera^ 
venia retrayéndose^ hacia ya algunos años, de' la 
herm¿índad\ é hizo de modo que una mayoría ciega 
s^ opusiera á decretar la salvadora organización de 
la referida AerTnandad. « 

¡Funesta negativa, cuyos resultados hablan de 
tocarse bien pronto 1 

Tradicional era en Navarra la Aermandád^ 6 sea 
IsL federación municipal. 

Desde Ios<iempos de D. ¿afacho elJPuerte (1194: 
á 1234) hay pruebas escHtas de su legal existencia; 
que no era sino la continuación y práctica salva- 
dora del espíritu f:ederativo , que resplandece en la 
historia de la Constitución clel Estado navarro, aun • 
antes de haberse introducido la forma monárqui- 
ca (i). 

Tudela^ que habia de ser la ciudad más fiel y 
constante; la que, al año siguiente , resistió más á 
las armas del rey Católico; la última del reino en 
someterse, fué, sin embargo, la que más incons- 



(1] «Su gobierno (el de Navarra) era una república 
«federativa compuesta de valles ó comarcas, que se 
«gobernaban iudependientemente , según sus cos- 
))tumbres respectivas.» (Historia compendiada de Na^ 
varray publicada por Yangüas en 18S2.) 
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cientemente atentó contra su patria escusándose de 
cancorrif á la hermandad^ y dando lugar al des- 
contento justificado del rey de Navarra , según s^ 
re por la carta de Juan de Eguaras y Ojcr Pasr 
quicr, procuradores á Cortes por Tudela, en que 
decían hallarse S. A. muy enojado contra aqueUa, 
porque por Tudela no se hac-a la hermandad. 

La Aermandad\ ese gran remedio popular., ese 
recurso federaíivó-municijjal ta.nXsís veces usado^ 
que s rv.ó |;ara hacer respetar de Francia en 13^8 
la libre voluntad de Navarra, rechazando las pre- 
tensiones al trono de Felipe de Valois;,deJó de 
existir en 15 10. Tampoco quiso apelarse ií.ella en 
1511, y al año siguiente de 1512 se sufrí eroa las 
tristes consecuencias de una determinación/ que 
dejó desarmada á Navarra, y la trajo el más duro 
<ie los escarmientos: i la pérdida de su indepen- 
dencia! (i) 

Nunca más precisa que entonces la federación 
propuesta; cuando suscitada la guerra entre Castw 



(1) Aunque á algunos parezca inoportuno, y para 
otro9 sea el recuerdo un torcedor de conciencia, no 
podemus resistir al deseo de consii^uar la analogía de 
este caso, con lo acaecido en las Coadtituyente« de 
1873, cuando facultaron al gobierno presidido por el 
Sr. Cautelar para reorganizar (léase disolver) las 
fuerzas populares; dejando sin defensa, sobre todo en 
Mndrid, y á merced de los generales, la vida de aque- 
lla A-sanablea, tan militarmeute tratada. 

Quizá algún dia, para debida aclaraoiotí de este 
punto de historia contemporánea , publiquemos el 
correspondiente proceso. 



i 
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lU y Francia, la situación de Navarra resaltaba la 
más comprometida, y necesitaba de toda su pifeyvr , 
sion para mantenerse en un^a difícil ne^tr^^ic^d^ 
ques'empre fueel prudente deseo de su§ reye^^co^ 
mo se echa de ver, entre ptras cosas, en el manifi^^^ 
to de D. Juan y DoñaCatalina á las Córte$,de Pam- 
plona en 27 de Jjunio de 1503, doqde deciaa : 

•Considerando que las cosas de nuestro Estada, 
»de tan gran diferencia como ^s la que de presente 
»está trabada entre los reyes de Francia y de Casti- 
>lla, podrían recibir algún inconveniente ó peligror^ 
osegunt la vecindat que este nuestro reino tiene cou. 
•los suyos, y estamos puestos entre medios de dos. 
^tan grandes fuegos^ como quiera con ambas par- 
»tes tendamos deudo tan allegado, alianzas, paz y 
^asiento.^ é nuestra voluntad é gana fodos tiempos 
)>ha sido y es de les goardar, conservarnos en; 
laqueillo todas los dias de nuestra vida cuanto i* 
>Nos fuese posible; mas porque no saben^os lo q^ 
«deIlo.se podria seguir, será bien que en este mci; 
»dIo, que Dios Nuestro Señor, apiadado de tanta 
»danIo, infunda su gracia y envíe la paz que Nos 
» deseamos entre ellos , por tanto bien de la cris- 
}>tiandat, vosotros por vuestra paiia miréis ^ enteU'^. 
'»dae$ y nos aconsejéis...» (i) 

Puesto nuevamente en armas el turbulento con- 
de de Lerin, apoyado por el duque Najara, cuya 
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(1) Archivo dej reino de Navarra : secéioü dW 
Cárteg. 
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hija estaba casada con D; Luis, heredero del conde 
d% Lerin, y por el arzobispo de Zaragoza^ hijo na- 
tural del rey D. Fernando el Caiótico y -^rey de 
Aragón; tuvo contra sí la sucite de las aroids; y' 
apoderado elrey de Navarra de todos los pueblos 
y fortalezas que estaban por el conde , vióse é^te 
precisado á salir del reina y ^refugiarse al amparo 
de Castilla. 

Así que elf fey Católico, vuelto de Italia, recupe- 
ró el gobierí^o de Casitilta, que después de fallecida 
Isabel dejó detjercer pbr breve tiempo, ocupóse de 
lasintereses del de Lérincon el natural empeñó de 
quien cómo tan suyos los miraba ; pues sabia que, 
con la vuelta y rehabilitación del condestable, teti- 
dria otravez dentf^ de Navarra un poderoso y ac- 
tivo agente de su machiávelica política. Esta ihls* 
ma razón aconsejó á los reyei D. Juati y Doña Ca- 
talina, rechazar las interesadas. reclamaciones del 
regente castellano. 

En consecuencia, D. Fernando empezó á favore- ' 
cer, por vías de hecho , al de Lerin; si bien de la 
manera desleal e hipócrita, refinadamente solapa- 
da^ que atestigua la cai^ta é instrucción 'que le di- 
rigió en 23 de Julio de 1509; carta que se conserva 
en el Archivo áé Navarra, y di<?c así: 

«El Rey: Condestable mi primo : Yí vuestra le- 
itra^ 14 del presente; y en lo que toca á los men-^ 
»sa^fos queryan y vienen' á mí de Navarra^ perded 
> cuidado, que no se proveerá cosa que sea en per- 
» juicio vuestro ni para que Yo deje de tener vues- 
^tra causa por pro ¡m. Esx lo que mt cscríbis, por 
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»Ia dicha yue&tra carta, parece que queréis enten-^ 
tder en ese vuestro negocio de otra aianera qü^ 
•conmigo quedasteis concertado, y Ao debéis de 
«exceder de aquello en ninguna manera; mayor- 
» mente estando la otra parte»'por la manera y po- 
»co secreto que se ha tenido en el negocio, tan aivi- 
»sada y prevenida ; s^ntes debéis ahora disimular, 
»para que después podáis tener la manera que me 
»digísteis, como más largamente lo digo por la- ex- 
udóla que va dentrd de esta. Asimismo , tn lo de 
»San Adrián^ no curéis de eatender^ porque tengo 
^seguridad de )a parte que níe la entregará cada 
»vez que Yo quisiere que Yo mande ver sumaria- 
uniente sus títulos y los vuestros y la entregue a 
»quien de justicia perteneciere; asi qu.e lo que se 
»pttede acabar por derecho tan brevemente (i}, no 
»es razón de ponerlo por fecho ; y así os lo ruego 
»que en esto no toquéis en ninguna manera. — Yo 
nEh REW'^Por mundado de su Álteme Migvel Pe- 

)'REZ DE AlMAZAN.» 

cédula é instrucción que se cita. 

«Dice su Alteza que ya sabe el condestable que 
»quedó concertado, que habia de trabajar de tomar 
npor furto alguna cosa buena, si pudiese, y después 
»de tomada que su Alteza mandase desde agora, 
))para en viniendo el dicho caso, que se ta ayuda- 
»sen i defender; y que por lo que agora escribió el 



(1) {Vaya un ¿rbitrQ imparcial ! 
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ocofidesUble á su Alteza, de la getite c^ttp pública • 
>>mefite énvia á demandar 4 sus parientes y *amt- 
^^Í03^ y de su determinación parece que quiere en- 
»tender en lo de Navarra, no. por yia de mafUl tii de 
y^furtOj sino por Via de fuerza dé romper abierta* 
»mente la guerra, sin tomar primeramente nada 
»pof furto ni por trata, y que para «sto nunca su 
)} Alteza dio licencia ni ocultad , porque cuando de 
y>esta manera se hubiere de facer, sic AUem decía* 
nrará el tiempo en que se haya de facer y dará pa- 
))ra ello tal orden que se faga con la autoridad y 
«seguridad que en tal caso se requiere; y que ago-^ 
)>ra estando avisados y prevenidos en Navarra de lo 
)>que el condestable quiere facer, y teniendo avisa* 
»dos y prevenidos los lugares y las fortalezas, no 
))podria facer cosa que aprovechase sino siendo ¿ 
»ello poderosamente obligado , y esto no se ha de 
»facer agora ; y no lo faciendo destá manera , en 
«lugar de aprovechar , podría ser recibiera alguna 
^^vergüenza. Y por esto dice su Alteza que por ago* 
»ra disimule el condestable, para que después pue- 
»da .entenderse en el negocio de la manera que con 
»su Alteza quedó concertado ; y que no faga ¿osa 
ode otra manera; é que si pudiera tomar alguna 
)) buena cosa por trato ó por furto que la tome, y 
))que los de su Alteza se lo ayuden á defender des- 
)>pues.)) 

Para colmo de desdichas , la agravación de las 
indicadas complicaciones exteriores vino á aumen- 
tar los embarazos de la política de Navarra ; polí- 
tica de neutralidad extricta, posiole de llevar á ca- 
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bo si lo& navarros todos hubiesen estado unidos; 
pues «entonces el reino se hubiese hecho respetarle 
Castilla, lo mismo que de Francia j pero . política 
irrealizable desde que los malditos partidos inte- 
ripres, dividiendo en bandos á los lí^ayarros, y 
puesta una de las parcialidades bajo la protección 
del Católico, herian de muerte en el corazón á la 
patria, robándola sui fuerzas propias y entregán- 
doselas á su más tenaz enemigo. 

Nada puede presentarse más elocuente que esíta 
dplorosa enseñanza, para que Navarra medite hasta 
qué punto es^ ha sido y será fatal á sus intereses y 
derechos la desunión jde sus hijos por causas que 
no son directamente la del país. 

La situación imparcial y neutral que procurabia 
Navarra en aquellos críticos momentos respecto á 
Francia y á Castilla , se explica y sintetiza en el 
man ñesto de D. Juan y Doña Catalina, d. rígido á. 
las Cortes en 20 de Junio de 15 12 , donde decían: 

aAsi mesmo^ como veis, el Cristianísimo rey de 
»Francia envió á Nos, e a nuestro tio^ á mosen Or^ 
»bal, faciéndonos saber que dejados los enojos que 
»por> causa dQ monsen Narbona, nuestro primo, á 
»quien Dios reciba en su gloria, ata aquí habia to* 
Mvido le place de aquí adelant tener amor et alian- 
»zas et amiztat con Nos. E por que seguiendo el 
Mconsejo y parecer del Católico rey nuestro tio é . 
nsenip^, é de otros, nuestro deseo siempre fué y es 
»de tener paz y amor é amiztat con el dicho Cris* 
»tianísimo rey y con todos los otros príncipes cris- 
»tianos, mayormente reservando y goardando las 
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y)atianzas susodichas, que con el católico rey nms- 
n$ro lio habernos tovido y tenemos, como lo acord«- 
»mos de facer, se ha principiado alguna plática con 
))el dkrho rey Crí^ianísimo sobre las dichas alian- 
))zas, é del arresto que fué dado sobre nuestro se- 
»ñorí6 de Bearne^ é el saneamiento de otros seño*' 
))fíos de nuestro Estado; h cual ata agora está por 
y^concluir^ y de lo que pasa é suceyere, de contino 
»se os dará parte para que nos aconsejéis en lo que 
wníejor os pareciere.» 

-Pero á la tarde del mismo dia en que los reyes 
de 'Navarra daban, con el anterior manifiesto, una 
prueba' más de constitucionalismo y respeto á la. 
Representación nacional (ejemplo que pudiera ofre- 
<:erse á muchos gobiernos constitucionales del pre- 
sente siglo, algo menos deferentes con la Cortes), 
Fernando el Católico^ llegada la oportunidad que, 
aguardaba y que tan arteramente habia preparadot 
arrojó la máscara y envió un mensaje que , ense- 
guida comunicado a las Cortes , produjo la indig- 
nación general. 

El rey Fernando , bajo el pretexto de su guerra 
con Franca , habia pedido y obtenido de Navarra 
garantías de neutralidad y reunido en Vitoria un 
poderoso ejército á las órdenes del duque de Alba: 
y teniendo, como tenia, camino más recto y llano 
por Guipúzcoa, decidió meter sus tropas por Na- 
varra y exigía para su seguridad la entrega de va- 
rias fortalezas. 

Las Cortes, en el acto, decretaron el armamento 
del reino y, en la sesión del 17 de Julio, votaron 
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todos los recursos necesarios ; pero ya era tarde. 
Esta determinación debi^on haberla tomado el 
año anterior, cuando el rey D. Juan pidió ea 
vano, á pesar de sus vivas instancias, el restableci- 
miento de la hermandad. 

Hallábase el reino indefenso. Navarra perdkht. 
á consecuencia del error de siempre: á causa desus^ 
interiores discordias. 

Lanzóse súbitamente sobre Pamplona el ^ejercita 
mandado por el duque de Alba y , con el, D. Luis 
de Beaumont, quien ya venia trabajando -desde Vi- 
toria con sus parciales, sid comprender todavía 
que directamente conspiraba contra la independen- 
cia de su patria. 

El rey D. Juan marchó con la reina á Lumbier, 
intentando allegar algunas tropas. 

Campó el ejercito castellano sobre Pamplona en 
la Taconera , haciendo saber á los ps^mploneses 
que, si defendían al rey IX Juan , quedaban exco- 
mulgados, por ser este monarca fautor de los fran- ^ 
ceses cismáticos, que intentaban matar al Pap(i (i)^ 
según bula de Su Santidad, leida en la catedral de 
Calahorra, por la que se daba al rey Católico el 
reino dé N^varra^ como indemnización y recom- 
pensa de sus gastos y servicios á favor de la Iglesia. 
Pamplona , completamente desprovista de guar- 
nido y medios de defensa, trabajada por el partido- 



Cl} Siempre los mismos embastes, para embaucar 
al pueblo sencillo. 
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bcaiimontes , que habja sido y era preponútranti» 
^a ella» y.grandemeate iafluido también por la sm^ 
pjuesta, falta y calumniosa excomunión forjada por 
el rey Católico , al cabo de algunos dias capituló 
con el duque de Alba. 

Este solemne jC^¿7A9^ garantido por el honor mi* 
litar y ratlílaado despuea solemnemente por don 
Fernando , así como los estipulados en análogas 
cpjndiciones con otras localidades; constituyeron la 
base. priaeipal del Cimtrato^ por siglos mantenido, 
entre los qavarros y todos los reyes de Castilla; 
consagrándose en ^ales capitulacicMies y posteriores 
juramentos mutuos det rey D. Fernando, y de las 
Cortes después, la conservación de todas las y>li6er* 
>ytades y franquezas , usos y costumbres, éprivile- 
elegios ^ seffunt é por la forma é manera^ guó fasta 
»affora kan. sMo usadas égoardadas.y> 

Entre las razones determinantes para la entrega 
de la capital y, principales. localidades á las armas 
de Fernando, siempre figuró, como primera, la de 
librarse de la excomunión pontificia. En la capitu* 
lacton de Pamplona se consigna este motivo en los 
expresos términos de que, los navarros no resistian 
más tiempo, por ^no incurrir en las penasycensu^ 
tras por Su Santidad^ contra los rebeldes d la san* 
i4amadr.0 Iglesia é cismáticos declarados.* Es de- 
cirj que se usó con el reino todo de una falsedad 
insigne ; falsedad imposible de aprovechar, si h:U<« 
biese tribunales para las naciones, como los hay 
para los particulares; si la política hubiese adelan* 
tado lo bastante para protejer, con igualdad, la 
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jintkia de lo9 pequtííos Estados y de las grandes 
naciónts'^si esa aspiración ft^^c^'o^^ <^I ststeiúa 
federativo, única capas de enfrenar las ambiciones 
bastardas y de execrar la espada de los conquista- 
dores, llegara á realizarse. 

. Requeridos los navarros^ara prestar jurattíento 
ddvasallos al rey Fernando , contestaron de una 
manera bien digna de notarse , atendida aqudla 
época y circunstancias; pues dieron en ello la de- 
mostración más acabada de que el espíritu demo- 
crático era tradicional en la antigua Navarra, y de 
que nos sobra la razón cuando levantamos unidas, 
como uaa sola, las nobles banderas de la tradi- 
ción y del progreso: tPresCaremos^ Jicraníertto co- 
tí» mo subditos (dijeron), no como vasallos. i^ 

• El duque de Alba alcanzaba poco la diferencia, 
avezado á las ideas castellanas , y les pregunto en 
qué consistía aquella: t Por vasallo (replicaron) en- 
*temle9nos aquel é quien el seüorpitede gratar bien 
»¿ mal, según leplazca\ pero al subdito debe tratar- 
*U siempre bien]» añadiendo que utenian previlte- 
y^^ios de mucha antigüedad de no ser llamados sino 
*sú6düos. Y que habiéndose pactado la conservación 
•de todas sus fra/i^quezas , tenían, esta por la más. 
•princi^jal. » 

El duque admitió la distinción, y accedieron; no 
sin 'haber presentado otros reparos caballerescos, 
para jurar fidelidad al Católico, creyendo debia 
bastar le prometieran obediencia en vista de las 
circunstancias; sin que por ello se entendiese fal- 
taban á la lealtad que debían á los legítimos reyes 
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d^$ii^y^raii ¿nombre dolos cuales ba^tapreteddie- 
rQa que sigui^a adatinistrándesQ la justicia. Esta 
susceptibilidad, verd^aderameote exagerada en tales 
mooifH^tos, cuandP y<a las armas de D. Fernaxrdo 
eran dueñas de Pail^plona, faé lir^ eoabargo objeto 
de.largayetQpeaada d scusioo, alguna de ci^yt^ 
orafioaes ba<'Ueg?ido h^sta nosotros, interYÍniendo 
elJkenciado Villafaña^ . alcalde en el ejército por el 
rey de Castilla , que concluyó, á gMsto de su amo, 
la cue$jCion^ cpn.argninentos sacados déla supuesta 
bula del Papa Julio qiie, según sus teorías, libraba 
á los escrupulosos navarros de todo deber de fide- 
lidad a sos cisunMicífS reyes , que j«imás se separa- 
ron de la Iglesia. -: 

En estos pre(;e4AiUe6 y en .diversas capitulaciones 
parecidas con otros pueblos del reino, se fundó el 
juraipento foral de los-monarcas de Castilla poste- 
rioires al xey 'Católico-, en el cual se contiene la 
cláusula expresa y terminante de *qM si el rty fal* 
•tase á h jvrado^ ó en parte de ello, lo coutrario se 
^Aioiere, los tres .¿(stadosy picedlos de Navarra 
»Nq SON T^mDos DE OBEDECER en aquello que contra- 
» viniere en alguna manera. » 

Esos ciegos antifueristas, sacerdotes políticos del 
demonio de la envidia, que al mismo tiempo tra- 
tan , como M Impar^ial , de« atraer á los portu- 
gu¿sesy diciendjo á nuestros vecinos «que el dere- 
«cl^LO político tieiM fórmulas para mantener, dentro 
•de un mismo gobierno> y sin peligro 4e la unidad 
•política, la^^autoaomía cíe dos ó más Estadosi» 
^continuarán su desatentada guerra contra la débil 
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sombra de nuestros fueros ; de aquellos antiguos 
fueros ) solemnemente jpactaéhstn unas capittila-^ 
dones garantidas por el honor militar de Espáfiá/ 
aprobadas* y aprovechadas pof el rey de Aragotl, 
como gobernador de Castilla ; sin contprendef ^ue 
semejante conducta no puede menos de perjudicar • 
á sus buenos propósitos internacionales, que s6n 
también los nuestros, de unir fráternálfnente á Es* 
paña y Portugal. 

¿Qu¿ garantías para esas ftírmula!^ propuestas 
por M Imparcial] qué prenda dfe sinceridad én los 
tratados puede ser el desconocimiento ó el despre- 
cio de estas óXt^s fórmulas , cuya memoria evoca- 
mos, relativas á Navarra, y cuya bien incompleta 
observancia tanta irritación levatita en ese mismo 
parcialísimo Injarciall ^ ' 

Desengáñense esos doctrinarios , que hasta de 
buena fe se creen demócratas siií serlo; nuestrd* 
más seguro y quizá más corto camino para realizar 
(entre otros no menos grandes y patrióticos fines^ 
enlazando la tradición con el pi^ogreso) la cordial 
é indisoluble unión de Portugal y España; sin me- 
noscabo de la honra y con ventaja de ambos pue- 
blos ; está magistralmeñte trazado en la obra más 
profunda que en política ha producido nuestro 
tiempo, para honra de España, en Zei^^ Nactofiali' 
dades de D. Francisco Pí y Margall; y ese camino 
solo puede emprendecse cimentando, en el respeto 
al derecho nacido de los antiguos pactos^ la obser- 
vancia extricta del derecho que surfa de los pados ' 
del porvenir, hijos legítimos de los primeros, -sdnd 



to que aquellos son 3Vi3ceptíbles de m.ejorarse éiüm 
de empeorarse , según las palabras mismas de los 

;£1 (pi;x)ce<iimíenta opuesto, el cínico oÉeoospre- 
cio de los coinproaiÍ49$ más sagrados, podrá alud* 
oa^ un instante tpii;^ ensi|nche de uiras fronteras, 
cq^f el engr^ndeci^^ti^inaterialy si se quiere; pe- 
ro llAya consigo , .tarde c^ temprano , U expiación 
inelud ble que sigue á toda degradación moral : el 
castigo de DipSvdb cuya tremenda y necesaria jus- 
ticia no se libra nipigun crimen, ya sea el delin- 
cuente un individuo aislado , un pueblo, una na* 
cion. una raaa ó la humanidad entera. 

Más que dolar,, y le sufrimos fuerte, prodújonos 
l^^tlma D, Antoi]ii.o Cánovas del Castillo (quien, 
como académico déla Historia, debe. conocer me- 
jor que A2os<>tros Ul» anales patrios) cuando cruel- 
mente arrastrado por Jas iérrcas exigencias de una 
p^lít ca d0 circunstancias , se atrevió á negar , á la 
faz del pais^ el caeácter esencial átpaccionada pro- 
pio de la noble nadanalidad navarra, dentro de la 
gmii nacionalMad.eapañola. 

Notorio es como se bailaba representada Navarra 
entpncea^ieníel .Congreso. Todos sus diputados per- 
tenecían á la situación; no era de esperarse librasen 
de.lasiconaid nadónos propias del ministerialísmoí, 
más ó .méc^s aidiente; y de sus naturales conse- 
cuencias y, :por lo tantb, que iiubieraa de replicar 
de cierta* manfirft^yttn el franco terreno déla opo«* 
sicion, al Sr. Cánovas d¿l Gastilioy á cuantos pro- 
clamaron, con motivo de las ¿nalfrechas cuestione» 
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foráles, las más peregrinad Vtotiñs de derecho públi- 
co y de bisteria patria. - 

Únicamente el digno diputado por Olza réali¿6' 
un verdadero milagro , al atticab tin arttéulb del 
proyecto de ley de presMpueítos (palenque e! tñás 
estrecho y el más impropio pdsflflé), toercciettdt>* 
con .justicia nuestra sincera 'áiHdfiíbaena^ que liio 
negáremot jamáá á ninguno qué -d^ffíetídá los fíit^ 
ros, pertenezca á cualquier partido ; y alcát^zanda 
también los plácenles de la^mayorfir y del gbbi'ernb^ 
que manifestaron oirte con agrado. 

Los demás diptttados 'á Cortes por Navarra. 

¡doblemos la hoja! Ya volverferfios á eílt>s en estid 
mismo libro^ pero en capítulo tiiái adecuado: cuaá- 
do escribamos la última palabra , por ahora , sobre 
la^ historia de los^ pactos dt nuestro antiguo Estado; 

¡Siquiera los vascoistgados tuvieron él conduela 
de exponer cuanto era posible ^ícpir en pro dé su 
caiisal ¡Siquiera han podida formar uÁ álbutn dó 
patrióticos jdiscursos^ y lo dicho dicho queda! (Si- 
quiera en ks:numfflrc»as y értensás oraciones par- 
lamentarias de todos sus dignosf diputados, les ha • 
quedado ün precioso, arseiial ^te razones y unaW¿ 
se, legítimay-legal^ de esperanzan para <á poft!«ni4 
esperanzas legítimas y legales taml^eitl 

VolvJEtmos á nuestra, un momenta interrumpida ^ 
tarea» Volvanros al triste^ rdato* de üpérd^áande kl • 
independencia de Navarra ; al examen- de los ^fun^' 
damentos de derecho ackicidos porei^invasor,' y aU' 
estudio de la situación ontoácbs^creada*^ por lo qnt ' 
iiacftTelacton á los/(tc^(7^. <• • : 
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Antejftdf pasar adelante, válela pena de aclarar 
un punto que muchos historiadores haDidesciaidaf- 
do y c^ue mt^rip^ á la o^emori^ de lo4 beautnon- 
te^es (^if^i^ para daño de $u patria^ se de>iiron 9cdooL* 
ci)r,por lof maneaos del rey. CatQlico y le fiGUiiUtarocí 
la Qcupaci,9u del reino de Navarra , qué xiQ^ñ de 
presu9iir,alcan;&ara^ su auxilio. 

No er^. esta. la iniencion de aquelipa obcecados 
navarros. . . • 

Pencaron de ilusos^ d&Urgmdddy en la empeñada 
lucha civil de los funestos bandas. 

Para salirse ccín la sim/o^^ obstinados y tenaces, 
admitieron la interesada prot/eccion, de D. Fernanr 
do el CatólicOy y éste cobró su intervención apode* 
rándose del trQno de Navarra después de algún 
tiemjpo en que solo ocupó el reino como deposita^ 
rio, según sus propias declaracioues. . .1 

Sufrieron un grosero engaño., y esto siemgre es 
menos graye que cometer una desleal traic.on. 

El mismo conde de Lerin, cuando propuso Fer^ 
nandp en.i^oQ., pretextando dénseos paciñcatdqres,, 
que Los puebJios adictos al condestable quedasea,. 
para Castilla^ cediendp Navaira..su soberanía p<ppr 
una crecida, suina de difiero , se opuso abierta-. , 
mepte; y, á pesair.d^^u depetulencia política y {ier« 
sóp^l del .Católico^ y no obstante también, su cap*.- : 
jo con el rey D. Juan, dijo á este que no debiau tré^, 
carse almenas por plata \ siendo muchos losbeau* 
monteses que, una vez dueño de Navarra D. Fer- 
nando en términos que ellos no esperaban, se unie- 
ron á los reyes legítimos y ayudaron, tarde ya, á 
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D. Juan Labrit en sus desgraciadas tentativas para 
para recobrar el trono. 

Tudela, ta misma Tudela, cuja inconsciente 
conducta política, hostil á los reyes de l^ftrarra, 
habia sido tan útil á los designios del Católico; 
coando fue requerida para su entrega por el arzo- 
bispo de Zaragoza , gobernador de Aragón 6 hijo 
natural de D. FemancTo, que habia invadido á Na- 
varra por aquella frontera , coadyuvando con ttoT- 
pas aragonesas á la acometida del duque de Alba; 
á pesar de ofrecerla el arzobispo que la admitiría 
á los fueros de Aragón, y no obstante hallarse ya 
sometido casi todo el reino y ocupada por el ene- 
migo toda su merindad", rechazó las proposiciones 
que con insistencia se la hicieron, y continuó su 
resistencia durante mucho t'empo, hasta que per- 
dió completamente la esperanza. 

No solo por este motivo, no solo para hacer la 
debida justicia á la lealtad de la noble ciudad de 
Tudela , sino á fin de poner bien de relieve la per- 
fidia con que se echó mano por el Católico del cí- 
nico y falso argumento de derecho entonces a'dii- ' 
cido, de la supuesta bula; merecen consignarse 
algunos párrafos de dicha correspondencia sos- 
tenida pee esta ciudad durante el sitio , sintiendo 
^ mucho no poder insertarla toda por ser demasiado 
extensa. 
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:lf ota del arzobispo do Zaragoza , hijo natural áé 
D. Fornando el Católico, á la ciudad de Tudela» 
iiv^iúsa en la carta de dicho arzobispo, dirigida 
almunicipio.confeohal4 de Asoslo de 1612. 

tNos D. Alonso dé Aragón, por la gílicia de 
^Dios y de la Santa Sede apostólica, administrador 
«perpetuo de la^ iglesias y arzobispados de Zarago- 
»za y de Valencia, y capitán general de guerra por 
i»el rey nri señor en los reinos de Aragón y Valen- 
»cia y en él principado de Cataluña: Prometemos 
»á vos el reverendo micér Leandro Coscón, núes- 
))tro criado y protonotario apostólico , en nuestra 
apalabra y fe de fijo de rey, que .si los alcaldes, fu- 
trados é universidat de la ciudad de Tudela del 
9>reino de Navarra quisieren venir á obediencia 
»del rey de Aragón mi señor , y prestarlos home- 
»iiajes y seguridat, cual conviene, reconociéndole 
)»por señor y guardarle fidelidad y lealtad que, co- 
»mo subditos , son tenidos de guardar á su señor 
4»natural, Nos daremos la forma y pedio con 
))efecto de obra que no refjban m|il ni daño algu- 
j»no en' sur perdonas, ni hacienda, ni en cuales- 
B quiere bienes de cualquiera especie ó natura que 
»sean de vecinos y moradores de la dicha ciudad 
»ni de sus aldeas y territorios , y que su Católica 
«majestad, y Nos en persona de aquella, les toma- 
aremos á las leyes, fueros y libertades del presente 
«reino de Aragón ; y por la presente damos poder 
sy ^cuitad amplísima á vos dicho micer Leandro 
:9)Coscon, nuestro criado, de os obligar á la dicha 
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«ciudad y jurar , con todas ias solemnidades qud 
«quisiéredes y fueran menester^ en ánima nuestra, 
«que viniendo los de dicha ciudad de Tudela á la 
•obediencia dll dicho (ey mi señor/en la fof ma y 

• manera sobredicha, su Alteza, y Nos en persona 
i^de aquella/ les guardaremos y haremos guardar, 
•cumpliremos y haremos cumplir todo lo que por 
•el presente cartel os prometemos y cada cosa y 
•parte de cUa^ siempre que por vos, ó por los di- 
•cho^ alcalde, justicia, jurados é universidat de la 
•ciudad de Tudela, ó por parte de aquellaV fuese*- 
•mos requeridos; y así lo juramos á Diod Nuestro* 
•Señor, y ala Cruz y santos cuatro Evangelios. En 
•testimonio de lo cual etc. , etc. — D. Alonso de: 
» Aragón. — Spañol , secretario. » 

Terminación de la respuesta da* Tudela al 

arzobis]po. . 

> «Y dejando esto aparte (los cumpliitiieíitos de* 
•estilo), ¿sabe V. S. la reputación en que ha estado 
•y está^sta ciudad, así por los reyes antepasados, 
•como pof todos 4iquellt>s qué á ella han tenido, de 
»la mucha fidelidad que con todos ha úsádb y las 
•muchas congojas y trabajos que por ello hasta hoy 

• ha padecido? Mucho estamos admirados et quasi 
•atónitos de lo que V. S. reverendísima nosimtnda 
•decir, y de ello estamos muy turbados; porque 
«siempre habernos tenido é creído que si alguno 

• contra nuestra fidelidad nos quisiere en algo to- 
jcar, V. S. seria el primero en nos amparar y 4e 
•fender. Et pues este caso tan nuevo y grande^ 
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»piense cuanto sejríamQs. dignos de reprehensión y 
Dcastigo, si no diésemos luego noticia á los reyes 
•nuestros señores^ cuyos naturales subditos somos, 
))y esta ciudad en que vívíbí^os es s^ya\ lo cual 
•entendemos luego poner por obra, A vuestra ilus- 
))trísima señoría, suplicamos que no lo tome en 
«deservicio, ni crea esto facemos por ninguna díla- ' 
»cion, sino por cumplir con lo que los^súbditos del 
» rey su padre querría cumpliesen con su Alteza, y 
»con nuestra acostumbrada j^delidad ;'puesno ha- 
»bemos de tomar ejemplo en los qu« Ío contraria 
»hah hecho y hac^n. Étéuando lo contrario hí- 
«ciésemos » lo que ninguno podia creer que lo tu^ 
•viese á bien, vuestra rever endisíTua debía resistir- 
» ^¿7; cuya vida y estado Nuestro Señor pror luen*" 
»gos tiempos acreciente. De la ciudad de Tudela. 
B — De vifcstra ilustre y reverendísima señoría, muy 
•ciertc^s y afectos servidores. — Los alcalde, justicia, 
•jurados y concejo de la ciudad áé Tüdelaí.~pEDRO 
•CopiN, notario, V 

En seguida Tudela , que habla escrito ya larga* 
mente á los reyes .de^ Navarra por medio de los ve- 
cinos mensajeros Antón de Eguárásy Juan de Ra- 
da, avisando de estos peligros, volvió a mandarles 
carta explicativa de los últimos sucesos y de la ac- 
titud de los ejércitos^ así de Castilla como de Ara- 
gón, para atacar todos juntos a la ciudad de Tu- 
dela. 

En tan duro trAt)ce , confirmaban »\x lealtad lo$ 
vecinos y decian :- ajkn lo que nosot7*os es , estamos 
^mui/ conformes á perder nuestras vidas todos 
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»los iienes\^ pero reseñaban el mal estado de las 
cosas y ptáidiVí consejo y remedio. 
^ La reina Doña Catalina, tú carta fechada el 20 de 
Agosto en Ort¿s, daba áTudela seguridades, que 
los acontecimientos hicieron ilusorias, del refuerzo 
.necesario. 

Carta de Fernando el Católico á la ciudad. 

c El .rey. Amados y ñeles nuestros: Nosenvia- 
»mos i Juan Remirez^ lugarteniente de nuestro ma 
»yordomo mayor llevador de esta, para que os 
»hable de nuestra parte algunas cosas que él dirá: 
•rogamos vos le deis entera -fé y creencia, y aquello 
» pongáis por obra , como de vosotros confiamos. 
»Dada en Logroño á 20 de Agosto año 15 124 — Yó 

• EL Kwi.^^hjAUíZxx^^ secretario. — A los amados y 
)»fieles nuestros los justicia, alcalde y jurados de la 
•ciudad de Tudeta.» 

Proposiciones del rey D. Fernando. 

«El rey. Lo que vos Juan Remires^ lugarte- 
/niente de nuestro mayordomo mayor^ debéis de- 
•cir de nuestra parte á los de la ciudad de Ttidela, 
•por virtud de nuestra carta de creencia remitida 
•á vos que para ello lleváis, es lo siguiente: — Que 
•teniéndoles Nos el amor que siempre les habemos' 

• tenido y tenemos, jjiás que á ningún otro lugar 
•de aquel-reino^ y esperando y confiando de ellos 
#que habian de ser los primeros que se redujesen á 
«nuestra obediencia, ver agora que está casinrcdu- 
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• 

BCÍdo todo el reino ¡y que ellos hayan querido ser 
«Ips poitrerosl Nos maravillamos de ello; y.porqi^e 
>Nos queiremos entender luego, mediante Ñuestlta 
» Señor , eit asentar iodos las cosas de aquel rei- 
»no, como cumplen para, la paz, sosiego y segu- 
))ridad y buena gobernación del , y como cuinple á 
^yrepúilica del dicho reino y y fiara ello^ entendemos 
^y llamar 4 Cortes á hs Estados del di^Aoreim; Ip 
))cualse.ha deshacer, placiendo ¿^Nuestro Señor, 
)>en siendo acabado de reducir á nuestra obedien** 
»cia ; porgue no se alargue esta b^ena obra , que 
^cumple al spmicio de Dios Nuestro Señor ^ y núes- 
>tro f y bien de aquel reino ; y porque nuestra vo- 
»luntad es de mirar mucho por el beneficio de 
•aquella ciudad en general y particular, les roga- 
i^mos (i) que quierap reducirse luego á. nuestra 
» obediencia ¿ enviarnos aquí sus síndicos con v^» 
>coa poder suyo bastante para darnos U obe- 
sdiencia por aquc^lla^ciudad; et que haciéndolo así 
»$erán cai;sa de conservar y acrecentar el amor que 
»les tenemos y para que con buenas obras y meir- 
))cedes lo conozcan de Nos: et si otra cosa hiciesen, 
•porque Nos no ^ habernos de dar lugiir á que se 
oponga guerra ni tiranía en aquel reiqo ^ ni á que 
))se turbe la paz y sosiego del, np podríamos ^cu* 
•sarnos dp proveer y mandar que se hiciere allí lo 



(1) En vista de todo esto, de lo dicho y demás que 
diremos ,. ¿merece efectivamente el nombre de co9i- 
^fíista^ que se ha venido usando , la ocupación de Na-^ 
varra por el CatóliGol 
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»qae nos pesaría, mucho, y seria conti^ toda nuea- 
»tra voluntad por el amor que' tenemos á los de 
^aquella ciudad; y á este propósito les direid loque 
»mas át palabra vos habernos dicho , 4 hacemos 
lluego saber si lo ponen asi por obra. Dada en Lo- 
»-groño á ^& de Agosto de 15 12. — Yo el RéyT — Al- 
»ma2an, secretario.^í^ 

^OMitestó Tudela ál rey Fernando con la misma 
ó mayor entereza que antes lo hizo al- arisoblspo <ie 
Zaragos^a, trayendo á la memoria «la grande áfec* 
»cion que el rey D. Juan su padre, de gloriosa 
fiüecttoria, siempre tuvo ¿ esta ciudad por la gran- 
rdísima y Arme fidelidad con que siempre sirvió á 
i^su Alteza ; y en señal de ello la dotó de muchos 
«privilegios y libertades, queriendo su Majestad 
»que siempre fuese reputada por fidelísima , como 
»aátes y después de sus bienaventurados días, nun- 
«ca supo ni sairia hacer lo contrario; ni Dios 
«Nuestro Señor quiere ni es su voluntad, que nos- 
wüttoíi créanlos que vuestra excelencia, siendo tan 
•justo y católico rey^ hijo carísimo y sucesor suyo, 
»cuyo l)í6nor sieínpre publicará esta ciudad^ quie- 
»^a ni mande enturbiar tan lucida y clara fí4eli'- 
» dad de tan caray amada ciudad, -ni 'desee aque- 
•lia con tan malo, feo y abominable renombre.»* 

Y jmelta á escribir ala reina Doña Catalina, 
dándola cuenta de todo , y renovando su petición 
, de consejo y socorro, según consta de la carta que 
^nvió Tudela, el 22 del mismo mes, á aquella des- 
graciada princesa. 



/ 
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CáirtB, dol rey Fernando á la ciudad (1). 

«A los amador y fíeles' nuestros los «kftld^s jus*- 
^ticia, jurados y regidores de la' dudad de Tud^a.. 
)»Et r^y. Amados y fieles nuestros: Recibimos icoes^ 
»tra c¿rta de ayer, en respuesta a. lo que os dq%, 
•ciamos con JuanRemitet. Nos alegramos, hoyáis 
atraído ¿la memoria la fidelidad, que '¿sa dudad 
•siempre ha guardado y señaladamente al rey. mi 
•señor padre, que santa gloria baya;. porque e^a 
Ks la más principal causa porque, tenemos muy 
»singulsr y peculiar amor á esa ciudad; pero es.nc^ 
»ces.$rio que entendáis .bien en qué está la fid«U- 
vi» dad [porque la queraiií conservar ^ y so <;ok>i? de 
•fidelidad no incurráis. en e) crimen de infidelidad, 
•y de lesa majestad, que vosotros^ como buenos, 
•tanto aborrecéis. ^ • 

«Habéis de saber que nuestro muy SaotO P^adre, 
»por k bula publicada en la iglesia de Calahorra, 
)>queriendo como «buen pastor Universal de los cris- 
•tianos remediar los grandes daños y calamidades 
»é impiedad contra nuestra santa fe católica que 
»el rey d^ Francia ha procurado en la cristiandad» 
•con la cisma qup ha puesto en la Iglesia, dividían- 
»do la unidad d^. ella ; y que los rebeldes^ como 
•miembros podridos, sean apartados para que no 
•estraguen ni inficionen á los verdaderos hijos y 
«obedientes á la Iglesia, declara y manda queto* 



■ «4.1 



(1) Llamamos muy especialmeate la atencioa so- 
bare iel contenido de este documeato. 



i' 
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tdos los que siguen al rey de Francia, foctar prin-- 
H:ipalde los cismáticos, sean excomulgados, entre- 
»dicfaoc^ maldichos y anatematizados y condems^dos- 
»álas penas del infierno^ perdiendo todas las in- 
»dalgencias y privilegios especiales y temporales' 
)>que tienen ó tuvieren de la Iglesia : son prj^vados- 
ulccuálqater honra'ó dignidad; no pueden bacer 
)>teflrtamento, manda ni otra cosa; son inhábiles pa- 
»ra cualesquiera actos áque los otros hombres de^ 
))hen ser y son admitidos; son traidores y cometen* 
))el crimen de lesa majestad; todos sus bienes son 
»€DnfiBcajdos, y son esclavos y siervos de aquetlofr- 
»q[íié los tomaren y ocuparen: en los lugares don* 
))dc los tales estén se ha de guardar entredicho,- 
«ninguno puede con ellos comunicar, antes deben 
))ser apartados, como malditos y excomulgados, 
*>con quien la grada de Dios está; y á los que estor 
«tales debían antes obligación y juramentó de fíde« 
))lidad, ó de liga y confedei^cion, son absueltosde^ 
)>la tal obligación y juramento y* si lo guardasen 
}>incurrirían eñ crimen de traición y de lesa ma- 
}0e5tad , y en las otras penas en la dicha bula con- 
»tenidas, cuyo trasla:Io auténtico os remitimos: asf 
jíque Nos os rogamos y requerimos que siguiendct 
yyvuestra antigua lealtad, que oh este cétso debéis á; 
y) Dios Nuestro Señor y á-Nos, queráis cumplir, útv 
/«dilación alguna lo que con el dicho Juan Remirez 
»os enviamos á decir; porque, así como haciéndolo 
))^e acreditará el mérito y Aonor de fidelidad que 
yyesa ciudad tiene ganado^ lisí no lo haciendo \o 
i>perdería para siempre ¿incurriría en todas las pe- 






Dnascometidas en dicha bula, que por el itoucho 
>amor que tenemos á esa ciudad nos pesaría mu- 
«cholle la extinción de ella, según os lo hablará 
>de nuestra parte el dicho Juan Remires, á cuya 
«relación nos remitimos. Dad a»en Logroño á 23 de 
)> Agosto año 1512. — Yo EL Rey. — Almazak^ jw-- 

Tam|>oco Tudela se dio aún por vencida, con- 
testando al rejt Fernando que nada sabian de se- 
mejante bula ni ellos eran cismáticos, y continúan- ^ 
do una activa correspondencia con los reyes de 
Na-^rra, que no trascibimos por no alargar doma* 
siado estai exposición de dpcumentos históricos,' 
siendo loss referidos muy sobrados para probar % 
auestroa asertos. 

. Ba»tedecir que , apurados todos los recursos y 
plazos , perdida toda esperanza y ya sin coütesta* 
cion siquiera de sus reyes , se entregó la ciudad al 
Católico, bi^'o el pacto de la conservación de sus 
fueros; conformándose el rey Femando^de muy 
buen grado, según aparece del último dato de este 
* g¿nero,'que añadiremos, ó sea de la carta <le dicha 
monarca, manifestando su gratitud, que á la letra 
dice así: 

tEl rey. Amados y ñeles nuestros. Vimos vues^ 
»tra letra que nos trujeron los mensajeros que en«. 
«viásteis á nos dar la obediencia *, y obimos toda 
)>lo de que de vuestra parte nos suplicaron; y t^e- 
»nK>s vos mucho eñ servicio el amor y afection con 
})que nos enviasteis la dicha obediencia," que e&co- 
»mo de vosotiros conñámos; y tened por cterto qne 
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« 

»a,aí mirar^ifi3$ y faretnosT NÍDs> con, mucho amar 
»y ypliiQUd, todas la$ cmstocanUBLal b^ti'desa 
»nue$|i:t ciudad y de los qae ea ella viyis ea gcnc- 
»ral y pariiquláf; y la coMr^a^it^n.de mtetírús 
i^fu^ro^ jlprmks^os^N.os la hat^jstms mandado des- 
^pQkcfiaT, cruiy cumpUds^ y bástante, como vos,4dÍEá"D 
vlos levadores desta, á cuva relación nos remitimosL. 
«Data.edt Logroño ¿ quince dias del' n\^ de S^p- 
»ti@n|hre iiño de mil quinientos y doce^ — Yo sl 

Resulta evidentemente de lo expuesta que el 
principal^ ójnejor dicl\9 , único título dft derecho, 
adM^ido {>0r D. Fernando e¿ QsUálicü^ para la ocia* 
* pación de Navarra es la dichosa bula; estando ton 
aferrado á este falso pretexto j que. oo invoc;© otrg 
cuando en el año 15 15 recibió ppr embajadores de 
lo$ de^trpqados reyes á dos religiosos ''confesores, 
5uyx>s. «|l|Os religiosos se huhieroa de adelaí^tar de- 
masiado , pareciendoles que el rey no podia dejar 
de ser {^esentadp dentro -de muy poco tiempo en 
este tremendo tribunal (el de Dios), según estaba 
jra descaescido. Mas jel rey D. Fernando, á quien 
t#n i;róx;imo hacaq á la niuerte, Jes amortiguó el 
celo respondiéndoles con gran seriedad: Quetéi Aa- 
M0 conquistaiQ' el reim de Navarra eonM^no y 
justo derecho^, haviéndose pmstúm él enirpdieho por 
el Papa, ydédole S!u Cantidad á quiert prmerjoJe 
conquislase. Que éi w podia j salim su honra y de- 
jarlo. Que Dios le habia Aecho la gracia de conser- 
var su conquista por la fuerza de lUs étmas go^- 
ira losqm habían querido quitársela de ios manos. 
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" Es cosa bicií notable. quse su majestad GjLtHólica 
síempote ititístía , paca sanear su derecho , en ésta 
razón del entíedicAo Pontificio,. siendo por ventu- 
ra la que menos fuerza le^bapa^^) (i) 

Demos^ por consiguiente, cima á este ya dema- 
siado largo y én exiremo desagradable capítulo, 
coii el exádaen de la pretendida bula ; y si proba-; 
taos^ como probar ernos,. su cómplefa falsedad bas- 
taba eyidencía; hablemos cumplido. un penoso pe- 
rp patriótico deber, qii.Q nos hervirá de much3 para 
la:a€laracio.n histórii^Orlegal correspondiente a las 
€;apitulaciones de Navarra con D. Fernando el Ca- 
télicOyjQxámQj^ d<9,las legítimas consecuencias de 
aquellos ^p^ctos y fur^mentos . 

Téngase, además, muy en cuenta, que al pene- 
trar en est^ i terreno, áí dedicar algunas palabras á 
lá fácil probanza d^ ^a falsedad de la bula atribuí-* 
da con repugnante mala fe política por el rey Ga-' 
tólicó á Julio II, prescindimos voluntariamente de 
oira consideración esencial á nuestro favor ; pres« 
cindimos de que, aun dada la existencia de la bula, 
^ta. no podia constituir en España un fundamento ' 
de derecho para despojar de su ttono á los reyes de 
Navarra, puestofque jam^s.se admitió por ninguno 
de los Estados españoles, ni aun estando regidos 
por los príncipes más católicos , ni en los tiempos 
del mismo Gregorio VII, la menor dependencia, en 
lo temporal, de los romanos Pontífices. 



(1) Anuales d^ rey no de l^marra^ por el P^Francis- 
GO de Aleson, de la Compañía de Jesús. 



I 
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No queremos amontonar cit?as históricas aoeipca 
de esto, y nos contentamos con trascribir lo opina^ 
do por los señores D. Amalio Maricbalar, marq^nái^ 
de Montesa, y D. Cayetano Manrique, eií su f e|>u* 
tada Historia de la legislación. «En E^pañ^, ni por 
derecho público ni canónico, ni bajo ningún con* 
cepto se ha considerado al Papa como dispenfeadoi^ 
de coronas : ni la nación ni los reyes han reconor-t- 
cido nunca tener igual , y mucho ménoi superior 
en lo temporal. Cuando Gregorio Vil, exajefsrnda, 
tal vez con buen fin, sus derechos de Pontífice pre^ 
tendió la monarquía universal/ disponiendo de \<i^ 
tronos y pueblos en favor de quien le agradaba; y- 
cuando á consecuencia de eSte principio .'disptíso- 
de la España en favor de un persona)^ extranjero» 
¿qué hicieron los reyes cristianos de nuestro país? 
^e confederaron todos contra tai donación del Pa- 
pa, y el Cid, al frente de diez mil hombres, se-en- 
cargó de hacer entrar en razón á la Santa Sede, y 
que Roberto, cardenal de Santa Sabina, legado del 
Papa^ confesase en Tolosa de Francia, « que todosri 
»los reinos de España eran libres y exentos de todo^- 
)>reconocim!ento al imperio romano.» (i) Poste- 
riormente /ni la casa de Austria ni la de Borbon^ 
han reconocido nunca el derecho en la Santa Sede 
á. mezclarse en lo& asuntos temporales del reino. 
No insistimos más , pues creemos una ofenSa á la 
razón y al justo criterio político y religioso^ gastas ' 



(1) OhHat giiod^reges Hispanm cum nan subéssent im- 
perio, regnum ab hostiuni fliucibus erv^rtmt. 
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tiempo ftQ demostrar que. Julio II no tuvo dere* 
cbo para expedir semejante bula , y que no puede 
alegarse como título legítimo para jnvadir un reino 
y destronar al rey legitimo.» 

Pero cofKedamos , á pesar de lo expuesto , que 
alguno de nuestros lectores sea tan timorato , ss 
baile tan poseído del temor de Dios y tan y de bife* 
na f¿, decidido á subordinar en un tocio á la po- 
potestad espkitual sus acciones^ palabras y pensa- . 
mientos; que, prescindiendo á su vez, délas leyes y 
consideraciones políticas y civiles y basta canóni- 
cas, rinda com{^etovasairaje,^un en lo temporal, 
al Papa , aterrado por esos terribles anatemas que 
e^ otras edades reducían práctica y realmente á la 
mayor desventura al infeliz que era objeto de ellos; 
y producían la mayor consternación en los pue- 
blos quexaian en entredicho (i). 
' Como nosotros escribimos sin distinción para 
todos nuestros conciudadanos, guardando respeto 
"á todas las creencias con tal de que lo sean; con tal 
de que las abriguen de buena fe, y no como arma 
de mundanos fines; queremos d€(1r por llana, lisa y 



(1) Reducido á verdadero parla quien por tales 
anatemas se veia separado de la Iglesia católica, to- 
do el mundo huia a su aproximación y contacto, 
Í>orque llevaba consigo la reprobación diviua. A su 
legada al templo cubríase este de luto, suspendien- 
do sus cantos religiosos, enmudecía el árgano, que- 
daban silenciosas- sus cam anas, se cerraban las 
puertas del templo á su ptesencia , y hasta que des- 
aparecía de la vista de los fieles no volvía el sacerdote 
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corriente la facultad de JuHo li para 4estrosar.a los 
reyes de Navarra. 

^tfo dópde está esa bula? 

Nadie la ha podido encontrar, como que £9 
existe, ni en las actas del Concilio de Letcan^ ni en 
los Bularios de los romanos PcBítíficcs^ ni eaiim<^ 
gtfna de las colecciones de documentoi tificiales' de 
la Santa Sede ni de lo& canonistas ;> únicos sitios 
donde, á ser autrática, nopodia menos de hallarse; 
y donde, de no estar consignada, se funda legítima 
y evidentemente nuestra negativa, hasta el. punto 
de que esto basta ysobrá para calificarlas de apó- 
crifa; por más que el historiador Jenoniau^ de Zu- 
rita, y otros defensores de las malas causas del rey 
Católico , hayan llegado á afirmar que la hübian 
visto, pero sin insertar su texto; omisionr eÁ que na 
hubiera caido su exquisita diligencia i tener segu- 
ridad de que era una verdadera bula ó una copia> 
realmente auténtica (i). 



á entonar sus preces ui á seguir las ceremonias del 
culto. \ ' 

La lectura de la sentencia se ejecutaba con el apa- 
rato más sombrío , anunciando la muerte espiritual 
del reprobo. Si éste era algún monarca, quedaban 
sus vasallos sueltos del lazo de juramento de fideli- 
dad; y en los reinos declarados en entredicho., que 
solían ser los que continuaban prestándole, obedien- 
cia, ni se celebraba el santo sacrificio de la Misa, ni 
se dirijian preces eino por los muertos' y recien naci- 
dos. — (Manuel Lasalai^i^ájá^t^» histórico^legal de la, 
Constüucmi arwgon^.sa ) 

(1 ) Puede también aducirse en contra déla auten- 
ticidad , no solo el silencio guardado respecto á \m 
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': Andando los tiempos^ cuyo trascurso dilatado 
tanta.se presta á las trufas Históricas; D. Francisco 
Ortiz y Saoz, dijo hbber encontrado !a bula de 
eiEcomuniony destronamiento de los r^es de^bla- 
varra, insertándola cbmo apéndice, en ^el tomo IX 
de la editíon valenciana de Mariana. 

¿Y tn dónde topó cotí tan {precioso hallazgo ? 

Creerán nuestros lectores quizá que, mis escu* 

vdrtñador y^diligénte que todos los qu¿ han tenida 

á su dispo^cion los 'archivos del Vaticano, la pudo 

descubrir traspapelada entre los documentos de la 

Santa Sede. 

« 

(Nada de eso! Bió con! .ella en un arcl^ivo de 
España. : 

¿Sería en el de Navarra , sería en el de Castilla^ 
únicos reinos á quienes competía conservarla por 
ser los únicos á quienes su contenido esencialmente 
interesaba, y los únicos también donde era natu- 
ral la mandase custodiar D. Fernando el Católic^f 

¡Pues tampoco 1. La famosa bula habia estada 
durmiendo, ignofada de todo el mundo^ en el ar- 
chivo real d^ Barcelona. 

- _ >■ . 

r^y es y reino de Navarra en todas las actas del Oon-- 
cilio de Letran, sino la circanstancia especial de que 
en las treinta y una constitaciones de Julio II, com-r 
piladas en los bularios más abundantes, no se en- 
cuentra la que es objeto de discusión, ni tampoco la 
menor indicación de ella en' el historiador particular 
de este 'PB.pü..-^(Marichala'' y Manrique,) 

El acontecimiento, sin embargo, no era de poca 
monta para que asi se olvidase. La critica racional 
no puede menos de deducir, con la evi(?encia más 
palmaria, la no existencia de semejante bula. 



Da la picara casualidad , de que esta bula , que 
aparece expedida ea Roma, tiene k fischa de i8 
de Febrero de 1512 , año X del pontificado de Ju* 
lio ll (i); siendo así que el año 15 12 de la Era vu^ 
gar no es ti décimo del pontificado de Julio II ; er- 
ror manifiesto en qiie incurrió el falsificador de la 
bula; cabo suelto, que ahora bien puede calificarse 
de providencial, de esos que vienen aechar por 
tierra, con la evidencia de una sola impostura , to- 
do ^n meditado conjunto de falsedades. 

Por cuanto nó , á mayor abundamiento, quiso 
Dios se conservase hasta nuestros tiempos en el ar- 
chivo episcopal de Tudela, es decir, en donde de- 
be hallarse, la bula que contiene los privilegios del 
deán de aquella santa iglesia catedral ; documetito 
irreprochable, cuya autenticidad nadie ha negado 
ni negará, por hallarse fuera de toda duda ni posi- 
ble controversia. Pues bien, esta bula es de Julio II, 
está 'fechada en 21 de Julio de 1512, á los cinco 
meses de la apócrifa presentada ante el tribunal 
de l|i crítica, y en los momentos de llevarse á cabo 
la inicua invasión de Navarra, casualmente en el 
mismo dia de salir de Pamplona p^ra Lumbier los 
reyes D. Juan y Doña Catalina. Y esta bula , en 
tal fecha expedida , no solo demuestra las buenas 
relaciones en que se hallaba la santidad de Julio II 



(1) Datam Romse apud Sanctum Petrum , anno 
Incarnationis Dominlcae millessimo oaingeatQsimo 
duodécimo, XII kalena. Martii, Pontmcatus nostri 
anno décimo. 



/■ 
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con nuestros reyes, sino que les IDima sus queridos 
hijos y, sobre todo , les reconoce y dá oficialmente 
el título de reyes de Navarra; señal evidente^prue- ' 
ba palmaria que, en conciencias católicas, sobre to* 
do « no adhñte la menor objeción en contrario, de 
que es falsa,^ f;^sísima, completamente falsa la ex- 
comunión y destronamiento, por ministerio de la 
Iglesia, invocados por D. Fernando titulado dCd- 
tólico\ sobrenombre que le obligaba á no usar de 
semejante impostura, que tan mal parados deja los 
católicos sentimientos y respetos del fundador de 
la Inquisición española (i). 

Y en verdad que si los antecedente^ de las per- 
sonas deben entrar, y entran por mucho, para for- 
mar criterio racional en tales controvertidos casos; 
no hay duda de que la vida entera de Fernahdo es 
un proceso, un*tejido de malas artes y de engaños, 
S un curso de mala \i manifiesta; pues jamás dio 
palabra y ni firmó tratado que no fuese con el áni- 



(1) Hó aquí algunas cláusulas de la bala de Ta- 
dela: 

«JuUs Eplscopus, servas servorum Dei, ad parpe 
))taam reí memoriam. Ad Romanl Pontífices spectat 
)>ofñcium, suorum prsedecesoram sequendo veati- 
Bgia... ac etíam illa de novo concederé, prout ra- 
»tionabiles esse saadent, et in Catholicorum Regum 
)>vota exposeunt, et etiam i» Christo Filim noster 
))JoANN£S Rex, et charísima id in Domino conspicit sa- 
»labriter expidere S(ín^ charisirms tn Christo Filia nos- 
ntra Catharina Regina Navarr^e ihstres... Datum 
yiJtoma apud Sanctum Petrum, anno IncarnatiQüis 
7)Domini millésimo quingentésimo duodécimo : undé- 
mcimo Hiendas Mu: Pontiñcatus nostrl anno nono. 
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mo de faltar á todos sus compromisos, en el mo-* 
meato de coattaerlos, por soleqanes y tremendos 
que fuesen. 

Los pane^rist^s de este celebrado monai^a» que 
son muchos, y de gran renombre como historia- 
dores algunos de ello^, no han podido evitar que 
la elocuencia de lo^ hechos por sí misma baya tras« 
mitido á la posteridad el selló de este abominable 
carácter. Tratan de hallarle disculpa en las ck* 
cuastancias de su época. {Eterna cantinela de to- 
dos los tiempos, así de aquellos como de estos, pa-^ 
ra cohonestar todo género de maldades políticas! 

El apasionado historiador Zurita, á pesar de su 
parcialidad á favor de D. Fernando, se vé obligado 
á consignar que su héroe faltaba á menudo á la 
verdad y fe prometida, y anteponía siempre el rea- 
peto de su propia utilidad á lo que era justo y ho- 
nesto , y le disculpa con hat)er sido esta la usanza 
de todos los príncipes de aquel tiempo. Aparte de 
no haber completa exactitud en ese negro borrón 
^ue Zurita arroja sobre la memoria de todas aque- 
llas tejstas coronadas» como lo prueba la noble ex- 
cepción de los infortunados últimos reyes indepen- 
dientes de Navarra^ víctimas de su excesiva buena 
fé, tal disculpa choca abiertamente con los inás 
elemens^ales principios de la moral (i). 

El obispo de Nímes, FlQi^ier^ sabio prelado y dis^ 



(1) «Como si los malos usos y costumbres fueran 
capaces de honestar las culpas.» dice Aleson, reba- 
tiendo á Zurita. 
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<:reto orador y cronista, hablando del rey Católico 
^éa su Sistaria del cdfdmal Xim,me% de OisneroSí 
dice: i Que él \medio que m^led comunmente para 
iisalir €09í 8u^ designios fué la Religión , que casi 
i>síempre M%o servir ala política (icuántos imita^ 
»dores^ ha tenido después en esto , y tiene aún en 
> nuestros tiempos 1) que acusó de gran pecado al rey 
^D. Juan de Labrit de no haber servido las pasto- 
'^nes de Julio II, y tuvo por cosa satUa y de gran 
^mérito el Aaíer perseguido á Alejandro VI con el 
y>prete(Bto de querer reformar las costumbres y la 
})casa de este Pontífice. » 

No queremos penetrar en la vida íntima de este 
monarca, ni en sus excesos y deshonestidades, que 
tantas pesadumbres dieron á Doña Isabel la Oatá^ 
iica^ ni en la multitud de hijos naturdes y bastar* 
dos, mejor dicho , adulterinos por haberlos engen- 
drado durante su matrimonio sin la disculpa de lá 
incontinente mocedad; /porqué no se diga pene- 
tramos en la vida privada del hombre, indepen- 
diente déla de rey; si bien tendríamos para ello 
completo derecho , porque lícito es echen en cara 
las culpas los que pagan las penas: y de sobra sa- 
bemos que, al fin y postre, la nación viene á pagar 
(y entonces extraordinariamente lo hizo) los peca- 
vdos de sus reyes ; cuya bastarda descendencia no 
se mantuvo y colocó sino con grandes costas, em- 
pleos y dignidades del reino y de ]a' Iglesia ; á lo 
que hay que añadir la obligación del buen ejemplo 
^n quienes , por hallarse colocados tan alto y go- 
;zando de tantas preeminencias, de la inviolabili- 

1 
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dad y demás circunstancias que les separan de£ 
resto de los mortales , es de mayor importancia 
moral, trascendiendo á las esferas política y social. 

Pero¡l6 que no podemos pasar én silencio és la 
criminal superchería usada por D. Fernando el 
Católico para. contraer matrimonio con Doña- Isa- 
bel; porque este enorme pecado ante las leyes dia 
vinas y humanas, constituye un antecedente de 
género especial^ íntimamente relacionado con la 
naCuí%ileza del delito cometido para fingir su dere^*- 
cho al trono de Navarra. 

Se trata de la falsificación de otra bula de Su 
Santidad. 

^ Se trata nada menos que de falsificación de la 
dispensa necesaria para su casamiento , prohibida 
por los cánones de la Iglesia católica. 

D. Fernando y Doña Isabel estaban dentro del 
^radb de parentesco que impide contraer'enlace, 
y desconfiando D. Fernando de la corte pontificia^ 
que habia sostenido el mejor derecho, ó sea la cau* 
sa de D. Enrique ; procedió á falsificar, con ayuda 
de su padre el anciano rey D. Juan de Aragón, una 
bula de dispensa del Papa, sin preocuparse de las 
graves censuras eclesiásticas inherentes á un ma- 
trimonio en tales condiciones, ni de las leyes divi- 
nas y humanas que condenan toda falsificación; y 
más tratándose de un documento tan solemne co- 
mo el que osó atribuir^al vicario de Jesucristo en 
la tierra. 

¡Vaya un catolicismo el de D. Fernando el Cató- 
lico! 
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¡Así se ha eserito la historia y se ponen motes á 
los reyes! 

Después de meditar sobre esto, que no constituye 
sino una mínima parte de todo lo malo qu^e puede 
decfrse, ¿i quién no causarán risa ó indignación 
las estereotipadas frases de piadoso y ^riosismo 
monarca , columna de la fé católica^ defensor de la 
reHgion, etc.^ etc.; que zumban en nuestros oídos, 
siempre que hablan de D. Femando el Católico los 
que impropiamente bandado en llamarse tradi- 
cionalistas en España? ¿Quién que piense y obre 
con cristiana buena fé^ dejará de escandalizarse 
cuando vea que esos mal llamados tradicionalistas 
presentan, como modelo dig^no de imitación, á los 
reyes de nuestros dias, la memoria del infausto don 
Fernando; y cuando observe los casos muy repeti- 
dos en que algunos sucesores del* Católico^ poco 
fuertes sin duda en la historia de España, han ma- 
nifestado inconscientemente el deseo de seguir sus 
huellas, para mayor honra y gloria de su trono? 
¿No han calculado, así estos reyes, como estos pa- 
negiristas de la deslealtad , de la falsía y de la falta 
probada de religión, ó por lo menos de respeto á la 
Iglesia, tan patentes en D. Fernando, que, al cano- 
nizarle históricamente como uno de los mejores, ó 
son injustos ó infieren una grave herida á cuantos 
han ceñido la corona? ^ ^ 

Más imparciáles y justificados nosotros, más res- 
petuosos al mismo tiempo con la memoria de los 
príncipes españoles, hemos hecho el elogio de otros 
monarcas más olvidados, quizá, por ha^er sido me- 
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jores. Véase sí no cuanto dejamos dicho hablando^ 
de D. Alonso el Batallador y de otros, aunque poi- 
cos, buenos reyes, siempre que hemos tenido justo- 
motivo para ensalzarles. 

En prueba de ello^ constaremos gustosos que 
la reina Doña Isabel la Católica fue completamente 
agena á la falsiñcacion de la bula pontificia de dis- 
pensa ; que lo ignoró^ que fué la primera víctima 
del real engaño y que hay razón fundada para crter 
que jamás hobiera consentido en aquella unión 
criminal contraria a los cánones de la Iglesia y que 
la hacia 'incurrir en tan graves censuras eclesiásti- 
cas. Así es que , descubierta la impostura , Doña^ 
Isabel sufrió horrorosamente, y no sosegó hasta que- 
algunos años después logró una verdadera dispen- 
sa de Sixto IV. , 

Toda la habilidad de.Clemencin (i) no ha sido- 
suficiente para oscurecer la verdad, ni disminuir en 
las almas honradas la reprobación de los hechos 
que dejamos narrados. 

El vulgar proverbio quim hace un cesto Mee ci&n^ 
to, viene aquí de molde para la presunción moral 
de que, quien con tanto desparpajo atropello por 
tales respetos sagrados para casarse , no tendría el 
menor escrúpulo en hacer lo mismo tratándose de 
cohonestar su injusta y alevosa invasión en un Es- 
tado con el que. se hallaba en paz, y que ningún 
motivo habia dado para agresión tan indisculpable, 
así que' consideró oportuno el momento, de larga 

I .. lili I 11 I I II 11 I pi n » I ll « » 

(1) Véanse las Memorias de la Academia, tomo VI. 
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mano y con tenacidad preparado con sü intrigante 
política; asi que vio los funestos efectos de sus ma« 
' nejos en la profunda división y encarnizado encono 
de los hijos de Navarra^ y pudo contar entre ellos con 
auxiliares inconscientes de sus ambiciosos desig- 
nios; pues de otro modo^ en lucha franca y leal con 
Navarra y u:nido5 los navarros todos; existen hechos 
en la historia , y de ellos tendremos forzosamente 
que hacernos cargo en este trabajo, para poder afir- 
mar sin jactancia, ^ue los recursos del rey de Ara* 
gon y gobernador de Ca^illa^ htibieraá sido impo- 
tentes^ para llevar á cabo sus designios^ y que sus 
ejércitos se hubieran estrellado , <como otros más 
numerosos y no menos aguerridos, más que tfn las 
duras rocas de nuestras cordilleras^ en los pechos 
de diamante de sus heroicos hijos. 

¡La unidad nacional! También nosotros la que- 
remos. 

¿Qué digo, también nosotros? 

Nosotros somos los únicos que real, positiva- 
mente, de una manera- lógica, «lo solo la queremos 
sino la procuramos. 

De lo contrario faltaríanios ¿asta á la razón eti- 
mológica de nuestro nombre de federales. 

¿Qué quiere decir federación sino alianza', liga 
unión? • 

Nosotros somos los verdaderos unitarios, en el 
mero hecho de ser federales; sino qtie , Como hici • 
mos notar en nuestro penúltimo estudio IVadicion 
y Progreso, nos hallamos en la confusión filológica 
más lamentable. 
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Hace mucho tiempo, decíamos, que.aj^Uc^cid'o á 
la mayor parte de las cosas los nombres más opaes- 
tos á su signiñcacion real, nos encontramos en una 
verdadera Babel. . • / ' ., 

Aquí,, por ejemplo, .§/e llama escuela moderada á 
la más intemperante*, radical á iin termino medio; 
posibilista al que sueña con un Imposible; consti*. 
tucional á la que ninguna Constítucioil deñénde; 
conservadora á ese ácido prúsico de la política, de 
la religipn y de la sociedad que cuanto toca des- 
truye; absoluta á la que se ve defendida por mu- 
chos entusiastas de fueros los más democráticos 
que ban existido en el mundo ; por muchos que> 
en este concepto^ son liberales avanzados y son fe- 
derales^ como ^cierto personaje hablaba en prosa 
sin saberlo. . . 

La escuela federalista trata, no de romper^ pero 
sí de añojar lazos que cpnsidera demasiado apreta- 
dos para la circulación de la savia civilizadora en 
el organismo de las naciones ,'pero creando á la 
vez otros vínculos más fuerte;^ aunque más holga- 
dos; vínculos fundados en la razón, en el derecho, 
en una palabra, tn ti pactó politicón en ese pacto 
derque los mal llamados unitarios niegan hasta su 
posibilidad , cuando nosotros demostramos algo 
más que eso : su legal existencia en nuestra patria. 

¡La unidad nacional! Nosotros no solo aspira- 
mos i mantener unidos los antiguos Estados espa- 
ñoles que, de una ú otra manera, han constituido 
cuerpo de nación, si no que deseamos mucho más; 
queremos extender los fraternales brazos de la fe- 



\ 
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defftdoa española mU aUáde tod^ la península 
Ibártoft y: d«; nitesCras provincias át' America y Oc- 
ceanist , asegurando también contra las eventuali- 
díidíeshiel^porrénif, 1« patriótica unión de estos pe- 
d^sos dfi£ápaQapyu|ueTemos, en fín, que los sen- 
tkáientorilotninames .en la América delSur^se 
triffiíqtuenlén prendas de sincera^ mutuamente pro^ 
Yttdiosa y. natuhd alianza. 

Beso esta ixaidad nacional, estas alianzas, no han 
de>bt)sparse ni obtenerse por la violencia, y mucho 
menos por los criminales caminos del engaño y de 
la^'Mipoaritsr supercbeiía. 

De modo que , por la forma de llevarle á cabo, 
ni fis^isqsible siquiera en Fernando el Católico el 
peüsaanientb de constituir la umdad nacional, que 
suele vulgarmente atribuírsele como disculpa á la 
ocupación de Navarra. 

Pero es el caso que semejante idea de la unidad 
nacional no pasó jamás por el cerebro de aquel 
monaxra, como vamosá demostrarlo/ sino todo lo 
amtcario; pensó, hi20 y ardientemente procuro lo 
que má& podia retrasar dicha unidad. 

Fernando , en su ambición insaciable , quería 
abarcar el mayor dominio posible durante su vida; 
pero^ para después de sus dias^ su envidioso ca- 
rácter le haci^: odiar la idea de trsismitir íntegro] su 
poderío, ni á sus mismos descendientes. 

De ello tenemos evidentes pruebas. 

D. Fernando juró í Doña Isabel la Católica^ ha - 
liándose eáta en su lecho de muerte^ que no contrae- 
ría segundas nupciasyy solo en virtud de este, para 
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todos meaos paj^ ¿1^ sagrado y solémuo compro* 
miso, accedió Boáa Isabdi á defarkel gobierno áik 
Castilla. En la mente de Isabel la G(tídUm cu|po> 
por lo tanto > la patriótica idea de kt unidad rOA» 
cional \ pero no en D. Fernando qué faltando, s»^ 
gun su costumbre^ á "este jof amento^ xomo á todoé 
los que prestó etk su vida'; se casó con Do£»'Gef^ 
mana, hija de Juan de Folx^ vizconde de Narboda:iiy 
7 de una hermana de Luis XII die Fraxicia, y meta 
de Leonor, reina de 'Navarra. Dd este isegipido 
enlace tuvo un bifo én 3 de Marzo de ÍS09, q^ue 
murió á las pocas horas de líacer., y quie, á báber 
vivido^ hubiese originado la división 'de las coto- 
nas^ heredando lo» Estados de Aragón y qi^edando 
solo los de Castilla para el hijo de Doña Juana ¿(Y^ 
Lacd. Contrariado Fernando Y en su proyecto ^- 
paratista por' el fallecimiento súbita de su herede- 
ro , é inspirado en el odio que profesaba á la casa 
de Austria y le hacia ansiar taaiblen la dismiáu- 
cion de la va^a herencia d¿ su nieto Carlos, xacor- 
rió á medios de artificio ; y los brevajes que apuró 
para tener m4s descendencia^ en vez de vig<mzar 
su naturaleza, acortaron sus dias. Qe modo qme la 
uniop de las coronas siguió en la historia, conM. 
todos los esfuerzos y notoria voluntad de D. Fei^ 
"hando el Católico y de Doña Germana, la cuál po¿ 
su parte hizo también todo lo que pudo en este^ 
negocio, según se desprende de las siguiente^ frases \ 
que tomamos de un grave historiador jesuita: 

«Toda la ansia del rey era tener otro hijo para 
}>sucesor en los reynos de Aragón y el de Navarra. 



% 

\ 



— 107 -" 

>Paca facilitarlo fué á verse con la reina en Car- 
)>rtoacLliOf cerca d^ Medina del Campo, donde- es- 
»Ubft coa su corte en ha palacio de mucha recrea- 
))cian^ que 07 está dtruido. Las damas de k reina 
«dispiissieron allí al rey una colación de mucho 
)>regalo; y pata después de los dulces y confituras 
))de todo género, le tenían prevenida con mucho 
«estudio y consulta de hombres peritos , una befoi« 
>da compuesta de propósito para dar vigor á los 
» espíritus vitales en orden á la generación. La rei* 
»na^ fue era el primer móvü^ se lo advirtió al rey, 
>y él la tomó. Mas el efecto fué que dentro de po* 
)>cós dias se sintió, no solo incapaz para el fin de* 
>seado , sino gravado de achaques muy penosos. 
)) Esto sucedió á fines del año 15 13; poco después 
»qiie ratificó la tregua ajustada con el rey Luis de 
«Francia por la primera vez : y desde esta hora 
))nunca tuvo cumplida salud. i 

La mayor parte de los que aturden en nuestros 
tiempos los oidos, con su gritería, hablando de uni-^ 
dad nacional, suden ser tan partidarios de ella, co* 
mo queda bien demostrado que lo fué su, por esa 
gente ensalzado, egregio fundador. 
• No siendo ^nuestro objeto acriminar al rey Fer- 
nando, tan querido de los conservadores , por más 
defectos que los relacionados con su conducta al 
invadir la Navarra ; renunciamos á completar el 
cuadro con otras muchas sombras que ennegre- 
cen su memoria, y achican en extremo esa figura 
histórica, que tan colosal quieren presentarnos sus 
discípulos en política ; como, por ejemplo , su in- 
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gratitud y suspicaz envidia respecto at Gran Capi* 
tan Gonzalo de Córdoba ; su conducta con Cristo* 
bal Colon; etc., ect.; pero no terminaremos sin ide<^ 
eirá los que tal tejido de infamias, traiciones € 
impostaras califican de hábil, buena j recomen-» 
dable política;- que protestamos^ como políticos 
honrados, de semejante monstruosidaa; que la ley 
de Dios alcanza lo mismo que á los demás morta«- 
les, a los reyes y á los pontífices ; que lo opuesto á 
la moral es igualmente abominable tratándose de 
hechos privados como de hechos generales y pú^ 
blicos; que no consideramos, ni consideraremos 
nunca, buen político al que sea hombre malo; 
que preferimos la gloria del honrado republicano 
Jorge Washington á la de todos los conquistado* 
res del mundo habidos y por haber; y en fin, qué 
hasta la circunstancia de hábil negamos á la polí- 
tica del crimen; porque sus frutos, aunque en apa- 
riencia y por algún tiempo ostenten cualidades que 
seduzcan á los falibles sentidos; llevan en su cora- 
zón el germen de muerte y podredumbre; míen-* 
tras que, al contrario, las obras de la lealtad, de la 
razón y del derecho ; las obras que se subordinan 
ala moral, conservan, á través de los siglos, la- 
perpetuidad de una gloria asegurada .por la más 
grande de las grantías, por una garantía eterna: 
por la bendición de Dios^. 

Al hombre depravado , ni siquiera al de malas 
costumbres, por inmenso que su talento fuese, no 
le encargaríamos nunca la tarca de gobernat núes* 
tra patria. 
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Cerraremos. este capítulo'con ^s siguientes con- 
i^íderalcíoiies expuestas ^ por Yanguas bajo el pseu<^ 
dónimo Apóderaáo del alfka del Ucmciaék^ J^lüondo^ 
esisu precioso libro titulado La contragerigonza 
ó refutación y ooo^ériU] 4^ los abs^urdos de Zuazna- 
varqme.seipublicó en Agosto «áe 1833. 

«Un rastra de pudor que todavía conservaba el 
»rey Católico, le detuvo algún tiempo en declararse 
«propietario de Navarra, diciendo que la tenia en 
"¡depósito^ pero al fin se declaró; y para asegurarse 
»en el espíritu público de los navarros, cuya fíde- 
»lidad púgjiaba siempre por su legítimo soberano, 
»les prometió la observancia de «usr fueros , juntó 
»Córtes ea Pamplona y en ellas juró^ y consiguien- 
Tatémente fv4 jurado por rey á 23 de Marzo de 15 13, 
»en la forma acostumbrada por los anteriores reyes 
»ide Navarra, y según los fueros y ordenanzas dis- 
»poneñ (i). Estos mismos juramentos son identi- 
«camente los que todos los reyes de Castilla, como 
«sucesores de Fernando el Católico, hain prestado 
»hasta boy, sin que los navarros le hayan quebran- 
»tado por su parte (2) desde que el tiempo curó y 
«cicatrizó las profundas heridas hechas á su anti- 
))gua fidelidad y al amor á su independencia.» 



(1) Si me preguntan ¿qué es lo que hubieran he- 
cho los navarros si el re.v Católico no les hubiese ju- 
rado sus fueros? responderé queíoo lo sé; pero cual- 
quiera conocerá lo que en derecho podían hacer. 

(2) Los reyes Boña Juana y D. Gárlgs añadieron, 
en el año 1516, la cláusula de que tendrían á Navarlra 
como reino de por si, á pesar de su incorporación i 
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cEl juramento de los reyes de Navarra 4S una 
«condición foral que^ debe precederá la jmestondel 
^>trona, como inherente al poeto entre el monarca y 
»sus vasallos (i): si falta la condición, el pactos qoit-* 
)>da imperfecto. El rey Católico, cuando entró tn 
»la monarquía de^" Navarra^, no alteró su. C(»i$titu* 
)>cion (2}, ni podia alterarla por los -úexús radicales 



Castilla. A estli nota de Yanguas , ludiremos ntíti^ 
otros: ¿qué es esto, ni m&s ni menos que rendir culto 
á nuestra escuela, al principio federalista? 

(1) En el juramento, ungimiento y (oronaciion de 
los reyes D. Juan y Doña Blanca «n el ano 1429, úA-n 
cia á lo í reyes el obispo de Pamplona: 

«Señores: Ante que mas abant sea procedido al sa-« 
vgramiento de la santa unción y bienaventurado co^ 
»ronamiento vuestro, es necesario que vosotros faga- 
))des á vuestro pueblo la jura que vuestros antece- 
»sores reyes de Navarra ficieron en su tiempo; et^sí 
»bien el dicho pueblo fará su jura acostumbrada á 
«vosotros.» 

También aqui se vé que el juramento del fey era 
entonces voluntario, sin qué causa alguna le compe- 
liese á hacerlo, porque no podia ser obliga<}o á reinar 
contra su voluntad. En la coronación de los re jes 
D. Juan y Doña Catalina en 1494, á dicha arenga del 
obispo, precedió la pregunta siguiente, por tres ve» 
ees: ¿Vosotros queréis ser nuestros reyes y señor es't Y ellos 
respondieron: Nos place y queremos, 

(2) No solo no la alteró sino que en la incorpora- 
ción al reino de Castilla, hecha en Burgos en 7 de Ju- 
lio de 1515, Suponiéndose dueño de disponer en vida 
y muerte del re 'no de Navarra, llamó por heredera de 
el á su hija la princesa Doña Juana, y despaes de sob 
dias al príncipe D. Carlos, hijo de aquella, yá qub 
hijos y sucesores en los reinos de Castilla, guardando 
los fueros y costumbres (asi dice) del dicl;o reino de Na- 
varra.— {A.rchivo del reino.) 
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vque Ueyabft ¿pDsigo la conquista y ln caracteriza- 
Bbaa de una iierdadera usurpación; y aunque ella 
use l&g^tímó. por la tácitja voluntad de todos, en la 
«{bcma en <qae se legitiman estos hechos por tnen de 
shks sociedades y el tiempo la ha consolida<lo, siem- 
Dpre la siguen, como inherentes á su naturaleza, las 
(iCon<Bciones que la acompañaron 'én un princtpto 
»y soa inseparable» ^ so pena de disolverse el fKcro 
^naturalmente; en cuyo caso las cosas quedarían ett 
»Ia misnfta disposición de derecho que tenían en el 
»acto, déla invasión , porque, como dice el sefior 
)»Zua2maTar, hs vicios de las posesiones contraídos, 
vpor Im mayores i duran y acompañan al sucesor, r> 
Si la agresión injusta hubiera partido de Navar- 
ra; si al menos hubiese habido guerra francamente 
declarada al reino , y no hubiera penetrado en ¿1 
D. Fernando al abrigo de una facción política, por 
el mismo excitada y mantenida en el crimen de la 
rebeldía ; entonces todo variaba de aspecto. Pero 
con cuanto hemos probado, y más que pudiéramos 
añadir si no temiéramos 'alargar fuera de medida 
este escrito, en realidad no puede decirse que Fer- 
nando tomó á Navarra por la fuerza de las armas y 
sino ^ov furto (según su misma palabra aconse- 
jando al de Lerin}; (i) es decir, contraviniendo al 
séptimo mandamiento de la ley de Dios , y en un 
pecado no se puede fundar ningún derecho. La 
frase común conquista de Navarra^ ordinariamente 



(1) Véase la página 68. 
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usada., es impropia basta lo sumo ; procede decir 
tan solo íícupacíon y anexión, sobreentendiéndose la 
verdad bistórica%de que á las expressii^s^oaupaciafi 
y anexión (aunque poc efecto del ~engaño> de las 
supercherías y del delito de falsificación de nna 
bula pontíñcia), contribuyeron poderosamente' los 
mismos navarros, siempre en la inteligencia 'xle 
conservar sus fueros y libertades , como así lo pae^ 
taron, 

Y haciendo aquí punto , que bien lo necesita la 
fatigada pluma, y más aún el alma indign'ada; pre-» 
parémonos á examinar en otro capítulo el cumpli- 
miento que han tenido tantos solemnes pactos y 
sagrados juramentos. 



•• 
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l^e^iíémÉia me han oi|iii|^lltf 4» Ias «M^pitalaMii^ 
BftéB^jurAiiieiitos y todo (^én^co dé StAC- 
VUS^ soleinifteiueiité e%ttpiilados y coü" 

. traído» entre el Estado de ÜTayarra y 
Eos reyes de Castilla. 

El dominio de la moda se extiende hasta i la 
historia, de tal manera, que emipezando por sentar- 
se una proposición, una opinum, con asentimiento 
de un escritor de cierto crédito, respecto al examen 
en general de una época; ya casi todos los que vie- 
nen después suelen incurrir en el misiho juicio his- 
tórico, que acaba por tomar cartsl de naturaleza 
y se'^trasmite de historiador en historiador. 
- Así ha sucedido en los anales de Navarra poste- 
riores á Fernando elOatóUco, Se ha encontrado más 
íiómod'o aprovechar los pensamientos ágenos que 
tenerlos propios; y ahorrándose el traba/o de estu- 
diar los detalles, 5e ha admitido el conjunto bajo 
el aspecto general que , acertada ó erróneamente, 
otros han dado ya hecho y acabado. Much6¿ escri- 
tores navarros de grandes dotes, décarácter incle- 
pendiente é íntegro, aun en nuestros días, parece 
como que quieren Consolarse en su patriotismo de 
la pérdida de la independencia de Navarra, con el 

8 



respeto que suponen han inspirado los Fueros del 
país á cuantos le han gobernado como herederos y 
sucesores del Católico. ^ 

No participamos de semejante opinión^, pero^ 
comprendemos cómo y por que se ha formado , y 
nos la explicamos por diferentes razones y circuns* 
taocias; sienilo la|M*i&cipal y única que consigna - 
tractos , U de que Navarra , á pesar de sus vídsitu* 
des foralssi cdn lo que á duras petias ha podido ir 
Conservando de sü legislación y legítima autono- 
mía (autonomía con repetición pactada y consig- 
nada en las leyes españolas de la ¿poca constitu- 
cional), ha disfrutado de mejores dias que el resto 
de la desgraciada España, hasta hoy en que, bajo 
el poder del doctrinarismo^ el gobierna actual, li* 
beral-conservador ó conservador-liberal, que tanto 
monta, ha redoblado la furia antifuerista; y aun 
en los tiempos <ie mayor despotismo para lá nación^ 
en Navarra se celebraban Cortes, gpzándose de al^ 
gunas libertades y derechos, de que ni sombra ha- 
bía quedado en los demás Estados españoles. 

A dilatarse un poco la comparecencia de Fer- 
nando yi\ el JDeseado ante el tribunal de Dios, lo 
mismo hubiera destruido las libertades que aún 
restaban á Navarra: mejor dicho, ya empezó á pro- 
curarlo, como evidenciaremos con datos oficiales y 
públicos al ocuparnarnos de su época. 

Contradicieodo nosotros abiertamente la idea 
errónea, muy generalizada, de la observancia que 
vulgarmente se afirma , y nosotros rotundamente 
negamos^ de los Fueros de Navarra durante el pe- 



^U>i(^4» la .4cca4eq(H^ a$pañola^ ó $ea de las di- 
.isais^ías^tranjoras de AÚ3tria y de Gprboa ; prp- 
baretno3 nuostro dictáoiea , como acostumbramos 
á hacerlo siempre » con hechos notorios y docu- 
meiUos irreprochables; haciéndonos cargo sucesi- 
vamente de algunos períodos históricos,. 

VRmERo.— 'Desde la muerte de D. Fefuarvio el Ca- 
tólico hasta (júe Carlos IV de N(tvarra\ I de Es- 
paña y Vémpfirador de Alemania, tomó posesión 
del gobierno. 

La priqíera prueba de los sentiodientos castella- 
nos respecto á nuestro infortunado paí^ , despu^^s 
Áú fallecimiento del Católico, fué. la prevsora me- 
dida ,, propuesta en el Cons¿}p de Castilla , de de^^- 
manteflár todas las villas y placas fuertes d^ Navar- 
ra y dejar yer^ias todas sus tijerras, prohibiendo ^e 
labrasen, de modo que so}p pudieran s^rvjtr para 
pasto de los ^ganados. 

£1 encargado de cumplir los mandatos de JiiOie- 
nez de CisAeros fué D. Antonio' Manrique, duque 
de Nájera, y cuarto virey de Navarra ; y principal 
ejecutor, el coronel VillaWa. 

Habia len Navarra muchas y buenas fortalezas, 
siendo formidables castillos ordinariamente las 
í^esias, y todas se mandaron arrasar, con la única 
excepción de4as murallasde Pamplona y de Estella, 
4Ítfi.riéjQd0se por algún tiempo, á ruegos' del con- 
destable conde de Lerin , cuñado del virey, la de- 
molición de las villas deLumbier y Puente laRi^i- 
2iia. Libróse solo de esta general destrucción, con 
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gran honra para una esforzada matrona^ cKgna hi^ 
ja de Navarra , el castillo dé Marcilla ; detentRülO* 
con patriótica resolución por Dbñá Ana dé VéláSí- 
có, marquesa de Fíalces, que vivia én él , de feuyo^ 
hecho nos da cuenta Alesori en los síguietítcrs^tér* 
minos: 

.((Al llegar los camisarios deputados délas demo- 
))liciones, los detuvo levantando la puente levadiza, . 
«y diciéndoles que ella guardaría bien aquella for- 
»taleza hasta la venida del rey D. Carlos, y que así 
))se podian volver^ como lo hicieron mal dé su 
>grado, por estar la señora bien prevenida de ge'nte 
))y de municiones.» 

El mismo grave historiador^ á propósito de estos- 
acontecimientos, añade: V 

tEntre los muchos nobles edificios que en esta ^ 
tacerba calamidad cayeron por tierra , causó gran 
>>Iástima el convento de San Francisco de Olite, á 
»quien, por ser fuerte de situación y dei fábrica, no 
»le valió sagrado /ni se tuvo respeto á $u anciani- 
)>dad, y á la piedad con que era frecuentado y re*'- 
»verendado de los fieles como uno de los santua- 
))rios más insignes de Navarra. Otros de fnánps 
))impoi:tuncia quedaron en pié, como también las 
> murallas de algunos lugares que no se tenian^por 
)^tan fuertes, intercediendo con la severidad el ahor- 
»ro. No se pasó á dexar yermas todas^ las tierras de 
)>Navarra y solo para pastos , como se había tcata^ 
»do', llevando todos sus pobladores á Andálü<2Íay 
»y á otras partes remotas. Cosa que jamás hicieron 
)>los bárbaros más inhumanos. Pues si alguna vez. 
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«lo hicieron por temor de que los recieatetnente 
«conquistados, impelidos de su fidelidad , no vol- 
>,YÍe9ená su antiguo dominio, , esto fué trayendo 
».ofiros de otras partes para su repoblación y dando 
xi.unos y i otros sus justos equivalentes. Mas aun- 
))que esto se dexó , por ser cosa tan inhuipana, no 
»ceró d/sl todo el daao^ porque mucAas pequeñas 
*0iílas y aMeas fueron ertt^ramente arruinadfis ij- 
vdaspoÉlada^ .Midiéndolas puesto fuego. De suerte 
y)qite este desdichado rey^o en menos de quince dios 
^pareció muy otrOy^ quedando yermos en gran parte 
TtsíM más fértiles campos^ especial^nefU^ en k^ tierra 
» llana y qw comímmeníe llaman la Ribera ^or la 
»cerctimia de los ríos Ebro, Aragort^Arga y Erga.y^ 

{Bien se vengó Castilla de. las derrotas que tan- 
tas veces,, en guerra franca y leal., habian sufrido 
sus armas. por las victoriosa^ de Navarra! 

Represéntasenos la imagen del noble y esforzado 
leon^ $oJi>erano de las selvas, cogido en la artera 
trampa del astuto cazador, y á éste, aconsejado del 
temor ique aquél: Le inspira aunque presó y aber* 
rojado, arrancándole sin piedad con bárbara com- 
placencia, las poderosas garras. 

¿Y hay nava^rros, todavía, que historien con be- 
nignidad las épocas posteriores á la anexión? 

.El coronel Villalva, principal ejecutipry en parte 

instigador de tainanas atrocidades y enormes dcs- 
« afueros , no alcanzó el premio que Castilla le de- 
bía, sino el castigo que el ciclóle reservaba. Murió 
al volver á Estelia , dopde tenia su casa, regresan- 
do 4e cometer estas fechorías , «sin recibir los sa^ 



— ii8 — 

wcramehtos, y sin dar en aquella hora seña^ algtt^. 
))nás de cristíaíid.» 

Poco aíite^ dé su múet-fó, mirando á la igleiia de 
San Miguel de Éstella , que era muy alta y fuertte> 
exclamó: iSan Migml^ San Miguel, alto Más; per&^ 
2/0 te Adajaré. 

Esta era , ha sido , es y será la religiosidad v^* 
dadera dé los instrumentos de lá tiranía, de los 
verdugos de las libertades públicas y de la digtú^ 
dad personal, gí'abadas por Dios en el cora2on del 
hombre, y escritas por la naturaleza en el códiga 
eterno de su derecho. 

Durante el período histórico de que nos ocupa-- 
mps, pereció también una de las más grandes ga- 
rantías constitucionales del reino ^ la más impor- 
tante del régimen parlamentario: la facultad de re-^ 
unirse las Cortes por su propia iniciativa. 

Navarra quiso usar de este derecho tradicional,, 
consuetudinario, mil veces ejercido, y no pudo ha- 
cerlo en 1 5 17. La ciudad de Pamplona convocó las;^- 
Cortes para Puente la Reina, con ^objeto de reme- 
diar agravios y oponerse á los desafueros de que 
era víctima el reino. El duque de Nájera, virey de 
Navarra, sostuvo con la última ratio regum^ inso- 
lentemente grabada én los bronces de los cañones^ 
centralistas, é irresistible en determinadas circuns- 
tancias/ que el derecho de convocatoria á Cortes, 
correspondia aL poder real. 

Ingenuamente confesamos que, de cuantos argu- 
mentos han discurrido los que defienden en este 
punto ideas contrarias á la nuestra, los silogismo^ 



del du<iud de Nájera son los de vais gieso ; $i \?ici^ 
no habrán podido llevar la convic^ipii 4 nadie ^ y 
menos en un país difícil de reducir á cañonazos^ 
aunque^ alguna vez tenga, que sufrii-j» conoto to4ps, 
por enérgicos que séi^i , más 6 mén^s tetnpo? ti- 
goaente^ el pminoso imperio.de la fu^^a^ 9I fin por 
lát razón vencida. 

CASA DE AUSTRIA. 

; Cáílps IV de Navarra.reunió por herencia el !na;as 
vasto dominio. Como nieto de los Reyes Católicos, 
los vastos Estados de Navarra^ Castilla y Aragón 
con el oro de un Nuevo Muiido y la gloria 4e ^u 
descubrimiento y conquista ; coma hijo del archi- 
duque Felipe ()e Austria^ el J^abs^Ute y la Flandes, 
y por el voto devFos Electores j el imperio de Ale- 
mainia.. 

Mpnarca tan poderoso é incansable guerrero^ 
Ueno su época con los explendores de su gloria; 
pero fué^ sin embargo, bien f^tajl i nuestra patria. 

I^a imperial corona de Alemania > que en el si- 
glo XIII 8K)lo costó á Castilla los subsidios conce- 
didos por las Cortes de Burgos^ en 16^9^ á Alfon- 
so X para que hiciera el viaje, en el siglo XVI obli- 
gó á España á tomar parte en lejanas empresas» 
donde se vertió la sangre de los españoles con la 
prodigalidad consiguiente á svi generoso espíriHu, 
esquilmó al país con multiplicad<is y onerosos im- 
puestos para el sostenimiento dejas huestes y pro- 
secttoion de aquellas campañas ; provocó por este 
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camino la indignación de los pueblos, que invoca- 
ron en vano sus leyes, usos y costumbres; y, de 
consecuencia en consecuencia^ rodaron por él ca- 
dalso las cabezas de los mejores. patricios de Cas- 
tilla: deBravb, de Padilla, y de uno délos antece- . 
sores del hoy capitán general de Navarra^ Maldó- 
nado con muchísimos más. 

¡Experimentadas consecuencias- de las grandes 
nacionalidades^ centralizadas y áoMetidas á un po- 
der personal! 

Navarra, bajo el poderoso cetro dé este glorioso 
y triunfador monarca , perdió ¿quién lo creyera? 
parte de su territóirio. 

Los escritores modernos, desvanecido ya él vér- 
tigo producido por aquel hazañoso reinado , é ins- 
pirados en más sana crítica que los apologistas del 
rey-emperador; en vez de seguir deslumhrados la 
brillante marcha de este héroe, asistir á sus batallas 
y tornCos, beber en sus festines, cantar sus proe- 
zas y celebrar sus triunfos ; han sabido separar la 
vista de las magnificencias y vanidades, pata ajus- 
tar prosaicamente la cuenta de las lágrimas y de 
las gotas de sangre derramadas , para calcular los 
grados de pobreza y atraso legados á las genera- 
cionas sucesivas, sonrojarse con la humillación dé- 
los ciudadanos y padecer con el hambre de los 
pueblos. 

Pero lo que ordinariamente pasa desapercibido 
es que, después de tantas conquistas , desmembró 
el territorio espaík>l en el Estado de Navarra^ de- 
jándose arré|l}atár, ó lo qué es peor, abandonafido' 
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I por no tener fuetea pídra^ conservarla, unalmpor- 

tátité síona, la sexta ttieríndad ó provincta de nues- 
tro antiguo reiilo con Ik plaza de San Juan de! Píq 
átl FMrto que hoy pertenece á la Francia, y acer- 
carse la coal , por ló que valer pudiese algún dia, 
Inai^s de consignar las importantes particularida- 
des que ligan á este pedáiso del suelo francés y á 
stEs.liabitantes «:on Navarra,, como Navarra, más 
r que con España; ^particularidades olvidadas y dig- 

i ñas úe conservarse en la* memoria porque entrañan ' 

d^ecliós. 
£n la' gmerra con Francia, por los años 1524, 
' quedó el expresado territorio en nuestro poder , y 
los naturales dé él, que aun hoy son y se tienen 
i por verdaderos navarí*06^ aunque franceses, rogaron 

: encarecidamente que se aumentasen las fdrtifícacio- 

¡ * nes y guarnición de San Juan del Pié del Puerto 
[ para que les ayudase i repeler las invasiones y cor- 

[ reríaside las tropas de Francisco I, pues no querían 

separarse del resto de Navarra, tanto porque tenian 
muchos parentescos y nobles atiapzas en las de- 
más merindades de Navarra la Alta, como porque 
muchas de susmás ilustres familias procedían de 
Navarra la Baja. Pero D. Carlos IV de nuestro 
reino y V emperador de Alemania , con todo su 
poderío y con todos los laureles que acumula sobre 
su frente la historia, contestó á los navarros de la 
sexta merindad agradeciendo mucho su éttremada 
fidelidad y no dándoles el menor socorra; por im- 
pedírselo los empeños y gastos de otras guerras es- 
ténlesy de todo punto agenas á nuestra patria. ' 
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No por eso dejaron de defenderse QOn losivayo-' 
res trabajos « así la plaza de San Juan del Pié 4fl 
Puerto como loa otros pueblos, aunque aolo coar 
taban con las mUicias del. país , es decir; coa lu 
propio esfuerzo; hasta que D. Carlos , vitodo ^r«#* 
cer sus re&ridos empeños y gastos en empresas 
que algún historiador califica de mayores (coa^^J» > 
pudiese haberla más grande para un monar<^a^ue 
amparar subditos y territorios lealesj; los abando* 
no por completo el año 15:30,. desmantelando el 
castillo y fortificaciones de San Juan y d^píaá/^iks 
en su entera libertad^ de la que ellos usaron^ nó 
para «nirse á la Francia, sino^para conatituir^e en. 
república^ bajo cuya forma de gobierno se maa-: 
tuvieron algún tiempo , volviendo al primitívo y 
tradicional sistema político del libre Pirineo en los 
principios de la reconquista. 

Estado republicano más diminuta que b sestea 
merindad de Navarra se conserva hoy entre Fran^ 
cia y España , la república de Andorra ; pero Sas^ 
JuandelPiédel Puerto y su territorio. aucumbier 
ron por la fiáer;sa 9I príncipe de Bearne, D. Enri* 
que^ siif perder aquellos habitantes, á medias, firan*^ 
ceses y españoles» los privilegios que^ á perptím^ 
dad, se les concedieron para ellos y sus suqesorea 
cuando su separación, áaaber: la naturaleza d^ ta>^ 
les navarros y aptitud para obtener puestos poUti-r 
eos y militares y beneficios eclesiásticos en Ñavctr^ 
ra y, ^omo Navarros , en todos lo$ xeinós y doiai^ 
nios de Castilla. 

Éstos privilegios de los navarros franceses no 
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han sido defogadús;'at conti'á'rio, su deslíáítara* 
libación intentada {xn* los <té Navarra la Alta si 
verlos sujetos á Jjrfncipe extraño en 1583, fué justa 
y prudentenienüd desíiprobada portel rey de Espk* 
ña Felipe F\^ de Navarra y II de Castilla, quien de- 
mostró su disgusto por semejante pretendida de^ 
naturalización, eii carta que escribiddesde Valencia 
con fecha ^ de Enero de 1586» al virey de Navarra^ 
marqués de Almazan, advirtiendole qm, %or ser 
mff¡o€io de tantán mtídad émportancm, si $n las 
primeras Cortes se tratara de cosa semejante, se le 
diese cm^Ua primero ; y ^ue U ordenaba , para qiie 
loa di JSao^a Navarra no quedasen desconfiados de 
alcanzar mercedes^ que tuviese cuidadójie proponerle 
algunos ienemértíos para qm se las continuase. 
Lo cual ha sido repetido más de una vez á otros 
vireyes por reales cédulas posteriores; y en su con- 
secuencia , cuando se han suscitado pleitos é.^con- 
tradicciones^ á habitantes de la Baja Navarra, ó Na* 
varra francesa^ con motivo de los cargos ó benefi- 
cios obtenidos por ellos en España , siempre haa 
sentenciado a su favor los tribunales, así de Navar- 
ra como de Castilla, ;^con la sola prueba de ser los 
interesados naturales ú originarios de dicha sexta 
merindad. 

Con las vueltas que hacen dar los tiempos á la 
devanadera polít ca de la enredada madeja de las 
nacionalidades , ¿quién sabe hasta qué punto con- 
vendrá refrescar estos recuerdos , por más que al- 
guno los califique de inútiles y ridiculas anti- 
guallas. 
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yplvieado al priacipal asento de este capítulo, 
<iue/la demostrado qpe I>. Carlos IV ,de Nav;a.rra 
y: Ide Castilla faltó á.l<]is Fueros en su aparte oiás 
principal , simbolizada 'en el acto mismo de cons t 
tituirse la monarqujía^ según la explicación del 
coQde de Guimerá , deudo de los reyes (i) » al des- 
amparar la defensa de sus subditos. 



(1) Habiéndonos abstenido en este trabajo, por la 
.raxon expuesta en el primer capitulo, de.aaaUs^ar 
ana vez más el Pacto de . Sobrarv^, creemos oportuno 
siquiera presentar por nota ía opinión del conde de 
Ouimerá, nada sospechosv') de demagogo, pues ora deu- 
do délos reyes y:respetaosisiavo con la autoridad 
real. 

Este distinguido personaje dejó trazadas de su 
mano unas notas al f aero de Sobrarve, que hemos te- 
nido ocasión de examinar, por hallarse en uu códice 
del siglo XIV, registrado D— 56 en la sala de manus- 
<5ritos de la Biblioteca Nacional. 

áBl pavés en Ja guerra (dice Onimerá) suele ser el- 
»fé]Cetro del que es herido ó muerto en ella, y asi- le - 
wvautaban al rey sobre el pavés para que entendiese 
»que rigiendo bien á sus vasallos; sieodolsiustentado 
»pftr ellos, pues lo ponian sobre sus hombros,, estarla 
»bien defendido de los enemigos del reino ; y que 
^descuidándose el príncipe de esta obligación, no es- 
nUndo bien defendidos sus vasallos y el reino, seria f uer- 
»za que las nianos y f nerzas que se ocupaban en ^s- 
wtentar al rey que por haberse de ocupar en su de- 
))fensa propia dexasen de ocupar en la del principe, 
»no pudiendo por tener ocupadas en otras cosa» las 
»manos y fuerzas ocupadas en descosas á un tiempo, 
wque era ocupar en defender al principe y tratar de 
j)3U propio negocio, por cuf/a defensa recenúcian la sohe^ 
i^ranía , pues el prííicip^ entenaian qvfi por el benejicia 
»della hajjia de olvidar los propios y cuidar de los co- 
-^mmies,)) - 

¿Qué necesitamos añadir nosotros á esta respetable 
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I Pórfosé peor, si cabéj coVí Navarra ííiroiií4b, pre* 

[ validó de la íaveríble circunstancia de tener en i» 

i poder álj rey de Francia , pñsiondro en la batalla 

L <fe Pavía, ajusta con él lá paz en ^Madrid el 14 Se 

^ Pebfeíro de 1 526;^ pues entre las eíborbitatites véo- 

[ tajas y grandes Estados ctíya pdsésion riegéiíié, m 

méníoria hizo de está sexta merindad de Navarra^ 
\ abandonada por su real indiferencia, contra líi vo- 

L luntad de sus habitantes y faltando á la óbk^tan-- 

[ cia de los fueros; y éso que motivos tuvo para i%>- 

■ % cordípr á Navarra, porqué un navarro de oirígen 

fué quien le proporcionó estas satisfacciones y au- 
mentos, con la gloria Hit tener prisionero al rey 
Francisco , debiéndose la señalada victoria de Pa> 
\ vía,, no solo al valor y prudencia de los tmperiáles^Y 

1 sino muy espedalmente á la buQha conducta ;de 

[ D. Fernando de Avalos, marqués de Pescara, des- 

I - cendiente de Ruy López de Avalos , originario de 

I nuestro reino, en cuyos anales honrosamente figu- 

ra por sus servicios, y por las recompensas ¿on que 
le distinguió el rey D. Carlos III de Navarra , lía- 
msiáo el JVoile. ' 
Las murallas de las ciudades y villas y fortalei^s 



y antigua interpretacton de tan elevado xnrócer, para 
dejar consignado el carácter electivo y paccíonado de la 
monarquía dé los montañeses , y que la naturaleza 
de este P^c^r eatre él rey y el reinoera un verdadero 
contrato sinalagmático á bilateral, conmutativo y li- 
mita4o? . 

(Reseña históricvd de las^QonsUtitciorkes fomles, por el 
autor.) 
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40 nu^tra antiguo Estado, que hahiaa quedado 
f n pie después de Us bárbaras demoliciones orde* 
nadas, como hemos referido , por el cardenal Ji*^ 
menez de Cisneros , y las que , por no haber sido 
co|D pintamente arrasadas podia temierse su pronta 
reedificacio|i| fueK>n destruidas del toda por el em- 
perador, que así lo mandó al virey conde de Mi- 
randat en. cédula de 26 de Noviembre de 1^21^ ex- 
ceptuando solp las de Pamplona, Lumbier y Puea- 
te la Reina y el castillo de Estella. 

Godci la anexión á Castilla perdió Navarra de he- 
x:bo natural y forzosamen te ^ sufran prerogativa 
ptf lamentaría, que reservaba á las Cortes el. dere- 
cho de declarar la girerra ,^ hacer la paz y aprobar 
las treguas , expresamente consiguado en las anti- 
guas leyes y repetidas vecqs eiercidó (i). 

Natural y forzosamente, decimos, porque es cla- 
ro , y nosotros no pretendemos lo contrario , que 
formando parte Navarra de la nacionalidad, común 
i pesar de su autonomía, ha de seguir esta clase de 
contingencias generales ¡ y buenas pruebas tiene 
dadas de la heroica manera con que entiende .y 
sabe llenar su deber^ para la defensa del suelo es- 
pañol ; nos lamentamos , sin embargo , de que las 



(1) D. Garlos III de Navarra, llamado el Natis, en 
«1 tratado de aliunza que celebró eon D. Joan II 
en 1414, decía, como cláusula prinfiipal de bis cnab- 
plimiento: «Salvo si por los Estados de los regtios en 
»CórteB fuese acordado que la guerra, mal ó daño 
»que se debiera hacer, fuera j usto. » 



—^ 127 — 

ley«& española^ en este punto , <;om0^en muchos 
ofros, hayan aidomédos democrátiea^^tielas^fi- 
tigúas de Navarrai puesto que, no solo dui^iute las 
épocas 'del abschitismo , sino^en nuestras CoustU 
•tttciones modernas ^ inclusa la de 1S69 tenida jiis- 
tameiyte por la más avanzada, se ha abandonado 
aquel trascendental y popiolar dececho. 
- Otra de las lisyes y costumbres:, navarras qüip- 
brantados por la casa de Anstria, fué Ir 4ue p^ 
mitía á los pueblos revocar los poderes de sus pror* 
curadores ¿ Cortes , cuando éstos ^ por ignoraooia 
ó deslealtad, faltabJkn á sus debéis ó desagradaban 
con su proceder á ios pueblos , libres de sustituid 
los con otros diputados. { Preciosa facultad popt(- 
lar^ que no ha resfablecido nuestra encogida y 
meticulosa última reyolucion , y se halla todayili 
en categoría de doctrina, cuando se conocía y prac- 
^ ticaba en Navarra durante la Edad Medial 

Pasando en silencio, para no eternizarnos en el 
relato, otras infinitas infracciones de los fueros, 
usos y costumbres de Navarra, llevadas á cabo por 
la.casa de Austria, puesto que, con las ya apunta- 
das, sobran para justificar nuestra tesis» vamos á 
terminar el examen de esta ¿poca con la memoria 
de una sola que no puede omitirse. El abandono 
de la justicia, primera atribución y obligación del 
Estado, i Que decimos abandono ! algo más igno- 
minioso. La pública venta de la administración de 
justicia. 

En Navarra funcionaron siempre los tribunales 
del rey que, en lo antiguo, nunca se desprendió de 



laaHik justicial «pino no fue^edfilegántlola á miem- 
tN:o«4<^.la 1^1 famUm y «n muy contadoé casos; 
pera» coa A advenimiento de- la casa de Auslríia, 
empezaron á verse en Navarra liobles iávesttdps 
de tan' terrible prerogatÍTa» comprada porunipui- 
nado de dinero á la insaciable codicia de aquella 
dinastía, siempre necesitada por.sus torpezas y des^ 
fálfarros.. Dicz^miL ducados costó en 1^30 alitiar- 
qises jde'Falces la jurisdicción criminal da Peralttt 
y Falces; por nueve mil trescientos setenta y siete 
xeales obtuvo , en el mismo año^ Sancho MonreaJl 
la de .Burlada, con la exclusiva facultad de pesca 
en el rio; en trdnta y ün mil quinientos adquirió 
la de Cirila el marqués dé Monte Hermoso; y don 
Juan Ezcurra la jurisdicción baja y mediana (i) del 
pueblo de este nombre, pefr igual cantidad, siendo 
muchos más los que compraron' tan^atroz privile- 
gio en los anos sucesivos. 

Es decir, queden Navarra, rigurosameate ha- 
blando, se introdujo el feudali^pio eo el siglo XVII; 
y solo después de su anexión supo nuestro noble 
liberal y antiguo reiao, lo que eranlas vergjUenzas 
del absolutismo. « Desde entonces (dicen Marícha- 
»lar y M^nrique} aparecieron en las plazas y pará- 



(1) Correspondía á la alta justicta la i^posicl^ 
de toda pena corporal ^ las pecuniarias masyores ¿e 
sesenta sueldos, sesenta dineros y sesenta meajas, k 
que se llamaba sisanteim^ y á la justicia baja y me- 
diana las de las pecuniarias menoares de sesenta suel- 
dos en lo criminal y los pleitos civiles entre los que 
no eran nobles. * 
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«^i^ públicos de muchos pueblos áp seáoríos bor- 
j»cas y picotas perm^eiites, qu^ secordában al 
j> pueblo su esclavitud j 1(» arbitrarios dereciioa é^\ 
>aeftpr.> 

Afortudiunente, en parte, los pueblos^, ansiosois 
úc libertad, acudieroa también í la almoneda de la 
cojoua y com^acoQ algunos el derecho de no ser 
v<^3kdidos. Al vaUe de Arraiz le^ coscó trescwUús 
dMeaédSf y el de Larraun salió del paso con eienX»^ 

No nos parece caro. \ 

La venta de la adflpbinistracion de justicia e|« 
m^y poco para la codicia rea^l; así es que enajeni; 
ajdemáSy casi todas las facultades y oficios propios 
de la corona^ y otros que no lo eran; el derecho de 
imponer contribuciones , de elegir alcaldes y pro- 
curadores, el voto en Cortes^ ttc,^ etc. 
' Todavía: se ca\nta esta copla en las orillas del 
Ebro: 

Cascante se hizo ciudad 
• Año de mil y quinientos, ' 

BUos estarán contentos, 
Al pag^ar me lo diJíán. 

En efecto, á Cascante co^tó diermil ducados de 
plata, doble en 1633 su título, honorífico , y siendo 
Cascante una de las nobles poblaciones de Navarra 
dispuestas á todo sacrificio por la conservación de 
la dignidad de sus habitantes; habia comprado ya 
i Felipe IV de Castilla y VI de Navarra la jurisdic- 
' cion civil y criminal por otros 17.000 ducados de 
la misma especie.. 
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También compró Corella por un millón trece, 
mil reales el titulo de ciudad^ votp en Cortes, )u- 
risdi^don civil 7 criminal y el gecede la Barde^ 
na, y Tudela por ciento sesenta y ocho mil real^s- 
los oficio^ de alcalde, regidores y escribano y los 
arbitrios de carapito, correduría y peso público. 

En ñn , la nobleza se vendia á todo el que etía^ 
bastante necio para querer comprarla y tenia dine- 
ro p^ra satisfacer este capricho. D» Isidro CarniagO^. 
en 1616^ estuvo públicamente encargado de dicha 
espendeduría, como subdelegado real y especial 
para otorgar estás gracias á cambio de maravedi- 
ses ; á los naturales de Navarra no les costaba ser 
nobles mas. que tres mil reales^ precio Ajo, 

Después de esto, sin contar lo demás referido y 
por referir, ¡vengan los escritores decadentes ha^ 
blindónos del respeto guardado á los Fueros de 
Navarra en las épocas posteriores al Católico, y de 
lo santamente que han cumplido los reyes absolu- 
to€ los más ^oltmn^s pactos y sagrados juramentos! 

CASA DE BORBON. . 



La dinastía de los Borbones continuó la almo- 
neda iniciada por la casa de Austria ; si bien ob- 
servándose que la tíiayor parte de las enagenacio- 
nes , á título de compra , fueron las de facultades 
vendidas á los pueblos, y sin ventaja del fisco mu- 
chas de las donaciones á particulares, superando al 
interés, en estos últimos casos, el favoritismo; como, 
por ejemplqp cuando en 1745 se concedió al duque- 



de Alburquerqne la jurii^diccioa criminal de Ca- ^ 
ámú', facultándole, ademad, pafá nombrar alcalde 
rfl&yoTy tenidntes, iiegídoreá y demís cargos del mu- 
nicipio. 

Bespucs de todo, esta grave ofensa á la dignidad 
del país y dé la corona, estas ventas de jurisdiccio- 
nes y demás derechos reales y populares, fueron un 
líiezquino y miserable arbitrio, bastando decir que 
las referidas'ignominiosas enagenacionés no pro- 
dujeron en Navarra mas qué cuatro millones ciento 
nueve mil quinientos cuarenta y siete reales, en to- 
do el trascurso de los siglos XVII y XVIII ; hasta 
que las Cortes de Cádiz por decretos de 6 de Agos« 
to de 1811 y J9 de Julio de 18 13, abolieron esta 
humillación y vergüenza, que oprimía al pueblo y 
deprimía á la corona. « El mal, sin embargo^ es- 
» taba tan arraigado y las convulsiones políticas 
9 prepararon de tal modo las cosas , que aun fué- 
•precisa la ley de 3 de Mayo de 1823, y las de 2 de 
«Febrero y 26 de Agosto de 1837, P^^* V^^ desapa- 
creciesen perpetuamente del territorio español los 
tsignos morales y materiales de la esclavitud del 
» pueblo.» (i) 

Corteaba celebrado Navarra, con separación de 
las de Castilla; y, lo que es más notable. Cor- 
tes ha celebrado cuando en toda España dominaba 
el sistema absoluto, y solo en Navarra ^e practica- 
ba el representativo. ; 



(1) ^aiichalar y Manrique : -fiTíííom de U legis- 
lación. 



/ 
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Este título del suelo oav^ito á considerarse más 
constitucional y l9Ís antigub que el resto de la 
Península en las fórmulas déla libertad, no quiere 
decir desgraciadamente que lo fuese por completo 
en las practicaría De sus tradicionales Cortes solo 
iba quedando la desvanecida sombra ; los repúbfi- 
eos navarros, en su constante, obstinada é inteli- 
gente lucha, desplegaron una consumada habilidad 
política contraía corrosiva iiafluencia de la corte de 
Madrid, y lograron algunas victorias en defensa de 
los fileros y libertades ; pero en definitiva perdie- 
ron la campaña, porque, como dice el ilustrado y 
benemérito D. Pablo Uarregui en ¡,1a Memoria so- 
bre la ley de modificación de los fueros, que escri- 
bió por encar^. de la Excma. Diputación fóral, 
con el sistema adoptado para la sanción de las le- 
yes, j«más llegaban estas á obtenerla , cuando a«í 
convenia á l^s aspiraciones de lo^ reyes ó de sns 
mihistros; por masnera que vivamos á examinar las 
peticiones hechas por los Estamentos en el trascur- 
so de tr^s siglos, se verá que, en comparación de 
las otojTgadas, son mucho más numerosas las que 
se dejaron de conceder, o se concedieron de una 
manera que no podia ser aceptada por el país. 

Desgraciadamente para Navarra, aunque los an- 
tiguos bandos de agramonteses y beaumonteses, 
cuyas discordias mataron la independencia de su 
patria, habian ya desaparecido, creáronse dentro de 
muestro Estado otros dos partidos con posteriori- 
dad á la anexión: uno complaciente con el poder 
de los monarcas, aficionado á las formas del go- 
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bieróo absoluto^ y por coa^iguiente auxiliadcrr ae 
las tendencias Jf^^erie^éi^ (permítasenos la pala- 
bra); á este la corte dé Madrid le Uaíoaba, como es 
natural, el partido del <Srden\ y otro compuesto 
desde los siglos KVI y XVII por los buenos patri- 
cios navarros, los Ollaquírizquelas, los Chavitres, 
los Irursún , los E^izondos , €(e., etc., que tenían 
que luchar, nx) solo con el poder centralizador del 
absolutismo de Castilla, enemigo declarado de los 
fueros d« Navarra, sino contra alanos de núes-* 
iros paisanos, en aquellas batallas, legales dadas 
por los tres Estados del reino , íttí durante la casa 
de Austria como la de Borbon, nombrando una 
respetable diputación permanente de Cortes ¿Cor- 
tes; reservándose legítimamente el derecho de no 
imprimir las leyes atentatorias á las libertades; sos- 
teniendo* el antiguo y foral principio de que no 
podian hacerse leyes sin el concurso de las Cortes; 
declarando nulas las hecbas ea visita ; prefiriendo 
el derecho romano al de Castilla en falta de ley ó 
fuero navarro ; no dando entrada en las Cortes á 
los extranjeros ; tratando de introducir en los tri- 
bunales códigos forales verdad^ y arrojando de 
ellos los bastardeados por los jurisconsultos abso-» 
lutistas etc., etc. Pero , según las mismas palabras 
del mas realista, y antifuerista por lo tanto, que se 
ha sentado en el Conejo de Navarra, « los sobera- 
»nos y vireyes frustraban con tesón y energía estas 
Hñtentmas y los juramentos de los vireyes eran 
»nulos, cuando se excedían de los poderes de sus 
Dsoberanos.t Es decir, que la autoridad real , en 



/ 
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sus vireyes representada, salia del paso juraiido lo 
que se quisiera por el momento , á reserva de fal- 
tar 4 lo jur^ulo, siempre* que lo tuviera por ¿otive* 
niente. : ^ 

Esta fatal división de los iHivarros ea fueristas y 
realistas, cuando ea Navarra la defensa enérgica de 
nuestros fueros debiera reunimos á todos, $erá 
causa, mientras subsista, de todas las desdichas del 
país. Y téngase entendido que al sostener la ban- 
dera de los fueros navarros^ no escribimos en ella 
las adulteraciones y degeneraciones del espíritu 
foral , arteran^nte introducidas durante la época 
déla decadencia de. España bajo las dipastías ex- 
tranjeras de Austria y de Borbon ; sino aquellos 
nobles , libres, dignos y levantados principios del 
anterior período, modificados en cuanto á la for- 
ma con arreglo á los tiempos y por la voluntad 
del país. Esto queremos para Navarra , y se lo de- 
seamos también á toda España. 

El oidor, primero supernumerario , y luego de 
número, del^onsejo'de Navarra; ridículo persona- 
je de la CofUragerigonza de que ya hemos dado 
noticia; infracción viva de¡los fueros, como él mis- 
mo se jacta cínicamente de serlo al decir: «El año 
>de 1816, en que fui nombrado oidor supernume^ 
TüTdrio del Consejo, no reclamó el reino el nom- 
•bramicnto de suprfmmrarioYVíi la ewtra9ijeria\y) 
^steSr. Zuaznavar, que escribió una tan volumi- 
nosa como desordenada y confusa obra , plagada 
de trufas históricas y absurdos jurídicos, al referir 
en ella con fruición las victorias, en su concepto 
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justad y legítimas, de los realistas contra la legisla- 
ción feral; nos ha prestado, sin embargó, un gran 
servicio {\ tan qierto es que no hay libro malo de 
donde no pueda sacarse algo bueno!), queriéndo- 
nos azotar el rostro con la Oanclnsion del libro 3.^ 
4ela ^^ y última parte de su obra, páginas 469 y 
47b., donde gozosamente presenta un resumen dé 
(ksafueros, que tiene doble valor para nuestro pa^ 
trtático objeto, saliendo de su pluma. 

Dice asi: 

«Las Cortes vieron á los ministros comisionados 
))por él virey dar posesión de asiento en el Congre^ 
»fo, á su pesar, ú los extranjeros y decidir sobre 
» preferencia de asiento entre varias buenas villas; 
)>vieroD, no solamente á sus soberanos dictar por si 
»soIqs leyes y órdenes , sino también á los visitado- 
*Tes, a los virey es y Consejo dar ordenanzas, pro- 
))VÍsiones acordadas^ leyes decisivas. Los monarcas 
«han hecho y hacen paces, declaran guerras, ajus- 
»taii bodas, renuncian coronas en sus hijos, vuel- 
Dven á podérselas, én sus sienes, premuertos ó nó 
«estos; dan asiento y voto en Cortes (lo dieroA par- 
»ticuiarmenft? en los últimos reinados de la dinas- 
»tía austriáca), haciendo jurarvpor príncipes de Nar 
»varra á sus primogénitos, siendo menores de 14 
»años, y sin concurrir á las Cortes se constituyen 
»para ellos tutores, todo sin previa noticia ^^ consejo 
mi consentimiento de los navarros. Así es que las 
"ty Cortes llegan a confesar fue el objeto esencial 
nde stc convocación es [la emoción del llamado éer- 

^yvicio.n 



. »¿Se arrendaban 9títigiii»i%enle por cuenta' dái 
»rfQÍBa las aduanas Uaraadas tablas^ Los r^ytsw 
y>Aan eonsHtmdo -ya arrenSadares pcrpetubs de 
ufiUas. ¿Habia un juez nato Uaioado subddegada 
»de labias para el contrabando, que consi^e en "la 
»falta de adeudo de derechos de los géjaietos delí«^ 
)>cíto comercio? ¿Había un tribonal de contrabándo^ 
»para los de introducción ó extracción prohü¿da? 
»¿Habia un conservador para el ramo estancado 4Í«1 
•tabaco? Pues ya todos estos juzgados los Aa reunMo 
i>el rey por sí solo^ sin contar con él rHno\ en un 
»subdelegado ^ue titulan de irentas. iHaUa imm^ 
tmer obles leyes sobre estas cosa^ Pms todas son, 
y^ya inútiles^ d soberano las ha derogado, Hn previa 
^noticia de los tres Estados. De nada sirpon, inser^ 
9 tas, recordadas y reptíidas en tantos cuadernos de 
^Cortes y en tantas recopüaeiones de leyes las de 
líos Síndicos, Armendafiz, Cbavier, Irurzun, Eli*- 
xzondo. » 

¿Podríamos haber escrito nosotros un resumen 
más humillante, más despreciativo, que el de este 
insolente insulto, para encender en noble^ saata y 
legal indignación el pecho de los navarros más tn* 
diferentes por los derechos y los intereses del país 
que nos vio nacer, á nosotros ó á nuestros padres? 

;Quién, que tenga una sola gota de sangre na- 
varra en las venas, no se sonroja y no forma votos, 
tan patrióticos como legales, para restaurar, basta 
donde sus fuerzas alcancen, el abatido espíritu 
foral? 

¿Quién, sobre todo, no deja á un lado con reso- 
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liicicm pica siempre esas miezquinas y niiserafok» 
dtfereacias pdíticas qne nos dividisn, y no fifa stí» 
mirada» en tm solo ndrte, en la defensa y aumen- 
to^ legalmente proaxrado, de ta autonomía ftit- 
varra , y mímttras tÉoto en k nombra dñ fae^ós 
que nos'<{iieda? 

¿Quién, en fin, se atreverá á sostener todavfa q^ite 
después de la féUsí nmon de Navarra á Castüla 
(frase consagrada por el uso) durante la^oca delf 
gobierno absoluto; se han respetado y observada 
fielmente por los monarcas los pados y fueros de 
Navarra? 

Después hablaremos, con igual claridad e impar» 
cialidad, de las faltas y de los errores comeados eiü' 
las ¿pocas, constitucionales. No nos casamos eotí 
nadie; sino con nuestra conciencia. Para nosotriM 
no existen navarros absolutistas ni navarros libéra- 
les én esto. No nos fijamos en quien pueda ser 6- 
haya sido carlista, ñi republicano, ni cualquiera de 
los mil matices délos monárquico^constitudonales; 
sino en quien favorece ó perjudica directamente 
con su Conducta á Navarra, dentro de su partido» 
sea este el que fuere. 

Para demostrar hasta que extremo llega el error 
vulgar, suponiendo lo contrario de lo que es ciei^to 
respecto á cumplimiento tie los fueros de Navarra 
durante el mando de los gobiernos absolutos (pun- 
to sobre el cual nos parece haber dejado bastante 
clara y fuera de toda disputa la verdad), hemos de 
consignar, con sentimiento, que hasta la excelente 
obra moderna Historia de la Legislación, de los 
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menores Marichalar y Manrique , libro que tantas 
vfK^es hemos^citado y que contiei^e un precioso ar- 
senal de datos; contcadiciendo á estos misoaos, se 
deja llevar del rutinario conceptOi cuando dice: 
«Parece que los reyes de Castilla se han esforzado 
»y competido en toleran9Ía, justicia y protección á^ 
»Nayarra para compensar, en lo que de ellos peú- 
»diese, la inicua invasión del Católico, cuya iojos- 
«ticia ni aun disculpa encuentra en la más que soS'- 
tpeebosa bula de Julio 11.)) 

Venios á terminar el examen y exposición del 
no cumplimiento de los 'pactos ó fueros de Navar« 
ra durante la época del absolutismo, presentando 
los antecedentes históricos oficiales de Isl fuifUa 
para el reemplazo del ejército; que es también vul- 
gar , generalizada y casi total creencia , la de que 
fué introducida en nuestros país por los gobiernos 
llamados más órnenos liberales^ cuando no es cier- 
to. Demos á cada pual lo sayo. 

A pesar de su extensión, como el punto es de pri- 
mera importancia; nos permitiremos insertar ínte- 
gra la representación hecha al rey por la Diputa^- 
•cion del reino de Navarra en 1776, y el resoltado 
negativo que obtuvo» El documento es de un estilo 
algunas veces pesado, pero contiene afirmaciones 
dignas de leerse en nuestros tiempos con venera^ 
cion por todo buen navarro, que oitá en sus frases 
el quejido de. dolor exhalado, inútilmente, por su 
pltria agonizante. 
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S. C. R. M. 

^ «El reino de Navarra, representada por su Diputa- ' 
do», P. A. I/* B. P. de Y. M.» con la más profunda 
ipeBeraciOB, dice : Se iia hecho púhlica la real ¿rden 
para la formación de .cuevas quintas y el apronto de 
674 hombres, sohre 108 742 que en los tres últimos 
aBosítiene ya contribuidos, todo á consecuencia del* 
reemplaso anual de ejércitos, con que perpetuamente 
se ha servido gravarle Y. M.; con este motivo no pue- 
de mdnos de volver á fatigar su soberana real aten-^ 
den. ' : , «. . 

Todo el objeto , señor , de la soberanía y de los 
principes es la, felicidad y bien de los vasaUos (1), asi 
como todo el objeto y felicidad de los vasallos la feli- 
oieidad y servicio do la soberanía y de loa principes. 
Bsta máxima , como alma de la verdadera domina- 
ción V de las leyes, nadie mejor la tii^ne penetrada 
que el santo corazón de Y. M., pues con admiración 
de todo el orbe , aun allí ejerce sus piedades donde 
parece ^ue pudieran ser, como más de justicia, sus 
rigores. 

-Esta misma fué también el norte que siguieren los 
naturales de este reino de Navarra al tiempo de la 
institución de su corona real; colocáronla ésta en las 
sienes de D. Q-arcia Jiménez , primer predecesor de 
Y. M.; pero, para perpetuarla más segura, echaron, 
conv) por cimientos y piedras angulares, cuantos me- 
dios oportunos conocieron podían contribuir al efec- 
tivo logro de la felicidad á que aspiraron. 

Gomo todos los nervios de un Estado son las gen- 
tes y el dinero, porqué sin uno y otro no puede haber 
felicidad ni subsistencia,, y en la cortedad de este 
recinto y en la limitación de sus caudales no cabía > 
enormidad en la disipación, de sus auxilios sin «ina 
tota^ decadencia, y aun ruina de su propia constitu- 
ción, entre otros medios que establecieron para su 
conservación, fué uno el de lo respecto á estos dos • 



(1) Ta vemos qae se habla olvidado la distinción hecha por los nntl-" 
gaoa navarros qw), al jarar á Fernando el Católico, lo hkiéron eomo 
«subditos,» negándose & jnrarle como «vasallos.» 
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pantos, pero fijándole, CQmo m&i adecuado á la na- 
turaleza y circunutancias del pais, en la franqueza de 
los miembros^ remitiendo las contribuciones de una 
y otro á la lealtad, á la discreción y i, la provviBneiJt 
de los ties Bstadoa genearajes juntos ibü Oéirtes, paca 
que estos como causa efíciexíte y como más inmeáia* 
tos especuladores de los p<isit)les de cada uno.^ 7 ftísti 
aquellos detrimentos qtie en otra forma pudieaan x^ 
snltar, reblasen los subsidios «ejg^un las ikeceaádMtos 
que ocurriesen á las disposiciones del Estedo. 

Asi ha corrido y ha podido permanecer el solio de 
estre trono por espacio de diez sigilos, sin que entre 
Tasallos y nionarcía se haya ofrecido el mas miniímo 
que haya pddido turbar aqu«l bien .recí|»roco do la 
común fidelidad que proyectaron: antes bien, líalle^ 
nado esta conducta á la satisfacción de sus soben^ 
nos, y 4 la admiracáon de las naciones cotí todo 
aquel colmo qué atestiguan, no sin emnlaoion, las 
historias de todas las edadeá^ 

En el día Señor, por cuarta vez^ se halla este tibí*^ 
no con la aflicción de la noredad, que deja expues* 
ta. T siendo esta providencia como la del reemplazo 
del ejército, totalmente contraría á lad piadosas in- 
tenciones de Y. M., pues destruye desde hiego todo 
aquel objeto principal de la felicidad á que se e&- 
tiende, por la que apetece á Y. M. fielmente todo el 
reinOy no pudiéndose tener por dáchpso si no ló 
es Y. M. con su serricio: no puede menos 4e reps»- 
sentarle lo que sigue, no como de vasallo á soberano» 
sino como de hijo á padre, que es el catéter tíAá 
propio que debe reinar entre el reino y Y. M. 

El estaHeoimiefUo, Señar, de esta monarq%ia^ los ar^ 
ticulos preliminares de su elección, la fé inviolable de un 
cofiTRXTO, el continuaio Juramento de 46 reyes^ la. más 
religiosa observancia de eséos, con la conservación trtMi^ 
quila d$ este estado en la serie de tantos siglos y el idHmxc* 
mente ejecutado por V, M,, son unos fundamentos de 
tan alta eperárquia, que ni puedan dejar de hacer el 
mayor peso en la católica consideri^cion de Y. M., ni 
permitir al reino su silencio, sin hacerlos presentar 
a su real clemencia. Ija obligación, Sp&or, de con- 
ciencia y de justicia le eleva al real trono y oido 
de V. M. 
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Dios, Señor, sienéo aator de los ix^tale&í, hizo 
paCto con los hombres (1), pero en las normas que 
con esto pudo establecer para los que le sustituye- 
sen ¿Cuándo ^e yió que, sin embargo de los siglos j 
tiempos que han mediado, desdóla désít^uecicA del 
priMér reino, y de l!a3 Hiñuitas cattsaeque ha teni- 
do para mandan destrucción, Mtase nuaea á la más 
mínima cláusula de lo que una vez hubo proinetido? 
Los reyes, señor^ como verdíaderoé vice-dioses ett la 
tierra, no "pueden inventar ni disponer política mád 
arreglada ni mftd justa que la que les (Sa el divino 
ejemplo; luego, ¿quién ha dé d?ecir que los reyes pue- 
den hacer eon los vfi«allos lo que bio»nohaoe coa 
los hombres? 

K M.<, señor, tiene pactado eon el Hiño de Na/Darra, 
hajo de un solemne juramento ^ hecho ante la presencia del 
misino Bios y sobré susismtro sagrados Evangelios, elguar" 
díir á sws naturales toda su ConstUueion, sus ewenetone's, 
sus franquezas y sus fueros^ con la expresa calidad de 
que ni en otra forma, deban tampoco obedecer & V. M, La 
religión de un jurailiento es e^ &udo estrecho que 
reconoce la piedad, la fé, la religión de un verdadero 
católico, y. H. lo es , T el más religioso de los mo- 
narcas de la tierra. ¿Que causas, señor, intervinieron 
entre V. M. y dicho reino para que^ se constituyan 
tanta diversidad que le hagan indigno de la regla 
observada por V. M, y el mismo Dios? 

Bn la política deí mundo de hus leyes de los prín- 
cipes , y especialmente de Y. M. , hasta aquí jamás 
s6 llego á ver que se demandasen los fueros á un Es- 
tado sin que hubiese precedido el mayor de lo» mo- 
tivos, ¿cuales pues, señor, ha podido producir el rei- 
no de Navarra contra V. M para que se haya hecho 
digno de esta pena , y haya de quedar marcado con 
la nota de lo que ahora ni en tiempo alguno ha co- 
metido? 

Bsta nota, señor, el golpe de esta herida infunde 
en la lealtad, en el noble corazón de estos naturales 



(1) Traslado de esta afinnacion de la Biputacien de Navarra á los ene» 
aiigotfddl «Pacto;* ae^n etia , «de derecko dmno.» 
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el más yíyd dolor» el más'pei^etnuite y profunda sen- 
timiento, pues qne, sefior, por el mejor délos sobe*^ 
ranos han de ser tratados ellos como el pe(Nr de lo» 
vasallos. 

La fidelidad de estos «úbdltos^ de V. M. guardada 
en todos los reino» con Dio^ . con sa rey y con la ley^ 
sus servicios acumulados en el espacio ne tanto», 
tiempos; los esfuerzos hechos congas yidas, con su» 
honras y con sus haciendas en defensa de la católica 
reunión, de sus leyes, de su» reyes ^ de su ^corona 
real, hasta, haberla fijado ültimamente en las reales . 
sienes del augusto padre de Y. M., están por tan. au^ 
mámente desairados que desmayan lo^ acentos de 
todo aquel valor con que fueron contraídos* ¿Qué 
consuelo, señor, podrá causarles ver en un. ^nomenio 
derribado todo chanto en mil años de trabajos y de tiempos 
han constiíuido'í ¿y{i cómo han de graduar tampoco por 
timbre ó premio de su honor, el haber perdido sus 
franquezas^ después de tanta s ngre vertida por ganarlas? 
Esta fiel exclamación debe excitar en el paternal, 
corazón de Y. M. la xoás tierna compasión* Los; va- 
sallo», señor, son hijos de los reyes: sienten mucho 
verse desgraciados en su amor, y ao hay que admi^ 
rarsc; por lo tanto , que acudan aqucijadós á donde 
desean verse restituidos. 

Las quintas^ señor, y reemplazo mijLndadas hicer por ^ 
F. M, en este reino de Navarra , por U Constitución de "^ 
él, por el e^^tado actual en que se halla con el ú timo 
extrago padecido en los próximos años de 1774 y 1775 > 
con la epidemia del ganado vacuno en que perdió 
más de 30.000 cabezas, y por la decadencia en que 
por la misma razón vino á parar toda su labor, esper 
cialmente habiendo sido no menos desmembran o con 
la presente novedad de la ge^te para las cosas que 
lo fie, con aquella del ganado para las haciendas, son, 
tan absolutamente impracticables, que no se pueden, 
verificar á no incurrir en una tptal dislocación y áua 
ruina, no solamente de sus leyes y del pacto yjurif 
mentó hecho por Y. M., sino aun del estado y del ho- 
nor de sus familias. Este reino, señor y está fundado y se . 
gobierna con muy particulares prevenciones y toda su con-- 
servacion depende de la prudencia de observarlas; por 
otra parte, los escudos de sus casas están, señor^ tan 
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grabados.y taiK Henos de signos y de notas d« fideli- 
dad y de lealtad , qne privaales sus franquezas nd 
paede ser sillo borrando sus blasones. 

Porque, señor, se debe informar á Y. M., como 
constante, que entre las familia» de estos naturales, 
apenas hay alguna que, siendo verdadera originaria 
del paisr, aunque pase por las dificultades de probar 
su calidad « por los contratiempos de este reino, no 
sea noble y exenta por lo mismo déla comuñ regla 
general , ya per la dependencia del solar; ya por la 
sangre derramada, de sus mayores en el servicio de 
laipatria y de sus reyes ; en estos términos ; ^ues, 
considere la Justicia y bondad de Y. M. , con querva- 
lor, señor, llegarán á ser quintados estos mismos 4 
quienes la regla los dio por excluidos. 

El mismo lapaento que les cuesta, siendo tan ser- 
vidores de Y. M<., y el verificado asandonó de los 
pueblos lo diga , pues se va quedando el reino in^ 
sensiblemente sin miembros paia todo. La mayor 
2>arte de los jóvenes, con aquella noble emulación de 
conservar el honor que han heredado, toman por me- 
jor partido sentar plaza de soldados voluntarios en el 
ejército de Y. M., que pasar por la desgracia y nota 
de quintados. Be modo que , al paso. que caminan, 
habiendo de ser el reemplazo anual, si Y. M:, por el 
bien de su corona, no abre la puerta á lapiedr.dy 
con ella no cierra» la de tan grave inconveniente re- 
f<)rmando lo mandado, es preciso que este reino den- 
tro de poco se vea. sino del todo despoblado, á lo me- 
nos en lo principal de su conservación destruido; por 
que, ¿quévha de hacer con campos y con tierras>si no 
tiene, señor, labradores para ellas? 

Aun cuando esto no fuere asi como lo exclama, lo 
Hora y lo vocea la estrecha constitución de estos fie^ 
les naturales, y un punto de tanta consecuencia y 
gravedad no fuera digno objeto de la consideración 
de Y. M., en este reino, «eñor , en el sistema que hoy 
corre y en que vino k refundirse desde su feliz unión 
en la corona de Castilla, con dificultad se encontrara 
individuo sobrante, ni más que lo precisamente ne<^ 
cesarlo para su cooservacion y su gobierno, porque 
ni admito ■ ociosos ni sufre mal entretenidos; todos 
i^quellosindividuos con que pudiera dar muy vasto 
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«umplimieiito^á las reales intenciones de Y. M., des* 
de yoLt llegan á sn edad eórvespondiente los remite 
y tiene ya empleados en el servicio, y détnás dontí- 
nios de V M., de qae |)neden dar bastantes testifloo- 
nios las Américas, el ejérelto, la armada y todod lios 
fliiiAlstvos y {HTorineias de V. li. 

Pues ahora, señor, si en su casa na se reseirva 
mas que los tasados este reino para sn manuteneion; 
y sns designios tatoipoco tienen otras venas de eo»- 
mercio que los afanes del cnltiTo^ ¿eómo ha de po* 
der hacer las quintas, jñ el reemplazo, sino abanoo^ 
na en las haciendas y en los brazos la cen'sistenQia 
del estado y de los cuerpos, ni qué utilidad tasipoco 
pnede seguirse en favor de Y. M., de que tengamos 
soldados sin ha,ciendaó un reino sin vasallos? 

Esto mismo ha sido el fundamento nó menos que 
el de la notoria' calidad de sus familias, para que 
aun enM^mpo de reyes, gue h han sido, de e^te reino, f en 
la serie de tanta antigüedad Jamás hayan í>i4(d' qmni»s^ 
sulfveniendo á las urgencias qite han tenido con pr(méteH^ 
cisss Tnas templadas^ cuales kaa sabido concretar l€s Oár'^ 
tes generales de es€e reino^ con Ut mas prudente discre^ 
don. 

Por lo tanto, no es de maravillar, si los sorprende 
ana novedad que nunca han conocido y menos, 
cuando, sin la ^rei>isian de dichas quiíUas, en caso nece- ^ 
saHOj ha sido siempre un soldado voluntario cada miem^ 
bro de este reino, pues hasta las mujeres están ense^tadav 
á no gozar de su excepción^ y han sabido, cuwndo ha sido 
menester, tomar las armas, cortar cabezas y ganar victo^ 
na^, como buen testimonio de ello pueden dar, no 
solamente las historias nacionales y extranjeras, fe- 
ro ann los mismos privilegios que con esta ocasión 
han obtenido. Luego ¿qué necesidad puede introdu* 
€ár á la extracion de unos soldados forzados en la 
Clase de quintados, donde todos toluntariamente están 
sacrificados al servicio? • 

Todos estos fundamentos, como estimulo de la ma- 
yor consideración y gravedad entiende, señor, la di- 
putación, de y. M. Los soberanos españoles, como 
V. M., y especialmente los de Castilla, no meaos que 
otros, tienen mandado se les represeute una, dos y 
tres veces, y con entera libertad cristianny como lix- 
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previno por punto greneral el Sr. D. Felipe V, aa^as- 
lo. padre de Y. M. á todos los tribunales de sus remos 
el año de 1715, siempre que sus resoluciones no 
fue8en< acordadas conforme á los objetos importantes 
de sos mas justas intenciones; estaña sido la máxi- 
ma general que todos han seguido, como lo es tam- 
bién de V. M. sin duda, por considerar, como lo bizo 
la majestad de dicho señor rey, que las obligaciones 
de conciencia son absolutamente inseparables de las 
de política y j usticia. 

Una y otra mueTeñ, se&or, en este caso á la Dipu- 
tación de dicho reino, la relación de los reales intere- 
ses de y. M. con los de estos naturales es tan Intima, 
que no pueden mirar con indiferencia los suyos pro- 
pios, sin graye detrimento de los de Y. M., y aun de 
todo aquel espíritu y objeto de la felicidad ^ue seprí^ 
pusieron al mismo tiempo de la corona que fundaron. ¿Qaé 
utilidad, pues, puede inspirar hoy a la novedad de 
separarlos, debiendo estar siempre tan unidos? 

V» M., señor, para los ñnes de su real servicio, pide 
soldados á esté reino; si en el estado actual en que se 
halla , sus intereses y los de Y. M. p*ermitiesen que 
todos estos individuos fuesen á servir á Y. M., desde 
luego no quedara uno solo en todo el reino; pero, se- 
ñor, si la real intención de Y. M. es la de que estos 
moldados salgan de la clase de sobrantes y supórflaos, 
y no de los precisamente necesarios, no tiene ni aun 
los que ha menester como forzosos; el mandato del 
principe y la obligación del vasallo, no hay dudaque 
sin escusaoion exigen pronto cumplimiento; pero la 
necesidad del estado y el bien de las majestades pue- 
den acaso permitir más dilatada retardación para el 
remedio ; para los ñnes del resguardo á que se diri- 
gen las tropas de Y. JMl , ningún riesgo puede haber 
mayor que el de la ruina que se experimenta en este 
estado. 

Por otra partea señor, 7í)5 fueros de este reino no per^ 

mite gue el reglamento de las subvenciones para toda nalu^ 

raleza de cuidados se ejecute por otro que por el mismo 

reino junto en sus Cortes generales (1) ; estos fueros no 

'"'■ ' ' ■ ■ ■ » ■ ■ i»^ ■ 

(i) Ué aquí stntada por ln Diputación de Navarra una de bs mis fun- 
'4an)ent«iJe8 máximas del sistema federal que defendemos. 

10 
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son otra cosa qae anafi prudentes i^eglas econémicnr 
arregladas al temperamenior p circimstancias del jraii, y 
de cuya forma y observancia ps^ds toda la convcnienem 
d'i consistencia de estos naturales y del remo (1). Las ex- 
presadas Cortes generales, y no la Diputación de di<- 
cho reino, por no tener ésta facultades para mkñ que 
para representar los agravios que se ofrezcan, á Y. M«, 
.según la planta de primitiva institución, son, señor, 
las que providencian siempre los subsidios, según Jas 
ocurrencias del ¡monarca y la disposición del Estado, 
guardando en todos ellos aquella discreta medida y 
proporción de alargar el brazo pronta y francamente, 
pero sin hacer lesión al cuerpo , y llamando propia* 
mente '^Gon el nombre de servicios voluntarios, h.toáa,^ 
naturaleza de subsidios en que los soberanos han 
tenido vinculada la mayor satisfacción, pues siendo 
el mismo reino su medida , si las facultades de él 
lo han permitido, han sido ventajeaos los servicios, y 
si no tampoco han arriesgado nada en los i;nportan* 
tes objetos de su coiistituMon: esta ha sido la máxi- 
ma y conducta general que ha seguido y con que fe- 
lizmente hasta aqui han podido conservarse esta cor-^ 
ta monarquía y sus vasallos. 

Pues ahora-, señor, aun cuando el reino estuviera. 
en el estado, que no tiene, de dar subsidios á Y. M., 
si. estas reglas tan llenas de justicia, de equidad y 
conveaiencia prescriben una forma la más ventajosa 
más sólida y más ütil hacia Y. M., si esta naturaleza 
y servicios e colma de mayor numero de remedios 
y con mejor seguridad , pues no se debilita en la. 
íuent3 de los fondos por guardar en la extracción las 
proporciones si este medio es el de mejor estabilidad, 
como lo autoiiza la derivación de tantos tiempos, 
con continuada sucesión de reyes y de subditos; y,. 
Últimamente, señor, si con esto solo están contentoa 
todos sus vasallos, que es otro objeto más y no eL 
menos importante para la bondad de Y. M.,fiu amor 
y sus designios ¿ Qué motivos pueden obligar á va- 
riar todo el sistema y con tanta contrariedad, que 
influyan á juzgar en el dia precisamente necesario, 

(1) Sigae la Diputacioa de Navftrra desarrollando y defendieado la ]tp- 
8c del S'Stema federal. 
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H> que hasta ahora ha sido inconveiliente? ¿Ni qué 
utilidad, ni qué grandeza tampoco añade á la sobe- 
ranía de Y. M.'en lo sttstlincial de ios servicios el que 
estos sean, primero que ofrecidos por el reino junto 
en sus Cortes generales, impuesta por Y. M.? La natu- 
raleza de cualquiera saorlñcio Yoluntario que un Bs- 
tado puede hacer al honor de su monarca, ¿cuando no 
tuvo tanto más valor y estimación para áceptlido 
cuanto para of^cerlo no tuvo que pasar gor la fuerza 
de impelido? 

Señor^ la experiencia de diez siglos ha hecho ma- 
nifiestamente conocer que las reglas de este reino,' 
obra de la más santa prudencia y de la más sólida 
virtud , ni cabe mejorarlas ni admiten otra forma en 
el gobierno,no solo por la razón política de los per- 
juicios que ocfisiona lina novedad, sino porque en el 
sistema que han corrido, ni pueden ser más justas ni 
más útiles de lo que han sl^o hasta aquí. 

El augusto padre Y. M., es quicen mejor que nadie 
penetró á esta verdad los fondos del concepto, en 
igual caso de tratarse dé introducir otra novedad eH 
el reino, como fué la de introducir aduanas dentro do 
él; 'tuvo tanta bondad, tanta y tan justa considera- 
ción á estos motivos, que son bien dignas de notar y 
de eternizarlas en el bronce, las demostraciones de 
su amor y no menos las expresiones y las honras con 
que ensalzó las glorias de estos nattjirales, pues en su 
real resolución de 16 de Diciembre de 1722, entre 
otras cosas, se explicó con estas dignaciones. 

Que pesaba mas en su real estimación confirmar á 
los naturales de Navarra el concepto, de que no ha- 
bía sido su real ánimo, como ni nunca lo sería, per- 
judicarles ni minorarles sus privilegios, exenciones 
y fueros, que siempre con la novedad quedan vulne- 
rados, que cualquiera interés de su real hacienda, 
por lo que tenían merecido en su servicia y por su 
especialisima fidelidad y amor. Espresiones que bien 
claro manifiestan cuan religiosamente observó aquel 
augustísimo monarca la conducta qube Dios sigue, ae 7ío 
f altor a lo pactado ni al premio de quien lo tenga 
merecido. 

V. M., señor, también es rey, y rey hijo de uno 
tan grande ¿quién hade decir que ni su gran^justi- 
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ficacion ni su clemencia, por tetmino ningano pue- 
den dejar de hacer cuanto fué cajpauz de hacer su 
glorioso padre en estas circunstancias? 

A. V. M- suplica: Que en atención á lo lamentable 
de este reino, que no puede sufragar la gente que se 
le pide, si no es una total ruina de su estado, á los 
ningunos motivos que ha dado ahora ni en tiempo 
alguno nara constituirse justos objetos de la indig- 
nación de y M., al honor de sus familias, á la pose- 
sión antigua de sus fueros, que en nada son opues- 
tos á la justicia conque rige Y. M., á los servicios 
contraidos en todos tiempos, desde la institución de 
la corona real, á la diferencia con que se le debe 
mirar el que los producidos y los que pueda pro- 
ducir sean mas bien graciosos que mandados, cuan- 
do en ello interese tanto como la universal conve- 
niencia de este estado la de Y. M., al pacto y 
juramento gite tiene hecho con estos naParales, sobre la 
observancia de sus reglas, sus costumbres y sus 
usos; á lo resuelto por el augusto padre de Y. M. 
acerca de ellos en su citada real orden de 1722, dan^ 
do por contrafuero en ella cualquiera novedad, á los 
perjuicios que siempre produce esta, especialmente 
en las materias de gobierno, ai nombre eterno de la 
heroica justiñcacion de Y. M. que no puode permitir 
que el mismo sea sin delito castigado y menos en el 
honor, por un efecto y verdadero testimonio de que 
la lealtad y los esmeros de estos fieles naturales han 
sido y son no menos afectos á la dignación de S. M. 
que a la de todos los 46 reyes que le precedieron, 
deje sin efecto lo que se dignó mandar. 

Pamplona y Setiembre 6 de 1776.— D. JuvN Rafael 
DE Balanxa.— D. José dk Gainza. — El marqués db 
OÓNGOBA.— Secretario, D. Diego María Baset. 

^o se vé ya en este documento aquella severidad 
de lenguaje, aquella imponente ñrmeza , aquel de* 
cidido propósito resuelta, aunque respetuosamente, 
expresado , de vivir y morir en defensa de su dere- 
cho; sello característico de los antiguos, como pue- 
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de notarse en. los que el corso de «ste libro regis- 
tra; ve7*5i ffratia la respuesta dada á las preten- 
siones de Felipe de Valois negándole el trono (pá- 
ginas 43 y 44), á consecuencia de lo pactado con la 
federación de lo»> pueblos de Navarra; y en el con- 
tenido y trascendentales compromisoa. del Pacto 
DE RESISTENCIA (páginas 40 y 41). Nótase al con- 
trarió, en el estilo, en el uso antiforal de la palabra 
vasaUo^ mil veces repetida, y en los desmedidos y 
no sinceros elogios, en los complitnientos, por 
decirlo así, gastados con la corona ; la decadencia 
marcada de aquel antiguo y liberal espíritu que 
animaba á nuestros democráticos padres. Esto no 
obstante, todavía, si bien debilitado, se siente latir 
el corazón de.Navarra, y se reconoce, en medio de 
la degradación política que Itevaba consigo la pútri- 
da atmósfera del absolutismo exhalada de Castilla, 
el vivo recuerdo de otros tiempos más venturosos 
para los fueros y las libertades públicas. 

Quedando , pues , reducida á estéril protesta^ la 
que ya entonces no podia ser reclamación enérgi- 
ca; corrió la suerte que era de esperar. 

El fiscal del Consejo de Navarra se despachó á 
su gusto, calificando con la inconveniente palabra 
átaniiguallas nuestras venerandes leyes, y Car- 
los VI de Navarra y III de España, remitió, como 
era costumbre . en casos graves, este expediente de 
tan esencial y privativo interés para Navarra ¡al 
Consejo de Castillal defque eran fiscales D. Pedro. 
Rodríguez Campomanes y D. Pedro González Me- 
na, que en un tan erudito como sofístico dictamen^ 
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convirtieron en fundamento de infracción, los mis* 
mos méritos y servicios prestados en diferentes 
épocas por nuesüro'país ; y conforme el rey con 
este dictamen, despachó sobre cédula con fecha 15 
. de Febrero de 1773 decretando las quintas én Na- 
varra, y haciendo %egpecial ericargo alvirey que por 
^tiempo futrt para que no haya en ello la menor 
^omisión ó negligencia : que así es ^i voluntad, t^ 

Desde entonces^ por consiguiente, data para Na- 
varra la contribución de sangre, que unas veces se 
satisfizo con hombres y otras con dinero; y lo que ba 
dado lugar á la equivocada y generalizada idea de 
que se introdujo después del convenio d^é Vergara, 
es que en la práctica procurós(& llenar este servicio 
por el segundo medio; como lo manifestó el señor 
conde de Ezpeleta en la sesión del Senado de 21 
de Octubre de 1839, al decir ((que en Navarra, cuan<- 
»do se trataba de ellas, se proponía un tanto por 
»ciento sobre la propiedad, de forma que los mozos 
verán redimidos, sin que les costase un maravedí, 
>á costa de los propietarios.» (i) 

£1 compromiso pactado por Fernando el Católico 
para sí y sus sucesores, de gobernar á Navarra con 

sujeción á los fueros , usos y costumbres de este 



(1) En un estudiií acerca de organización militar 
^que hemos publicado reóientemeate en la Revista de 
Anddl^oía^ demostramos Cómo puede obtenerse un ej ér- 
cito de condiciones inmejora&les, con la más estricta 
observancia de los fueros, no solo de Navarra, sino 
de las tres provincias Yascongadas, dentro del siste- 
ma federativo. 
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^ * antiguo Estado, llevó consigo la fórmula de de- 

I clarar por nulas cuantas reales cédulas se expidie- 

\ sen contrarias á su especial legislación; pero reser- 

! vándose el monarca el derecho de hacer dicha de- 

ciUracÍQn> lo cual era bien precaria garantía. Dele- 
góse esta facultad declaratoria d^. la corona, á pe*- 
ticion de las Cortes de Sangüesa el. año 1561, en el 
yirey y en el Consejo de Navarra, naciendo de aquí 
el derecho de sobre-c<j^rta\ ó sea el cúmplase ,dc las 
reales órdenes que habia de darse oyendo á la di- 
putación. 

Siguiendo el mismo tpnaz empeño, bien eviden- 
ciado con lo expuesto, de destruir ios fueros, dU* 
rante la época absolutista; expidióse, en i.^ de 
Septiembre de 1796 una real orden suprimiendo el 
derecho de sobrecarta y otros favorables á lar inde* 
pendencia y libertad; mandando se tuviesen por 
■^ ^ válidas y se ejecut^en en Navarra todas las cédu- 
la^ que para Castilla se promulgasen; y, en ñn, có- 
mo indisputable prueba de nuestro aserto, dispo- 
niendo se crease una Junta encargada de examinar 
el,origefi, cav^a y objeto de nuestros fueros, lo que 
afortunadamente para los navarros, no ^pudo. eje^ 
cutarse, gracias á los graves acontecimientos naci- 
dos de la revolución francesa y guerras con la Fran- 
/ cia. 

Pero Fernanda Vil (y aquí viene lo que res- 
pecto áeste monarca hemos indicado arriba), rei- 
teró en 14 de Mayo de 1829 la real orden de 1796, 
quedando entonces deñnitivamente y para siem- 
pre abolido el derecho de sobrecarta, y en pié otra 



I 
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▼ez el^ para Navarra liberticida, examen, de la le- 
gitimidad de sus fueros; puestos en tela de juicia' 
sus sagrados derechos. 

Los acontecimientos políticos que sobrevinieron 
con el enlace del monarca, nacimiento de doña 
Isabel II y muerte de Fernando VII, libraron nue- 
vamente del golpe mortal que la amenazaba, á 
aquella pálida y violada sombra de fueros; ii bien . 
para sumirnos en' las desventuras y calamidades* 
sin cuento de la guerra civil, época desastrosa, 
que no corresponde á este capítulo. 

Hemos visto, pues, y hemos probado, con datos 
fehacientes, con documentos irreprochables, con 
hechos históricos incontrovertibles, que el largo 
período de los gobiernos absolutos fué fatal álos- 
fueros de Navarra. 

Seamos imparciales, no sobreponga ninguu na- 
varro el interés del partido en q«e, acertada ó er- 
róneameate, haya militado, al interés de Navarra; 
no se deje arrastrar por el imbécil odio polítido; . 
reconozca noble y francamente la razón y la ver- 
dad, y al lamentar lo dicho respecto al absolutis- 
mo, como nosotros lamentaremos también, en Ios- 
capítulos siguientes, los errores y las faltas que 
han cometido los gobiernos más á menos liberales, 
los gobiernos llamados revolucionarios, marchan- 
do por el camino de la centralización y atentando, 
por consiguiente, á los fueros de Navarra; com- 
prendan de una vez para siempre, que en Navarra 
no debe existir más que un solo partido político;; 
el que procurando á todas las provincias y ahti- 
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guos Estados españoles la mayor autooomía; sin 
perjuicio de una fuerte, -fortísinia unidad nacional; 
garantice á Navarra, de una manera lógica, y sin 
las contradicciones naturales y esenciales que be» 
mos vista hasta aJquf/ el completo y seguro goce 
de sus derecboS) basando en su noble tradición su 
futuro ráÓQRÉso. 

Justísimo seria presentar^ siquiera en rducidísi-^ 
mo extracto, una idea de cómo por su parte llenó 
Navapra'^us' deberes, cuando así se desconociaA 
sus derechos. Cómo defendía á la patria comon^ 
cuando esta así la lastimaba. 

No' queremos hablar^ por ser larguísimo el Tela > 
to, déla paxte gloriosa^ que cabe á los navarros^ 
en los estériles laureles cosechados en las incesan- 
tes guerras de ambición de austríacos y borbones: 
ni delbrillante ejercito de 15.000 hombres que 
improvisó Navarra, cuando Felipe V, por conse- 
jo de Alberoni, en 1719, declaró la guerra á la 
Francia; ni délas proezas de aquel batallón de na- 
varros que, arrojándose sobYe los cañones del ene-^ 
migOf decidió la bataUa de Peyrestortes en las 
campañas contra la primera república francesa, ni 
intentaremos el sublime poema, digno de pluma 
mejor cortada, que narre los altos hechos llevados 
á cabo por Navarra en la guerra de la independen- 
cia. 

Vamos á pronunciar un solo nombre. 

¡Mina! ^ 

Estas cuatro letras bastan, por sí solas, para in- 
mortalizar el nombre de Navarra, y hacerla eteVna- 
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mente acreedorra á la admiración del mundo y á 
la gratitud de España. 

En la guerra de la.independencia nacional con- 
tra las huestes de Napoleón I, dio ó sostuvo Mina, 
sin contar los pequeños encuentros, ciento cera- 
renta y tres batallas y acciones de guerra; hien- 
do las más distinguidas^ por orden, alfabético las 
de Aibar, Aiñezcar, Arlaban, Ayerbc, entre Sali- 
nas y Arlaban, Erice, Irorozqui, Lerin y Campos 
de Lodosa, Mañeru^ Noain, Peralta de- Alcolea j 
Cabo de Saro, Piedramillera y NConjardin, Pla- 
sencia, Rocafort y Sangüesa y Valle de Roncal. 

De las acciones que nombra el párrafo anterior, 
en la de Rocafort y Sangüesa, con 3.000 hombres 
escasos, derrotó 5.000^ les tomó su artillería é hi- 
20.mas de mil muertos, heridos y ^prisioneros: en 
la de entre Salinas y Arlaban^ destrozó completa- 
mente al enemigo, le hizo 7.000 muertos, aprisio- 
nó todo el convoy que conduela y rescató, de 600 
a 700 españoles que llevaba para Francia,. y <en la 
de Mañeru aniquiló del todo, con pérdhla de.su 
artillería, la división de Abbé, de cerca de 5^000 
hombres, pasó la mayor parte de su caballería al 
íilo de la espada y persiguió los restos durante la 
noche por espacio de cinco leguas/ hasta las puer 
tas de la capital. ' 

El bloqueo de Pamplona (perdida á traición, 
con motivo de U torpe conducta del gobierno espa- 
ñol al permitir el paso de las tropas francesas con- 
tra Portugal), que sostuvo Incesantemente con el 
mayor vigor veintidós meses^ á costare muchas ba- 
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tallas en las Inmediaciones y * aun en las puertas 
de la misma ciudad, fué cau$a de. que esta impor- 
tante plaza, apurada hasta el jíUimo extremo, . se 
rindiese par hambre^ en Noviembre de 1813, á las 
tropas nacionales. 

Los generales franc^eses contra quienes hizo la 
campana fueron: Dorsenne, Clauzel^ Abbe, Caffa- 
rel¿9 SouUieri Reille, Harispe, Laffourrie, d* Ar • ^ 
magnac, d^Agoott, La Corsé, Beurgeats, Bison^ 
Dpufpurg, Cascan, jRannetier, Barbot, Roguet y 
Paris, con otros mychos; y aunque hubo á la vez 
dentro de Navarra^ dieiSi y ocho de ellos ocupados 
eti perseguir a Mina, supo burlar los esfuerzos de 
todos. ífwiQa sufrió sorpresa. 

Su división, toitió al enemigo trece, plazas y fuer- 
tes y más de 14.000 prisioneros (no incluyendo los 
del tiempo en que no se dio euarcel), con una in- 
mensa artillería , y cantidad de armas, vestuarios, 
pertrechos de guerra jr boca, etc. 

Del examen consultivo de los estados de muer- 
tos^ heridos y prisioneros , resulta que ascienden 
sus pérdidas á 5.000 hombres y las del enemigo no 
bajan.de 40 »ooo. 

Pasan de 4.000 los prisioneros españoles que 
rescató , entre ellos algunos generales , muchos je- 
fes y oficiales, y algunos comandantes de partidas. 

En medio de tantos trabajos y fatigas, no habien- 
do contado jamás con recurso alguno del gobierno, 
nipecuniario ni de otra especie (palabras de su hoja 
de servicios), pudo crear, organizar,, disciplinar y 
mantener una división de infantería y caballería. 
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Estableció para el surtido de su divisiofi fábricas 
ambulantes de vestuarios, monturas, armas y "mu- 
niciones ) que á veces las llevaba conmigo , y otras 
las- hacía trabajar ó dejaba escondidas, como los 
almacenes , en los montes. 

Para el mantenimiento de dichas fábricas, y pata 
el pago de sus tropas , hospitales^ espionaje y de- 
más gastos de la guerra^ solo contó con los siguien- 
tes recursos: i.^ El producto de las aduanas que 
estableció en la frontera misina de Francia, ha- 
biendo llegado á poner en contribución Áasta itZ 
ad^uina francesa de Iran ; pues se obligó á entre^ 
gar á Mina^ y con efecto entre^aiit m&asualmente é 
sus comisionados den onzas de oro {i). 2.^ El de los 
bienes nacionales, es decir, los rendimientos de to- 
do género de ventas de la nación , fincas de los 
conventos, etc., ect., que eoHffian los franceses y S3 
los arrebataba por lo general a sus convoyes. 5.^ Las 
presas que además hacia á^ estos. 4." Las mul- 
tas con que castigaba á algunos malos españoles. 
5.^ algunos donativos de nacionales y ettranjeros. 

Jamás impuso á los pueblos contribución alguna 
ordinaria ni extraordinaria, ni les exigió sino las 
raciones de pan, carne y vino , y cebada para los 
caballos, con las que con^ibuian gustosos. 

Mina, para realizar tantas proezas, no dispuse 



(1} ¡La aduana enemiga! ¡La aduana de la Fran- 
cia!! ¡La aduana de Napoleón!!! ¡Pagando contribu- 
ciones á Mina! (Exclamación del bizarro y sobresa- 
liente general D. Luis Fernandez de Córdová, al 
consignar estos hechos en su Memoria justificativa. 
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nunca más que de seis á diez mil voluntarios na- 
varros. 

' Permítase al amor ülial, y al legítimo orgullo de 
quien procura cumplir sus deberes, para hacerse 
digno de los heredados nombres y derechos navar-. 
ros^ consignar, como piadoso recuerdo, que uno de 
los que contribuyeron á estos hechos , fué el padre 
del autor de éste libro, (i) 



(1) D. Florencio Oíate, natural de Pamplona, vo- 
luntario y ascendido por Mina á subteniente , con 
despacho de la regencia de Cádiz, al año, 8 meses y 
18 alas de campaña; se halló en las batallas y accio- 
nes de Puente la Beina, Erice, Urriza, Aibar, Ormas- 
tegui, Piedramillera, Maestü, Murrieta^ Áispuru, Ge- 
ni, Arriba, Ricafors, Sangüesa (en donde fue herido). 
Acedo, Arlaban, Ormaistegui , Santa Cruz de Oam- 
pezu, Zubiri, Viscairet, San Cristóbal, Tiebas, del Ca- 
no, Alzura, Espinal, Barasoain, Noain, Biurrum, Le- 
rin, Muez, Agoiz, Roncal; en la toma de Zaragoza y 
su castillo hasta su rendición, que fué el 30 de Julio 
de 1813; en los altos de Aizpegui, raya de Francia y 
su entrada en ella el 10 de Noviembre. Desi ues de 
estos méritos, concisamente extractados de su hoja 
de servicios, ypremiados con la Ucencia indefinida é 
ilimitada al restablecimiento del absolutismo, por úl- 
tima vez durante Fernando VII; y de haber hecho la 
Jlnfausta guerra civil en las filas de la reina; vino á 
morir donde habla nacido; con la graduación dé te- 
niente coronel. Trabajó y mereció mil veces m&s que 
nosotros y logró menos. ¡Dios le haya ¡)remiado! 
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VI. 



Meiiósc^abo de la autonomía de liTaYarra 
al iniciarse la reirolucion en España* 

En el anterior capítulo hemos procurado histo- 
riar, con verdad y justicia, la corrupción esencial 
de los fueros de Navarra, llevada á cabo por los 
rejes absolutos* 

Es muy posible nos hayamos enagenado, para 
siempre, las simpatías de muchos navarros abso- 
lutistas. 

Ahora la emprendemos con el relato de las fal- 
tas y de los errores cometidos, en igual concepto^ 
por los partidos generalmente llamados revolucio- 
narios. 

Es más que probable disgustemos, también, á 
los navarros liberales. 

Lo sentiremos. 

Pero no escribimos en defensa de liberales ni de 
absclutistas. 

Defendemos los derechos de Navarra, por unos 
y por otres vulnerados. 

Ex'ste, sin embargo, un momento histórico, 
verdadero momento por lo breve, en que se co- 
metió el primer desacierto; precedente del más 
grave que caracteriza las épocas constitucionales; 
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y njomeato del cual, en realidad de verdad^ el 
iaimp del historiador, que desea ser justo sobre 
todo; no' se determina á exigir la responsabilidaií 
compkta.ni á la revolución ni al absolutismo. 

• Nos >rerferímos. al envió de los diputados navar** 
ros á las Cortes de Cádiz en 1810, renunci^indo 
temporalmente á su autonomía parlamentaria. 

Injusta parece cargar á los constitucionales todo 
el peso de una revolución, adoptada cuando no 
existia Constitución política en España (l). Tam- 
poco puede desconocerse^ ni negarse, que el espí- 
ritu revoluciooario, hasta entonces latente, y que 
aquellas circunstancias extraordinarias pusieron 
de manifiesto en la nación; informó dicha trascen- 
dentalísima novedad. 

Y en efecto, el hecho histórico de que al abolir- 
se, en 1814, la Constitución de 1812, revivió en 
Navarra su especial sistema representativo, cele- 
brando Cortes en 1817; Y la repetición de este sin- 
guiar fenómeno, al morir otra vez aquella Consti- 
tución (nuevamente proclamada en 1820); incli- 
nan á la franca afirmación deque, la autonomía 
representativa deJNavarra,tiue se dibujó en núes- 
tros anales desde la anexión hasta las Cortes de 
1828 y 29, resultó incompatible con^el espíritu, en 
nuestro concepto torcido, de la revolución espa- 
ñola. 



(1) Sal^a esa interna qü^ , dado caso de poder 
precisarse, pertenece k un género especial, distinto 
del que tratamos. . 
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Digimos ya en él penúltimo escrito que publi* 
camofi con el título de Trabicion y progreso, que 
la revolución 'francesa influyó fatalmente en la 
nuestra , por lo relativo á la centralización absor- 
vente que caracterizó entonces y caractexiza ^toda- 
vía á la república vecina. 

Registramos el kecAo de que las consecuencias 
inmediatas de lá revolución francesa fueron fatales 
para la vida del municipio y de la provincia, y que, 
por lo mismo, después de un siglo de sangrientas 
perturbaciones , han quedado indefensos y desam» 
parados en la práctica realidad los derechos del 
hombre, por esa misma revolución proclamados. 
En el instante en que escribimos (15 de Noviem- 
bre de 1877) todavía está pendiente el litigio sobre 
quién pesará más en los destinos de la Francia, si 
la voluntad de la nación expresada por el sufragio 
universal, ó la espada de un mariscal. Cuando es 
tas palabras se publiquen, quizá no se haya resuel- 
to aún definitivamente ese gran conflicto. 

«Este Aecio trascendental, esta tendencia centra- 
liz^dora de la revolución francesa (decíamos) ha 
tenido su resonancia en la historia de nuestras 
agitaciones modernas; con la diferencia favorable 
para el porvenir de España de que , siendo nues- 
tras antiguas tradiciones municipales y provincia- 
les más liberales, arraigadas y gloriosas que las 
de la nación francesa; el salvador espíritu regional 
y local se ha manifestado latente, y en algunas co- 
marcas manifiesto, durante los períodos más acia- 
gos de nuestra historia moderna ; por cuya ixzon 
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ha de ostentarse poderoso^ cualquiera que sea la 
naturaleza de las fmsrzas que quieran oponérsele^ 
y""tanto más incontrastable cuanto más tardío^ 
puerto que debe aunar lógicamente, sin abdicacio- 
nes ni humillactones , para el fía común y princi- 
pal de reivindicar libertades provinciales y muni- 
cipales en la. esfera de la razón y del derecho, los 
esfuerzos legítimos de esas numerosas masas que^ 
teniendo quizás en el fondo aspiraciones idénticas 
en unos puntos^ y en otros posibles de conciliar^ 
se han¡batido entre sí^ basta ahora, como leones, en 
los' campos de batalla^ despedazando las entrañas 
de la patria.» 

Tan feliz unión seria la única, pero segura y 
sólida esperanza de restauración legal para la auto- 
nomía de Navarra, dependiente del desarrolla y 
triunfo del principio federativo en la opinión pú- 
blica ; mejor dicho ^ de s.u clara noción y perfecta 
inteligencia, que ha de presentarle con el carácter 
de gubernamental, necesario para obtener legítimíEi 
y fructíferamente la dirección política de lu socie- 
dad^ de la gran nacionalidad española; porque 
desarrollado y triunfante está en la mayoría de 
nuestros conciudadanos^ muchos sin darse cuenta 
de ello. 

El principio federativo, bajo el aspecto (etimoló* 
gicamente contrario^ pero, eft nuestra situación es- 
pecial^ idéntico) de descentrali^ador, ha sido mal-^ 
tratado por la revolución oñcial; sin dejar de do- 
minar de una manera casi instintiva en la concien- 
cia del país. 

11 
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Testimonio irrecusable ofrecen de esta verdad 
cada una de nuestras más notables convulsiones 
modernas : en la guerra de la Independencia la 
junta genersd del principado de Asturias , erigida 
de cuerpo administrativo en poder político; la 
junta de Lérida, formada por los representantes de 
sus corregimientos ; las Cortes de Aragón , cuyos 
cuatro brazos convocó Palafox; y las juntas de to- • 4 

das las provincial ejerciendo actos de soberanía y 
recelosas siempre de la junta central : en el alza- 
miento de 1820 contra el despotismo de Fernan- 
do VII, otra vez las juntas de ^provincia erigidas 
en poder supremo y tratando de constituir, con li- 
mitadas atribuciones, la central, cuando el rey juró 
la Constitución : en el levantamiento de 1835 las 
juntas de provincias otra vez, y la central de An- 
dalucía en Andujar: en 1840, en 1843, en 1854 y 
en 1868, y siempre, el mismo cohato, la misma 
tendencia descentralizadora y federativa; solo que, 
en cada nueva ocasión, más pronunciada, más in- 
tencional, más autonómica (i). 

Pero este principio federativo que, como demos- 
tramos en las páginas 32 y 36 , es perfectamente 
legal; puesto que es compatible más ó menos, pero 
conupatible siempre , con todas las formas de go- 
bierno, y por consiguiente con el sistema monár- 
quico-constitucional. Ka s:do ferozmente combati- 
do y ahogado en sangre generosa , en la sangre del 



(1) Recomendamos especial mentó en este punto 
la lectura de Zas Naciomlidad 
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• pueblo, por los distintos partidos doctrinarios, al- 
ternativamente triunfadores en los conflictos pa- 
trios de nuestra trabajosa época revolucionaria. 

Lá revolución oñcial ha sido más encarnizada 
enemiga de la escuela Yederal que el absolutismo; 
por igual razón que la revolución oficial se ha pre- 
sentado más contraria también^ si cabe^ que el ab« 
solutisnio, a la escuela foral. 

|Como Jiuefuerismo y federdlismo son , sinóni- 
nimos; en su esencia constituyen una misma aspi- 
ración y tienen, por consiguiente, en España el 
mismo mortal enemigó! 

Este enemigo es el esstrañjerismo. 

El e<Btranjerismo, con las extranjeras dinastías, 

• implantó el régimen absoluto en una nación tra- 
dicionalmente constitucional, como era España 
hasta su advenimiento; y este absolutismo de e;c- 
tranjero abolcíngo, mató los fueros de Aragón, Ca- 
taluña y Valencia, y dejó agonizantes-Ios de Na- 
varra. 

El extranjerismo^ con la copia de extranjeras 
Constituciones^ infíccionó á la revolución oficial 
española adoptando máximas, fórmulas y prorccdi- 
mientos contrarios al espíritu de los españolea y 
haciendo á sus gobiernos enemigos de los fueros. 

Pero existe una triste verdad, por mucho que á 
los liberales amargue. La revolución oficial ha sida 
en esto mil veces más criminal que el absolutismo. 

El régimen absoluto, por naturaleza, es pro- 
penso $1 despotismo; una sola línea le separa del % 
abuso, la que trace en cada reinado la conciencia. 
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del monarca; y la conciencia de un hombre ei, 
desgraciadamente, bien deleznable garantía; el 
absolutismo tiende á la tiranía; á la absorción, 
al dominio más extenso y acabado; á la destruc- 
ción de trabas y obstáculos que limiten, men- 
güen ó siquiera entorpezcan el ejercicio de su auto- 
ridad; se comprende, se siente^ que tenga invenci- 
ble horror á las autonomías, así individuales co- 
mo colectivas; cada autonomía representa un cú- 
mulo de sagrados derechos, y los derechos del 
hombre, los derechos de la aldea, los derechos de 
la provincia ó región, son otros tantos diques que 
forzosamente ha de batir, azotar y, si otra cosa no 
puede, socavar^ la ola soberbia del poder absoluto: 
el absolutismo, matando los fueros* como en Ara» 
gon, Cataluña y Valencia, ó desmoronándolos á 
sorriva (i), como en Navarrra, es lógico; y la4ó- 
gica no tiene entrañas; no tiene más que premisas 
y conclusiones 

Pero la revolución, ennobleciendo su bandera,, 
electrizando á los pueblos con las niágicas {>a< 
labras de libertad y respeto al derecho, no tiene la 
menor disculpa, atentando á esa misma libertad y 
ese derecho, por ella proclamados. 

«Pero la revolución, que ha condenado enérgica- 
mente la tiranía; no tiene ningún derecho, ni real, 
ni aparenté, para ser tirana. 



(1) Voz empleada por los ribereños del Ebro, ha- 
hlando del extrago de sus aguas cuando socaban sus» 
t'erras. 



— i65 — 

Y la revolución oficial ha atentado en España 
<:ontra todas las libertades y contra todos los dere- 
chos; y, muy espec'almente, contra todos los 
derechos y libertades de Navarra^ simbolizados en 
sus fueros. 

Lógica hubiera sido la revolución española, res- 
taurando^ con nuevo vigor y más segura vida, los 
grandes principios democráticos que brillaban, co- 
mo luceros, en el cielo de nuestros antiguos fueros; 
disipando al soplo poderoso de los huracanes re- 
volucionarios, los densos nubarrones que. tres si - 
glos deabsolutismo hablan condensado, paraeqlip- 
«ar ú oscurecer aquellos astros que iluminaban la 
conciencia politiza de la humanidad entera, con 
gloria para nuestra patria, maestra, en un tiempo^ 
<le la libertad del mundo. . . 

Las más prácticas con;sidera clones así lo acón-* 
^)aban; asi lo reclamaban y exigian. 

£1 absurdo espíritu centralizador, ni durante el 
absolutismo; ni en las épocas revolucionarias^ ha 
tenido todavía fuerza bastante para borrar las le- 
yes civiles délos antiguos Estados Torales. 

En las leyes civileft encarna la familia, la pro ^ 
púsdad, la esencia toda de las sociedades; la vida 
intima de los pueblos. 

Mil veces se ha intentado, con el mentido- 
nombre de unificación del derecho, hacer exten- 
sivos a Navarra, Cataluña y Aragón los embrolhir 
dos códigos castellanos, en materia civil; pero 
«un no se ha encontrado el bárbaro capaz de ejecu-^ 
íarlo. 
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Y este hecho ¿no ha enseñado nada á la revolu- 
ción española? 

¿No ha comprendido que ana nación, cuyas re- 
giones se hallan socialmente constituidas de modo 
tan diverso, ha de sentir necesidades políticas y 

administrativas, á ese vario estado social corres- 
pondientes?. 

Y si la revolución oficial, obligada por su im- 
potencia, ha tenido que respetar, en lo civil, los 
códigos forales; si su maño, fúnebremente nivela- 
dora, ha tenido que respetar la vida de esos códi- 
gos, ¿por qué no ha acudido á la imprescindible 
necesidad de su progreso? ^ 

¿Por qué ha dejado estancado» el derecho civil 
navarro en 1829, el catalán ^n el advenimiento de 
la dinastía de Borbon y.el aragonés en la época, 
nada menos, de la dinastía austriaca? * 

La revolución oficial qye, para hacernos retro- 
ceder hasta el punto en que nos hallamos, (retro- 
ceso facílisimo de demostrar, con la literal exhi- 
bición de todas las Constituciones modernas, fren- 
te á las Constituciones forales de la edad media); 
la revolución, repetimos, que para hacernos re- 
troceder en la política^ ha llenado los aires y atro- 
nado los oídos con la palabra íprogreso!; esa mis* 
ma revolución, para que tampoco avancen ,en la 
ciencia del derecho, en el ramo vital del derecho 
civil, los antiguos Estados forales^ ha suprin^ido 
en^uno de ellos, Navarra^ y no ha restaurado en 
los demás, el único medio legítimo y posible de 
perfeccionar suiegi.^acion íntima, de infiltrar en 
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las venas de estas sociedades la savia regenerado- 
ra de todo lo que vive y se anima en los países 
libres. 

¡Las Cortes! 

Pero á esos doctrinarios, devorados ó por las 
ansias ó por las concupiscencias del poder; mono- 
polizadores casi continuos del gobierno, de la re- 
volución española, ¿qué les importa, ni ha impor- 
tado nunca, se estanque*ni retroceda la. constitu- 
ción de la familia, de la propiedad, ni de la socie- 
dad entera? 

¡Con el derecho positivo y[la posibilidad del abu- 
so en lo administrativo, político y penal les basta! 

Ni de la propiedad, ai de la familia' se acuerdan^ 
como no sea para disolverlas ó para agobiarlas con 
tributos, (i) • 

Sí; ¡también se acuerdan de la familia y de la^ 
propiedad para otra cos^ 

Para invocarlas^ como sagrados lernas^ contra 
ios picaros anarquistas que, como nosotros, sa- 
ben ampar£írlas; pero cometen el horrible delito 
de tuíbar, con la voz del derecho, la olímpica fe- 
licidad de arbitrarios mandarines. 

La revolución oñcial ha sido en España la réttiO'^ 
ra constante de la revolución popular, de la revo- 
lución genuinamente- española; la auxiliar, unas 
veces consciente y otras inconsciente, de los des- 
órdenes políticos y de la guerra civil. 



(\) Respecto á religión nos ocuparemos en otro' \ 

capitulo. • 



Por fortuna» U revolución oficiai, ya decrepita 
y crapulosa, cínica y descreída, sumerge sus últi- 
mos siniestros fulgores en los abismos de la nada; 
y allá en el horizonte, entre nacarados celajes..... 
iDejánooos de profecías, y volvamos i nuestro re- 
lato! 

La revolución cometió un craso é indisculpable 
error en no respetar la existencia legal de las Cor- 
tes de Navarra, y en no resucitarlas ó hacerlas sur- 
gir en todos los demís antiguos Estados españoles; 
bien entendido, que sin perjuicio de convocar Cor- 
tea generales de toda la nación , para legislar en lo 
que exclusivamente á toda la nación atañe ; y esa 
iebrü actividad política, malgastada en lo que va 
de siglo, en hacer y deshacer Constituciones doc- 
trinarias afrancesadas, haberla empleado en plan- 
tear una sola, donde hubiesen quedado bien defi- 
nidas y precisadas las alribudones políticas del 
todo y de las partes. 

De este primitivo error, de este primitivo pecado 
original de la revolución española, estamos pa- 
gando-la pena sus hijos; y seguiremos pagándola 
hasta que nuestro propio y racional esfuerzo nos 
rediraa. 

Por lo que á Navarra respecta, enx:adaunode 
esos movimientos convulsivos de la nacionalidad 
es^ñola*,. en cada una de esas tempestades políti- 
cas, y, sobre todo , en las que han barrido de las 
alturas del gobierno los poderes constituidos ; en 
vez de seguir el ciego impulso y acatar incondi- 
cionalmente las soluciones de la revolución , y 
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también, en vez de lanzarse á las montañas para 
combatirlas-^ Navarra ba debido acordarse de que 
<% Navarra : faa debido convocar sím Cortes , to* 
mando la iniciativa su diputación foral , que hu- 
biere sido lo meior^ ó, en su defecto, cualquiera de 
las ciudades j villas del antiguo reino; llamando 
representantes de todos los municipios, y supliendo 
la &ita de ley electoral con la libertad de escoger 
elftkétodo que quisiera cada ayuntamiento; y 
esto hecho, concurrir, por medio de su represen- 
tación legal, con las provincias españolas, á la ins- 
talación y reconocimiento de los nuevos poderes 
nacionales. ' . 

Lejos de {obrar así nunca, cuando Doña María 
Cristina, reina gobernadora^ se vio precisada á dar 
algún paso , aunque tímido é insuficiente , en la 
aenda liberal para la defensa del combatido trono 
de su hija, y convocó aquel término medio ana- 
crónico é imposible , como lo demostró su corta 
existencia, llamado Estatuto Real, con sus Cáma- 
ras de'prócere3 y procuradores de los pueblos; 
Navarra nombró sus tres procuradores , perdiendo 
au autonomía política sin protesta, y cuidando 
tan solo su diputación foral de poner á salvo los 
intereses puramente materiales del país, como lo 
prueba la luminosa Memoria que redactó aquella 
corporación para .que sirviese de norma á los pro- 
curadores, refiriendo la procedencia df las rentas 
que administraba y las cargas á que estas FeAtas 
cotrespondian, y procurando, en honor de Nivar*- 
ra, que no sufriesen menoscabo las garantías desús 
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acreedores por capitales censales y i interés^ desti- 
nados principalmente á obras públicas; conao/poT 
ejemplo, la construcción y conservación del cami- 
no que acababa de hacerse para su comunicación ^ 
con Álava. 

Desapareció el Estatuto Real , se promulgó nue- 
vamente la Constitución del año 18 12 y convocóse 
á Cortes con arreglo á ella en el verano de 1836. 
Navarra siguió por el camino trazado ya alenviar 
procuradores á las Cámaras del Estatuto, y mandó 
sus diputados. 

Para la equitativa distribución de las respon- 
sabilidades , repitamos ahora , porque ¡el caso es 
el mismo , lo indicado al hablar de las Cortes 
de 1810. 

El partido liberal ó constitucional de Navarra, 
haciendo acudiese ésta en 1836 á las Cortes gene- 
rales; encontró ya el precedente sentado por el ab- 
solutismo , forma de gobierno que regía cuando se 
decretó el Estatuto. 

Por cierto que la diputación foral de 1834 no 
pecó de ignorancia, en cuanto á las consecuencias 
políticas trascendentales que aquel nombramiento 
de procuradores iba á acarrear á Navarra, respecto 
á su autonomía; si bien cedió á la noble ilusión dé 
que contribuía generosamente j realizando un su- 
blime sacrificio, al triunfo de la libertad y del 
progreso. ^ 

Así consta de la Memoria oficial referida , don^ 
de se lee: ((El Estatuto Real para la convocación de 
» las Cortes generales del reino de España, pro'^ 



:»mulgado en lo de Abril^del año actual , al pasa 
»que va á regenerar la monarquía, restableciendo en 
))sufuerzavigorylas leyes fundamentales de la mis- 
imacon mejoras acomodadas al espíritu del siglo» 
«adelantamiento de las luces y al desarrollo de los 
)>principios políticos^ ha ocasionado de hecho en la 
>)Constitucion y leyes fundamentales del reino de 
«Navarra und alteración destructora de- su coásten- 
*cia política legal. 

»Tal es la de haber comprendido á este reino en 
»la convocatoria á las Cortes generales de la na> 
))CÍon en las que, ya instaladas, tiene tres pfocu- 
))radores que la representan. Este paso agigantado 
wbstruye por de pronto nuestro 'sistema legal para 
y)la reunión de los tres Estados de Navarra en Cor- 
yy tes generales.» 

No participamos de la opinión así expresada por 
la diputación foral de Navarra en 1834. 

Creemos que bien pudo intentarse el medio de 
combinar el hecho que alteraba el sistema poh'tico 
general de- España, con el derecho de conservar en 
limites racionales la autonomía, parlamentaria de 
Navarra. 

Pero en el supuesto de equivocarnos; cóncedien-- 
do por un momento que el espíritu dominante, 
que los peligros é inconvenientes de la guerra ci- 
vil y que otras mil razones poderosas lo impidie'- 
sen entonces y durante todas las graves vicisitudes 
posteriores de la época constitucional; siempre 
sostendremos que^ al verificarse la revolución de 
1 868, en que desapareció el poder constituido^ 
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Navarra debió haber seguido la conducta que eti 
«ste capítulo dejamos indicada, para restaurar su 
autonomía, sin perjuicio ni ofensa de la unidad 
nacional. 
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VII. 



E<» ley PAC^IOJITADA de IB de Agosta 



Sepultadas las Cortes de Navarra por la revolu - 
cion^ después de la pasión y muerte que las hizo 
sufrir el absolutismo; esperan, para resucitar^ el 
dia del juicio político^ en que han de comparecer 
sus enemigos todos ante la majestad nacional , po* 
tente é ilustrada. 

En el intervalo, la diputación foral de Navarra á 
la qqe, como alta representación del país, hemos 
dedicado este libro, — pobre quiz^ de ciencia, pero 
rico de patriotismo — la diputación foral de Navarra, 
en virtud de un derecho legal y consuetudinario, 
reconocido y acatado, como lo demuestra una 
práctica constante, "ha sido considerada por todos 
los gobiernos, el actual inclusive, como una perso- 
nificación á la vez jurídica y material de este anti* 
guo Estado; haSta el punto de que, á pesar de to* 
mar asiento en las Cortes de la nación diputados y 
senadores por Navarra que, constitucionalmente 
hablando, son los únicos representantes legítimos- 
de la misma cerca del poder central; los gobiernos, 
al surgir incidentes graves con tendencia á modi- 
ficar los pactos forales , han acudido siempre í la 
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diputacÍQn; y, en los casos más solemnes y trascen- 
dentales, á buscar su aprobación, unas veces de 
una manera franca, oficial, hidalga y pública, co- 
mo consta en documentos que exhibiremos; otras, 
usando del misterio, del hipócrita disimulo y de la 
funesta habilidad política, por medio de comisio- 
nados semi-oficiales, y semi-oficiosos que puedan 
lograr algo, sin comprometer absolutamente nada, 
y á quienes, en último término , se desautoriza, si 
es preciso, con la cómoda muletilla de haberse 
excedido de sus vagas é indeterminadas instruc- 
clones. 

Terminada la primera guerra civil carlista y 
puesta sobre el tapete la cuestión fóral de Navarra 
y Vascongadas , se dio él primer ejemplo de este^ 
tradicional, y hasta hoy subsistente, aunque ya 
menguado, respeto á nuestra diputación, en el real 
decreto de i6 deNoviembre de 1839; por el cuál, á 
la vez que se mandaba proceder á las elecciones de 
senadores y diputados á Cortes en Navarra en la 
forma establecida por las leyes generales para el 
resto de la Península, se disponía, también, que 
la diputación toral comisionase dos ó más indivi- 
duos paj-a conferenciar directamente con el gobier- 
no ; siendo en su consecuencia nombrados por la 
referida diputación, en su sesión de i.o de Abril 
de 1840, los señores D. Tomás Arteta, D. Ful- 
gencio Barrera , D. Fausto Galdeano y D. Pablo 
Ilarregui. 

Llegada eHa comisión á Madrid, su primer paso 
fui celebrar una conferencia para proceder de 
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acuerdo , si era posible , con los representantes de 
las provincias Vascongadas. 
..El resultado infructuoso de esta reunión lo ha 
referido uno de los mismos comisionados, D. Pa- 
blo Ilarregui^ en los siguientes términos: 

(tp]ran los comisionados de las Vascongadas per- 
))Sonas de reconocido mérito y competencia para 
«evacuar el negocio que se les habia encomenda* 
»do pero de celo tan exagerado, por la conservación 
))íntegra de los privilegios de su país ^ que desde la 
«primera junta se convencieron los navarros que 
)»el objeto de los primeros era aplazar el arreglo 
>por tiempo indefinido. Y cuando después de otras 
» conferencias vieron confirmada su primera opi- 
»nion, creyeron que^ si habian de adelantar algo 
•en su respectivo asunto, era indispensable sepa- 
»rarse de los vascongados y negociar ^olos el arre- 
»glo con el gobierno.» (i) - • 

¿Procedieron ó nó con buen acuerdo los co- 
misionados de Navarra al aislarse de los vascon- 
gados? 

A empeñada controversia ha dado -lugar en el 
país esta cuestión. 

Nosotros^ recogiendo nuestro espíritu en el de la 
imparcialidad que nos anima, diremo&francamente 
nuestro humilde parecer. 

Conocidos son en Navarra }os nombres de los 
comisionados^ y nadie puede racionalmente supo- 
ner que influyesen .en ellos otras considerado 
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(1) Memoria sobre la ley de la modificación de los 
fueros. 
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nes que las 4el patriotismo, unísonas con las de la 
diputación foral que se manifiesto conforme con la 
conducta' de sus delgados en este y en todos los- 
puntos de las negociaciones, que siempre y con mi* 
nudosidad, se le consultabaa antes , y se sometían 
á su aprobación después. 

El mismo Sr. Uarregui, á quien debemos la de* 
claracion trascrita, sin hacer ofensa á los demás^ 
merece nuestro profundo respeto; y antes de ahora 
le hemos citado como uno de los más dignos é ilus-> 
trados repúblicos del país. 

No seremos , pues , sospechosos de parciales al 
consignar que, en nuestro concepto^ perjudicaron 
á Navarra separándose de los comisionados vas*« 
congados. 

Téngase presente, en descargo justísimo de aque^ 
líos buenos navarros, que nosotros hablamos dts-^ 
pues de haber tocado las prácticas consecuencias 
de los hechos, consecuencias difíciles de calcular 
entonces; y hasta abrigamos la íntima convicción 
de que aquellos comisionados mismos, los que.hoy 
existen, si aun vive alguno, al ver las infracciones 
de lo, entonces, por su lealtad, noblemente pacta- 
do; participarán de nuestra opinión en el fondo de 
su alma navaigra. 

Sucedióles á los comisionados navarros de 184a 
algo de lo que ocurrió al último rey de la época 
independiente. 

Pecaron de excesiva buena fe. 

Los vascongados fueron más previsores , más as» 
tutos, más diplomáticos; comprendieron y prácti* 
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carón la gran máxima de está nacían de aplaca- 
mientos: el q^e gana tiempo lo gana todo. 

Resultado : que los vascongados se han mantés 
nido, haista la avalancha antifuerista del primero 
de los presidentes del Consejo de ministros de don 
Alfonso ^ir, en posesión de sus fueros, sin quinta- 
para el ejército y sin contribuciones para el Teso- 
ro nacional. Así han subsistido treinta y ocAo años 
sin situación legalizada, pero disfrutando práctica- 
mente de todas las ventajas de la más favorecida; y 
hasta en el goce de alguna que, á pesar de pactada^ 
se ha suprimido a Navarra durante largos perío-- 
dos; como^ por ejeoiplo, la.de tener autoridad su- 
perior militar. 

¡Si esto hubiera servido siquiera para que Boy. 
fuese respetada la ley paccionada de 1841! ¡Si 
aquella buena íi navarra hubiese impedido la in- 
troducción del artículo 24 de la ley de presupues- 
tos vigente! 
' Pero, ni eso. 



El gobierno, á sü vez, nombró una junta que le 
representase ante la comisión navarra y discutiese 
con ella; compuesta de los señores Egea , presi- 
dente, Gruzat, Golomo, Carramolino, Tejada y 
Cortázar, empezando las« conferencias el 24 de 
Junio. 

Habiendo venido á perfecto acuerdo los comi- 
sionados de Navarra y los del gobierno,* con bene- 
plácito también de és,te mismo, según les manifestó 

12 
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el ministro de la Gobernacioa D. Manuel Cortina^ 
primero y, eá otra sesión, todos los deoaás minis» 
tros, «dispuestos á aprobar el proyecto de modifi- 
>cacion, con arreglo á las instrucciones de.Ia^ipu- 
»tacion*,» creyóse' todavía por aquel gobierno qu& 
faltaba un requisito para proceder á presentar i las 
Cortes de la nación un proyecto de ley de aquella, 
naturaleza; y este requisito era, la aprobación déla 
diputación toral de Navarra. 

Deben e^tar ya convencidos nuestros lectores de*^ 
que no sentamos nunca proposicignes graves sin - 
fundamento ; puesto que, aun aquellas que más 
atrevidas parecen, las hemos corroborado siempre 
con pruebas fehacientes y de tal género, que la re- 
plica es imposible. 

Lo mismo har<L:mos en la ocasioq presente para 
añrmar la bandera foral, simbolizada ahora por la^ 
palabra aprobación que hemos subrayado en él pár- 
rafo anterior^ y la palabra concierto ó sea pacto (i),, 
con tres cañonazos oñciales. 

Primero. — Comunicación de los comisionaSios a la 
diputación, f oral y fecAada en 7 de Diciembre 
de 1840. • ; ' ' 

(cTenemos el honor de remitir á V. E. el papel 
»de concierto que anunciamos en nuestra primera 



CoNciBRto.-r, Ajuste Ó convenío entre dos ó más 
personas sobre alguna cosa. CondicHm pactio.— {Dic- 
cionario de la lengua castellana, por la Academia espa-- 
* ^ola.) . 
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«comunicación de hoy, y qoc en este momento/ 
> que son las once y^media de la noche , acaba de 
«entregarnos el señor ministro de la Gobernación 
scon el ofido adjunto. > 

Segundo. — Comunicación, del Gobierno citada. 

^Svisecretaría de Gobernacion.-'-Ktmix.Q i vues- 
))tras señorías, de orden de la Regencia del reino, «1 
y>€oncierto ¿i^^múy^mtnXt acordado para modificar. 
))los fueros de la provincia de Navarra^ á ,fin de 
»que, remitiéndolo á la diputación , pueda apro- 
piarlo y proceder en su * consecuencia a fórmali- 
))zarle como corresponde. 

«Madrid 7 de Diciembre de 1840. — Manuel Corr 
»tlna. — Señores comisionados por la diputación 
•provincial de Navarra.» 

Tn^c^^o.— 'Aprobación de la diptUacion con, oficio 

de 10 de I)iciembre, 

• • 

«La diputación ha recibido en .7 del corriente, 
)>de V. SS. los Comisionados de Navarra y del 
»Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación , el con- 
^cierto deñnitlvamente acordado para modificar 
)>los fueros de ésta provincia, firmado por dicho se- 
))ñor excelentísimo. * *. • 

«Examinado este interesante documento con lá 
«reflexión que corresponde i su importaiícia^ladi* 
«putacion no puede menos de aprobarío en todas 
«sus partes, 'por hallarlo confonme y arreglado á los 
«intereses particulares del país que representa y á 
»los generales dé la nación. 

«Al mismo tiempo se complace en manifestar á 
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»V. SS. su gratitud por el celo y acierto [con que 
»han desempeñado su ardua comisión , y les auto- 
»rizá para que^ trasladado desde luego al gobierno 
»este concierto aproíado á la aprobación del mis-- 
inno, se proceda en consecuencia á formalizarlo 
»como corresponde. » 

Inmediatamente este convenio se tradujo en le 
decreto provisional de la Regencia de 15 de Di -^ 
ciembre de 1840, cuyo preámbulo es la m^ solem- 
ne prueba de que aquel arreglo foral reviste todo 
el carácter, no es otra cosa, que un pacto con Na- 
varra, modificando los que de tan antiguo la uniah 
á-la nación; diga lo qué quiera en las Cortes 
actuales el Sr. Cánovas por no -enr quien le con- 
teste tado lo cumplidamente que mecece y el asun- 
to requiere. 

El gobierno, en el preámbulo, historia minucio-. 
sámente las negociaciones con los comisionados 
por Navarra; y acerca de ellas dice que «no puede 
)» menos de hacer especial mencioní de la buena' fe 
»con que la provincia de Navarra, su diputación y 
«los comisionados de ella se han presentado desde 
*»que empezó á tratársele este asunto]/ durante las 
«conferencias que para su arreglo definitivo se han 
atenido:)) inserta los oficios que mediaron y nos- 
otros hemos trascrito , más otros en que consta se 
pidió á la diputación de Navarra una copia del 
concierto firmada po^ todos sus individuos ; y- en 
fin, dicho preámbulo oficial concluye diciendo que 
«seestá en el caso de pon^r en ejecución inmedia- 
))tamente*fo convenido, dando cuenta á su tiempo á 
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»Ias mismas Cortes. Así sé evitarán lo ante$ posible 
»los malq^s de que el estado actual es causa, y tanto 
»la nación como aquella provincia empezarán á sen- 
il tir los ventajosos resultados del nuevo orden que 
» debe establecerse. Es, además, de una Utilidad 
«manifiesta que , antes de formular el proyecto de 
«ley que á las Cortes debe presentarse, se ensayen ' 
* «las variaciones cohcertadíts á fin de que la expe- 
»rienciá dé á conocer, etc., etc. Madrid 15 <íe Di- 
i>ciembre de 1840. — Manuel Cortina,» 

Aviertas^ las Cortes, eáte convenio se convir* 
tió en el proyectó de ley que su importancia 
pedia, correspondiendo, ni más ni menos, que á 
la naturaleza de los que en los paises verdadera.- 
mente parlamentarios, se presentan á las Cámaras^ 
para la aprobación de convenios y tratados inter- 
nacionales, interinamente planteados por real de- 
creto si su urgencia lo exigfe. 

Las Cortes ratificaron aquel concierto^ aquel 
convenio con Navarra; concierto ó convenio^ pala- 
bras usadas ambas oficialmente para designarle; 
añadiéndose, con beneplácito de los diputados y . 
^senadores navarros, al final del artículo i.^, las pa- 
labras, sin perjuicio de la unidttd constitucional de 
la monarquía] y para esto mediante la siguiente 
explicación de dicha frase, hecha en las Cortes, á -■ 
Qombre del gobierno, por el ministro de Gracia y 
Justicia. 

a La unidad de una cosa se salva en los princi- 
wpios que la constituyen, en los grandes vinculos^ 
en las grandes formas características^ y de ningu- 
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tna manera en los pequeños detalles. La unictad 
* constitucional se salva habiendo un solo rey 
Mconstitucional para todas la& provincias, un mis? 
»mo poder legislativo y. una representación nacio- 
»nal común.» 

Recomendamos esta explicación solemne ¡ por el 
momento en que se hizo, á la conciencia política 
delSr. Cánovas del Castillo,* y la rectitud, le ar« 
güira que en ella queda completamente íntegl;^, á 
Navarra toda su gestión administrativa, último res- 
to de su náufraga autonomía. 

Por aquel convenio consintió Navarra en que se 
.trasladasen á la frontera las. aduanas del Ebro^y se 
comprometió á pagar, en concepto de contribu- 
'cioh directa (correspondiente al donativo), la can- 
tidad que se'estipuló; así como la. cuota relativa 
al sostenimiento del culto y clero. 

Respecto á la con4ribucion de sangre, quedó 
obligada Navarra á presentar el cupo qxie le cor- 
respondiese, reservando ¡al ^arbitrib de su diputa- 
. cion foral los medios de Henar este servicio. 

Es decir que, en resóqcien, las únicas diferencias 
entre Navarra y las demás provincias, quedaron 
reducidas á hallarse encabezada, por una cantidad 
fija para las contribuciones y. á conservar su di- 
putación foral, en cuanto t& la administración de 
productos de los propios^ rentas, efectos vecina- 
les , arbitrios y propiedades de los pueblos y de- 
la provincia \ las mismes facultades que ejercian 
el consejo de Navarra y la dipuiacion del reino ^ 
y además las que, siendo compatibles con es- 
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tas, tengan ó tuvieren las otras diputaciones de 
la monarquía. — (Artículo, 10 de la ley citada.) 

Pues bi^i, como en toda sistema, or^ánico^ en 
toda Con«tLtucioíi descentralizadora debe aceptar- 
se el encabezamiento -para los impuestos y respe- 
tarse la autonomía administrativa; tenemos por 
absurdo y privado de sentido pi^áctico y de instin- 
to de gobierno^ el herir susceptibilidades • respeta- 
l)les^ siguiendo la conducta que boy predomina 
en las regiones del poder, sin ventaja déla nación 
y con perjuicio de Navarra^ en donde se oyen, sin 
cesar, estas ó parecidas palabras: «¡Quiera Dios... 
»que se nos*deje vivir con nuestra sencilla y eco- 
snómica administración^ con nuestras costumbres 
))patriarcales y con nuestra autonomía, en ifna pa- 
slabra. El dia en que se nos iguale á las demás 
«provincias, somos perdidos como ellas; vendrá 
. «uüa cáfila de empleados que lo invadirá todo y 
))ácabará por hacer pobre y miserable vna de las 
tcomarcas más felices, etc., etc., etc. » 

Estas y otras más sentidas fiflises, que no sería 
prudente ni conveniente trascribir,, nó porque no 
sean patrióticas , :sino porque pudieran prestarse á 
la interpretación torcida que de seguro tratarían de 
darlas nuestros enemigos, se escuchan ^ todas hor 
ras; revelando el cúmulo de desastres que se pre- 
siente por consecuencia del artículo 24- del presu- 
puesto de ingresos de este año, discutido en el 
- ^Congreso los dias 6 y 7 de Julio de 187&. 

No [seremos «nosotros los {que provoquemos en 
este libroá la' deso][)ediencia* de las leyes ni de las 
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autoridades constituidas; .pero no. llena riamos^ 
nuestra misión, si á la vez que respetamos y obe- 
decemos las leyes*, si á la vez que las cumplimos,, 
y en nada ni por nadie excitamos á que los de - 
más no las cumplan, si á lá vez que nos ceñimos 
cxtrictamente al decreto de imprenta, evitando to- 
do percance á La Nueva Prensa^ dejásemos de 
utilizar el derecho que esas mismas leyes nos con- 
ceden , para solicitar su anulación ó reforma por 
las vías legales. 

El régimen absoluto permitía apelar á él mismo 
centra sus leyes. Los reyes absolutos mandaban 
que se les replicara una, dos y tres veces cuando , 
legislaban con injusticia, y el régimen monárquico- 
constitucional , 'por pudor siquiera, no ha de s,er, . 
no puede ser, ó al menos no debe ser menos liberal 
que el absolutismo. 

Dentro, pues, de nuestro completo derecho, pe-' 
dimos la anulacioix legal del citado artículo 24, y 
reclamamos que^no sirva de perjuicio á los fueros 
al aprobarse las leyes de presupuestos futuras; por- 
que esta cuestión debe suscitarse cada año, en cada 
legislatufa; y los diputados y senadores navarros 
del porvenir, tienenjel ineludible deber de procu- 
rar la enmienda , cada dia más difícil pero siem- 
pre posible, del daño ya causado al país. 

Parcos de apreciaciones propias hemos de ser, 
al juzgar á los diputados por Navarra. La circun^" 
tancia d¿ haberlo sido también nosotros en las 
anteriores legislaturas, nos impone un deber de 
delicadeza. £1 de no aventurar nada por núes- 
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tra cuenta , limitándonos. á exponer hechos pú* 
bucos f desnudos de comentarios, y trascrilnr él 
juicio formulado por la prensa de nuestro país. 

De un largo y patriótico artículo inserto en El 
EcodeNdvarra de 15 dé Julio de 1876, tomaremos 
solo los siguientes párrafos que á la conducta de 
los diputados se refieren : . 

«De extraordinario interés , de extraordinaria 
^importancia, d^ gravísimas consecuencias para el 
» porvenir de Navarra, han sido las sesiones de 
tCórtcs de los dias 6' y 7 del corriente. I-a discu- 
Msion del artículo 24 del presupuesto de ingresos^ 
oen virtud del cual se autoriza al gobierno para 
>dar desde luego á la contribución de inmuebles, 
•»cultivo y ganadería en nuestro país la misma ex- 
itension proporcional que en el resto de la Pe- 
mínsuia, ha dado ocasión á nuestro paisano y 
> amigo' Morales para pronunciar un erudito, elo-. 
»cuente y noble discurso en defensa de nuestro de- 
>recho, injustamente desconocido. ...... 



«En esta solemne discusión ha tomado también 
)>parte el Sr. González Vallarino, diputado por Na- 
>varra, á quien no conocemos; ni creemos sea 
»conocIdo*de muchos en este país, que no hana- 
»cido en él, que n,o ha vivido. en él, y que desco- 

* »noce ^s sentimientos, su carácter, aspiraciones y 
«necesidades. 

9EI Sr. Morales ha^ hablado como siempre ha- 
»blaron los buenos navarros que aman á su país^ 

. })Como éste merece ser amado. 



j»El Sr. Vall^rino ha usado el leaguaje que 

tno podía fíenos de usar quiea npse ha iaspira4o 
>en los verdaderos sentimieutos del país , tratandb 
•de cerca á sus habitanties .y consultando sus legí* 
»timos deseos. 

»Aqueí ha hecho por .Navarra lo que esta espe- 
»raba de sus talentos y de su patriotismo , y ha 
«justificado su elección. 

))Este * también jia h^cho lo que razonable- 

))mente*debia temerse; que, entre el interésdel go-* 
)>bierno y el de la provincia, vacilase^ cuando no se 
.» inclinara hacia el primero.» * ^ 

*. • A.» • • • • ... » •'• • .-• • 

;.....*.« las palabras del Sr. Vallarino, 
. «innecesarias en la discusión , inconvenientes pai;^ 
«este país , han producido justa alarma, y, en áni- 
»mos más irritables, verdadero descontento. 

»E1 Sr. (Jarcia Goyena ( otro diputado por Na- 
«varra) al declarar que estaba de acuerdo con ellas, 
»se ha conquistado igual crítica, compartiendo así 
»con aquel las censuras que el país en masa lanza 
» sobre esos dos representantes suyos, que no se 
))han^mostrado tan diligentes como isu propia posi- 
tcion exigia, cop tanto, más motivo CQanto que, ni 
•las palabras ni los votos de los Sres. Vallarino y 
«García Goyena habian de influir para nada en el 
«resultado de la gfave cuestión .que se d^batia, á* 
>la vez que las primeras les colocaban en una po- 
«sicion equívoca y nada airosa á los ojos del país.« 

Siete son los diputados que eligió Navarra, á sa- 
ber: los Sres J Morales, de Miguel, los Arcos, García 
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Goyena^ C^rriquiri y conde de Heíedia-Spínola. 

De ellos, los Sres. de Aíjjg^el y lo$ Arcos no ter- 
ciaroa en el.deba,te> contentándose con hacer suyas 
las frases del Sr. Morales. 

Él Sr. Carriquiri ni asistió siquiera^ por asuntos 
de familia ) á \¿ sesión más importante y, de$pues, 
siguió la mística conducta de los Sres /de Miguel y 
los: Arcos. 

JUjs Sres. Vallarinay García Gpyena/ya hemos 
visto cómo se explicaron y votaron. 

Y, por.últimOf el señor conde de Heredia^-Spínola 
había abandona.do la representación á Cortes, re-' 
nunciando su cargo de diputado por Tudela, para 
.admitir dL codiciad^ de alcalde d.e Madrid; destino 
quepo era de elección popular sino de nombra- 
miento 4^1 gpbierno. • . . • 

Respecto á Ja conducta de los senadores seremos 
más parcos todavía; no diremos una palabra , de- 
jaqdo hablar i los resultados. El haber, obtenido 
*votos para isenador por Navarra él autor de este 
escrito en aquellas elecciones, -á *pesar de no cono- 
cer ni á uno solo de los compromisarios, en su to- 
talidad de distinto partido político que él, á causa 
¿el retraimiento (lo que prueba trataron de elegir^ 
le, anteponiendo á toda otra consideración la de- 
fensa de los fueros), sella nuestros labios. 

¡Si aun ese ministerialismo, ya que inútil para la 
victoria legal parlamentaria, é inútil también para 
el triunfo nioral por medio de la propaganda lícita 
de la tribuna en la opinión pública de España ; si 
ese ministerialismo hubiera servido para algo im- 
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.portante con su natural influencia al llegar á la 
aplicación de una ley da tal naturalezal . 

Pero, con la prudencia que exige todo aquello 
que por ocurrir eri el misterio , en ese misterio 
que no debe existir para los asuntos públicos que 
tanto interesan al país ; con la circunspección y 
mesura del que no puede presentar con facilidad, 
aunque la tenga , pruebas plenas de lo que dice; 
indicaremos que, segundo que ha podido. vislum- 
brar Navarra del reservado teje-maneje de comisio- 
, nes ofíci|iles y oñciosas, y según los públicos y tan- 
gibles resultados ; parece que nuestra digna dipu- 
tación foral, en su desventajosa lucha para poner 
á'salvo, hasta donde le ha sido<posible, algunos in- 
tereses sagrados del país ; no ha sido mucha la 
ayuda que ha encontrado * en el probado ministe- 
rialismo de los representantes á Cortes. 



Pasemos á otroasunto. 
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lia foree prime le drolt* 

Esta beregía jurídica ha sido atribuida al prín- 
cipe de Bismarck ; pero su enormidad es tal que, 
comentada por toda la prensa de Europa; nadie la 
defendió, y el nMsmo príncipe de Bismarck ha ne- 
gado muchas veces haberla pronunciado. 

Pues esta heregía jurídica fué plagiada por el 
Sr. Cánovas del Castillo en el Congreso al decir el 
7 de Julio de 18715 que • cuando la fuerza causa 
restado, la fuerza es el, derecho en la razón y en la ^ 
»historia.)) 

üío demos* el triste espectáculo de que un ánti- 
^guo militar^ como el autor de este escrito, discuta 
este tema con un hombre de ley como el Sr. Cáno- 
vas del Castilloty le convenza de su absurdo. 

Basta que protestemos contra esa apoteosis y 
. consagración de todas las horrorosas demasías que 
puede cometer la fuerza bruta, y repitamos que sus 
atentados no prescriben nunca. 

Ni entremos en las peligrosa» cuestiones sóbrela 

'fuerza y el derecho que de semejante teoría se 

despcenden, cuyas consecuencias nos parece no 

habían de ser agradables al Sr. Cánovas del Cas- 

tillo. 
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Y después de nuestra protesta, admitamos por 
un momento la opinión del señor presidente del 
Consejo de ministros, solo para demostrar que^ aun 
siendo verdadera, acertada, indisputable, no tiene 
la aplicación que el la ha dado á propósito de 
Navarra. 

Dijo también, en aquel mismo dia, .el Sr. Cano* 
f vas, que los reyes, en uso de su legítimo derecho^ 
«suprimieron los privilegios de Valencia , Aragón 
«y Cataluña*» 

Conocida es la pública defensa que muchas veces 
liemos hecho de los fueros de efstos antiguos Está- 
dos; pero no es este el oportuno momento de repe- 
tirla, distrayéndonos de la que ahora líoá ocupa en 
pro de los derechos de Navarra, Escritores tpá» 
ilustrados y tan buenos patricio^ cómo nosotros 
tienen aquellas regiones j«que sabrán responder at- 
Sr. Cánovas, áun*cuando éste recuerde que- en al- 
guna de aquellas alteraciones tomároti^uña parte 
directa y oficial la diputación ptrmanjente y las 
Cortes, declarando con toda solemnidad la guerra 
como de potencia á potencia. * 

Pero en Navarra ¿ha sucedido %lgo de esto? 

¿En qué se ha diferenciado Navarra de otras pro- 
vincias durante la*última guerra civil carlista? 

¡Eirqué! * 

En sus mayores sacrificios, en sus incomparable- 
mente mayores sTervicios que todas las áemás^ á fa- 
vor de la causa que ha triunfado. • 

¿Cómo', pues , habiendo vencido la causa de la- 
Navarra oficial con los elementos de la Navarra 
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material, puede pararla perjuicio la victoria porque 
la forcé prime le droifí 

Prescindiendo del gran número de navarros^ 
desde general hasta >alfere:& que, formando eh ^1 
ejército, hemos combatido espada en manó contra 
la bandera del absolutismo, y que, tratándoise* de 
una guerra contra Navarra, hubiéramos natural- 
mente obrado de otro modo ; Navarra ha tenido en . 
la^ filas del gobierno 1.952 soldados procedentes de 
quintas, más 500 carabineros, más 400 guardias 
civiles^ de 3 á 4.000 voluntarios de la Libertad que 
se batian diariamente con inaudito y por todos re- 
conocido asrojo ; (^ue aquí costaba más ser Volun- 
tario de la Libertad que en otras partes. Súmense 
a estos los navarros de la contraguerrilla dé Táfa- 
lia, guardia foral y tiradores del Norte y soldados 
voluntarios en el ejército, y resultarán unos lo.ooa 
navarras en armas contra los carlistas^ á los que 
hay que añadir otros i.ooo que peleaban volunta- 
riamente en las filas del ejército de Cuba, defen- 
diendo la integridad del territorio. Téngase en 
cuenta la pequeña extensión de Navarra con una 
población que no llega á 300.000 habitantes, según' 
el censo de 1860, y prese/ite ahora el Sr. Cánovas 
otra provincia de España que, proporción almente, 
haya tenido más hi/tís que Navarra ofreciendo su 
pecho á las balas carlistas, para tratar de imponer 
á nuestro país, después de su triunfo, la inicua ley • 
de ¡a forcé prime le drtnt. 

Si á otra clase de sacrificios vamos, la diputación 
.foral, además délas cargas que'ien época normal 
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corresponde'n á Navarra^ ha satisfecho á fuerzas 
armadas del país/ tales como voluntarios movili- 
zados, guardia foral, compañía, de emigrados for- 
mada en Pamplona cuando el bloqueo, más la gra* 
tificacion «1 ejército después de la toma de Mirar, 
valles y Oficain , seis miUones oéhocientos ochenta 
y nueve r/íl quinientos reales véUon, Lo facilitado 
por las m jfindades y ayuntamientos e^ incalculá- ' 
ble, y el general Reina ^ aludido en la discusiotí del 
Congreso, declaró «({lie las juntas de merindad han . 
)»dado todos, absolutamente todos cuantos uten- ' 
»silio$ han necesitado los hospitales de nuestro 
«ejército; Ni una sola cama, ni un solo banquillo • 
nse han usado de los que el cuerpo de sanidad mU 
«litar habia preparado allí , con muchísima previ- 
«sipn por cierto;» añadiendo.que «en momentos 
• de verdadera angustia, cuando el gobierno no pp- 
•dia mandar allí ni un céntimo, cuando nuestros 
«soldados llevaban veinte y tantos dias sin recibir 
»su haber, cuando el Banco de España no quiso 
«entre gar ni un céntimo, la, diputación de Navarra, 
»con solo la firma de los generales , puso á su dis- 
»posicion cuanto fué necesario para pagar á nues- 
»tros soldados.» 

Por consiguiente , ¿quién puede autorizar al se 
ñor Cánovas del Cantillo para aplicar á Navarra su 
absurdo aforismo de conquistador? 
. ¿Los españoles que desde el poder creían conve- 
nia un poquito de guerra carlista y no la ahogaron^ 
como era fácil de hacer en su origen; ó los españo- 
les que, desde la oposición , engrosaban las filas 



V 
I 



— 193 — 

de D. Carlos con centenares de generales , jefes y 
voñciales^ y remitían desde el extranjero grandes 
recursos materiales y morales á los carlistas, en 
armas y efectos de guerra, metálico y simpa^'**' á 
reserva de hacerles traición en momento opo^^^^^ 
¡Poco lastre ha de dar Navarra con tales', íf- 
cuerdos! 
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IX. 






é suerte espera á 1^ aatonomía de 
Macarra? 



¿Cómo se explica que, lo mismo durante la épo- 
ca del poder absoluto que en las constitucionales 
Aodernas, variando en España los sistemas de go- 
bierno, estos hayan sido siempre consecuentes en 
el tenaz propósito de cercenar y matar la autono- 
mía pactada de Navarra? 

Cuando un hecho se repite constantemente en la 
historia de un pueblo en distintos tiempos, en di- 
ferentes y hasta opuestas circunstancias generales, 
es que este hecho responde á alguna ley natural 
superior. 

Esta ley es ahora^ confesémoslo francamente, la 
equidad, que no es lo mismo que la justicia. 

No es de esperar respete religiosamente el dere- 
cho ageno quien siente conculcado el propio. 

El resto de España oprimido durante siglos por 
la centralización, tiranizado por una administra- 
ción irracional y abusiva; ¿cómo ha de contemplar 
resignado con su suerte y sin celos, la dichosa ex- 
cepción de las regiones forales? ' 

Y es infinitamente más fácil y más cómodo^ aun- 
que más bárbaro , nivelar hundiendo que no le- 
vantando; destruyendo que no edificando. 
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Pemítasenos un ejemplo militar. 

Hagamos la inverosimil suposición de un co- 
tnandante que recibe el* mando de un batallón, 
donde hay una compañfaveterana instruida j dis- 
ciplinada, y las demás compuestas de reclutas que 
no saben el paso; y este comandante, aquejado de 
una manía igualitaria hasta el absurdo , no que- 
riendo ó no sabiendo enseñar ni disciplinar solda- 
dos^ se empeña en que los veteranos de su bata- 
llón olviden el ejercicio y las buenas prácticas, pa- 
^ ra que todas las compañías queden á la misma 
altura. 

¿Qué se diria de este loco? 

Pucisesoha sucedido, sucede y sucederá por es- 
túpido qa« parezca , con la cuestioai feral, mien- 
tras las demás regiones de la nación se sientan hu-^ 
muladas. 

Navarra es' mujr difícil reconquiste su antiguo 
bienestar perdido y, si por azar lo logra, es impo- 
sible le aaegiire y consolide; mientras las demás 
provincias no disfruten ventajas análogas por el 
triunfo de la descentralización, simbolizada en Es' 
paña por lií escuela federativa. 
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PAKTE SEGUlíDA. 



EL PACTO POLÍTICO, COMO FUNDAMENTO HISTORICe- 
GENERAL DE LA NACIONALIDAD ESPAÑOLA. 

ARTÍCULO ÚNICO. 

. Por la razón indicada en el artículo prímero de 
los que acabamos de de dedicar á Navarra, es de- 
cir, por no repetirnos, omitimos en esta segunda 
parte cuanto ya con mucha extensión hemos ex- 
puesto en otras publicaciones, respecto á los pactos 
de los demás Estados forales, tan semejantes á Na- 
varra en el espíritu de sus Constituciones. 

Únicamente, como n^uestra del uso de la pala- 
bra jMScfo 7 de como se repetia el recuerdo de su 
existencia en documentos oficiales, insertáremos un 
par de ejemplos: 

«Aquella libre y natural facultad de elegir rey y 
))de hacer leyes que tuvieron las gentes , y que el 
•pueblo romano transfirió en el príncipe, volvió d 
^icskir en los aragoneses oxdináo después de la úl- 
'tima pérdida de España se restauraron de los mo- 
rros: y no teniendo más de aquel pequeño reina 
»de Sobrarve , como señores de el eligieron rey y 
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^le entregaron la jurisdicción ( no dijeron sobera- 
»hía) cm las condicúmes y limitadores que refie- 
•rén Blancas y otros, (r) 

«Formóse en la coriforínidad deferida esta mo- 
wnarquía con dichas leyes establecidas por elpuBblo 
"iyen el estada de libertad con rey elegido mediante el 
'^vinculo del Juramento y real palabra de conser- 
» varias y mejorarlas, y en ninguna manera empeo- 
•rarlas, con un Justicia mayor> arbitro y Juez me- 
cadlo entre el rey y el reino para que mantuviese 
»en justicia y fidelidad á todos. Con que parees 
»que la ley regia y suprema potestad que se trasla- 
udó det pueblo aragonés en los señores reyes, se 
iha de medir y nivelar con los'pactos y conditio' 
^nes que se transfirió dicha potestad.» (2) 

Por lo que atañe á Castilla , si bien es verdad 
que, a\ erigirse la originaria monarquía de Astu- 
rias^ no la enfrenaron aquellos montaíiese^j cotí el 
cúmulo de garantías políticas favorables á la liber- 
tad que resplandece en el pacto de Sobrarve, tam* 
bien es cierto que, al coronar á D. Pelayo, vastago 
de real estirpe goda, según Las opiniones más fun*- 



(1) Escrito del municipio de Zaragoza, dirigido á 
D, Felipe III de Aragón , sobre la modificación in- 
tentada en el gremio de cereros. 

(2) Discurso de la diputación del reino con moti- 
vo'de haber intentado prescindir Carlos II de la ine- 
ludible obligación de presentarsie en Zaragoza y ju- 
rar loa fueros, aotes de ejercer el menor acto de ju- 
risdicción, ni siquiera titularse rey , segundo orde- 
nado en la sabia y digna Constitución aragonesa. 
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dadas; conservaron la tradición gótica y d Forunt 
judicium, en cuya ley primera del primer título 
[Be electione principuum) se encuentra el proverbid 
Rex ejíis eris si recta facies , si auúem no9h facis' 
non eris. 

. Agreguemos que la monarquía fué siempre elec- 
tiva en el reino de Asturias, tardando mucho en ser 
hereditaria en León ; y en buena lógica deduciré- *' 
mas la existencia, más ó menos ¡explícita y formal 
pero esencialísima, del pacto, convenio ó contrato- 
entre el rey y el reino ; puesto, que éste tenia la 
facultad de nombrar á aquel , y guardó en cabezar 
de su más respetable código, la declaración de que 
el ^'ercicio de la jurisdicción y autoridad real que- 
daba sujeto á la cláusula si recta facies. 

Caso de no llenarse esta, ¿quién si no el reino 
babia de hacer efectiva la segunda parte del pro- 
verbio legal si autem non facis non eris"^ 

Luego, en último resultado, ó hay que conside- 
rar ilusoria»la principal y más solemne disposición 
del, JForum Judicium ^ cosa que no se compadece 
con la seriedad de aquel código ; ó hay que ad- 
mitir, para la existencia de la autoridad real, 
una condición efectiva y exigible : un pacto qut 
respetar. 

¿Qué otra cosa son también en Castilla los jura- 
mentos de los reyes ante las Cortes? ¿Juraban por 
ventura en vano al prometer la observancia de las 
leyes, fueros, privilegios, usos y costumbres del 
reino? ¿Qué puede íigniflcar la precaución de que 
el rey no recibiese, hasta después de haber jurado^. 
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q1 pleito homenaje de los prelados, ricos-hombres, 
caballeros, ciudades y villas; exigencia que sostuvo 
como esencial para la validez de la proclamación 
el doctor Zumel , procurador por Burgos, en las 
Cortes de Valladolid de 1518, cuando empezaba la 
pasión y muerte^que las Oqrtles de Castilla habian 
de padecer bajo el poder de las dinastías extranje- 
ras de Austria y de Borbon? 

En nuestros tiempos sabido es cómo D. Fernan- 
do VII juraba y perjuraba la Constitución. 

El infante D. Carlos, primer pretendiente abso- 
lutista moderno que dio nombre al' carlismo ^ en 
Marzo de 1820 (véase la Gaceta de Madrid del i3 
de dicho mes ) , escribía á sjli real hermano lo si* 
guiente: 

«Señor: Tengo el honor de remitir á V. M. la 
d exposición adjunta de la brigada de carabineros, 
^cuyo mando es una de las finezas que debo á la 
» dignación de V. M. 

» Alternando con los afectos que encierra^ junto 
)9mis anhelos con los de la brigada, congratulando 
»á V. M. con el enttcsias^no más ardie?ite por vues- 
»tra resolución magnáni^na de restablecer el san- 
yyítcario de las leyes fundamentales que abarca la 
yysádia Constitución de la monarquía española pu- 
^Uicada en Cádiz en 19 de Marzo de 18 12. 

» Sabrá la brigada sostener tesón los votos quecon 
«tiene la honra de dedicar á V. M. — Carlos.» (i) 



(1 Recomendamos la meditación sobre este entu- 
siasta documento de D. Carlos María Isidro de Bor- 
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Por demasiado recientes, no hay para^ qué re- 
cordar los juramentos de Doña Isabel II de Bor- 
bon ante las Cortés ^ con la expresiya fórmula de, 
si asi no lo kicierey np quiero ser obed^ci^a. 

En el presente siglo, solo D. Alfonso XII, pro- 
clamado en Sagiinto, ha dejado de llenar éste re- 
quisit9 tradicional , sin duda por no haber estado 
vigente Constitución alguna en los principios de su 
reinado hasta que se hizo en 1876. 

No somos partidarios del juramento político mo- 
defno^ siquiera por escrúpulo religioso, al verlo 
frecuentísimamente que se infringe y como se ha 
convertido en causa^ muchas veces casi invencible, 
de pecar; pero, por razón de equidad, creemos que 
hallándose en vigor de nuevo el juramento de los 
representantes de la nación en las Cortes , la dig- 
nidad de España reclama el restablecimiento del 
de la coíona; ó, que de lo contrario , vuelva á su- 
primirse el de los diputados y senadores , cuestión 
de etiqueta real y nacional. 

Réstanos decir algunas palabras respecto á lo^ 
territorios reconquistados de los moros. 



bon k los carlistas de buena fé, que le han defendido 
con el titulo de Céurlos Y, como representante dfitAb- 
solutismo. Los pretendientes á los tronos, según de^ 
muestra la historia de todos los países, han solido 
proclamar aquello que más les podia convenir para 
pretexto de sus ambiciosos planes, y hecho tabla ra^ 
sa de principios políticos y hasta religiosos. Eecor- 
demos si no a(]^uel célebre y sacrilego dicho de un 
monarca francés : La corona de Francia bim vale una 
misa. 
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Estas comarcas, ó se repoblaban exclusivamente 
con cristianos, que al ensanchar el suelo de la pa- 
tria es innegable llevaban con ellos, con su perso- 
nalidad/ los derechos nacionales (y, por consi- 
guiente, el pacto deducido dtl Forum Jídicium) ^ 
aumentados con las nuevas franquicias y privilegios, 
prerogativas y libertades de las cartas-pueblas; 
ó los infieles, pocos ó muchos, permanecían en sus 
hogares, en cuyo último caso también se estable- 
ció, bajó la sagrada garantía del honor militar, en 
aquellos tiempos caballerescos ■, el pacto expreso 
en muchas , en las más importantes plazas que 
capitularon, inclusa Granada; siendo de uso y cos- 
tumbre general asegurar á los vencidos por lo me- 
nos el libre ejercicio de su religión , sin duda te- 
niendo en cuenta el precedente histórico de que* 
cuando los árabes fueron dueños absolutos de Es- 
papa, toleraron el culto de los ^cristianos en mu- 
chas partes. 

Con lo expuesto, creemos haber contestado á los 
que pretenden y afirman que el Fado político no 
tiene precedente en nuestra patria, cuando es el 
fundamenta histórico -legal de la^nacionalidad es- 
pañola^ , está en la esencia de nuestras costumbres 
y repi[g^nta, por consiguiente, una legítima espe- 
ranza para los que procuramos la restauración de 
España!, que firmemente creemos no. ha de poder 
lograrse fuera de la escuela federativa , cuya ba§e 
científica es el pacto* 
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Eja Ii^lesia eatóliea y el federalismo 

demoorátieo. 

Qué la Iglesia católica nada tiene que temer y 
sí mucho que esperar del federalismo democrático^ 
, es una verdad facilísima de demostrar en el campo 
de la teoría, que cuenta ya á su favor ebargumento 
material á que se rinden , discurriendo de buena 
fe, los más rudos entendimientos, la consagración 
de la práctica. i 

El desarrollo de la Iglesia católica y el explendor 
á que su existencia ha llegado en los Estados- 
Uñidos, prueban plenamente que la Iglesia no es 
una excepción dentro del sublime organismo de la 
democracia federal; organismo adecuado al desar- 
rollo legítimo de todas las aptitudes humanas; ór> 
ganismo que, al respetar y protejer el 'derecho en 
su esencia y en todas sus manifestaciones^ respeta 
y proteje el que asiste al católico para rendir culto 
á Dios según su conciencia. 

Pero entiéndase bien lo que este respeto y esta 
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protección significan, cuáles son sus límites y á lo 
que en virüid 4e su naturaleza obligan, por un 
lado á la Iglesia j por otro ai Estado. 

Si un momento alucinados; si víctimas de un ex> 
ceso de celo; si arrastrados por la fuerza que se 
desarrolla expon tánea mente en el cerebro^ durante 
el curso de un estudio; si corrompidos, en fin, por 
el funesto y general ejemplo de los que hacen ser- 
vir la religión á la política, como todos nuestros 
llamados conservadores; hubiésemos concebido el 
censurable propósito de querer presentar.al federa- 
lismo democrático como solidario de la Iglesia ca- 
tólica, ni de otra religión alguna; nuestra concien- 
cia leal se hubiese rebelado contra tiosotros mis- 
mos, la desconfianza hubiese surgido en nuestra 
mente; la repugnancia en nuestro corazón; y no 
hubiera podido faltar algún medio prudente y hon- 
rado de contenernos; algún rayo de luz que des- 
vaneciese hasta la última sombra de un horizonte 
molnentánéamente nublado. 

No imitáremos nosotros, nó, el ejemplo que he- 
mos «censurado en el texto de las astucias crimina- 
les del rey Católico. No seguiremos nosotros, nó^ 
la sacrilega conducta délos que,. á fin de procurar*, 
se adeptos, quieren hacer servir los fulgores del cie- 
lo para atizar las hogueras que el odio político en- 
ciende en la tierra. 

El respeto y la protección que el federalismo de- 
mocrático debe á líf Iglesia, no es ese mentido res- 
peto, á grandes voces proclamado por los reyes 
absolutos: en los momentos mismos de falsificar 
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groseramente bulas ponti&cias; no es esa protec» 
clon de los reyes tan caramente comprada por la 
Iglesia, á costa de una grau parte de su libertad ;y 
de su independencia. 

El respeto y la protección que el federalismo 
democrático debe á la Iglesia, no es tampoco esa 
protección y. ese respeto, de que hacen continua- 
mente alarde los liberales doctrinarios y en primer 
término los llamados mas conservadores, los mo- 
derados; bajo cuyo paternal amparo fueron dego- 
llados los frailes dentro del mismo Madrid, centro 
y asiento del gobierno moderado, y saqueados los 
conventos, durante muchas horas; contando, aquel, 
como contaba, con medios mas que sobrados para 
evitarlo. 

No nos.es posible, en este momento, procurar- 
nos un estado completo de todas las fuerzas del 
ejercito que se hallaban en Madrid aquel memora-' 
ble dia, de cuyos crímenes ningún partido quiere 
responder; pero cuya responsabilidad dilecta debe 
exigirse á los depositarios de la autoridadj; a los 
que ejercian el mando con la ineludible obligación 
de impedirlos; aunque los siguientes datos bastan 
y sobran para dejar plenamente demostrada la cul- 
pabilidad de aquel gobierno;}de aquellos moderad- 
dos respetuosos protectores^ que dicen ser, de la 
Iglesia. 

. En los cuarteles del Soldado, San Mateo y pala- 
cio del conde de A randa, frente al Hospicio, se alo- 
jaban tres regimientos déla guardia real de infan^ 
tcría. 
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En los de Santa Isabel, elPósito y convento de 
San Bernardo, otros tres regimientos de laguard'a 
real provincial; dos de granaderos y uno d^ cdza> 
dores. 

£41 San Francisco, el regimiento infantería la 
Princesa. 

En la Inquisición, el regimiento provincial de 
Granada. 

En San G'l y otros cuarteles, los^ regimientos de 
caballería húsares de la Princesa, granaderos, co^ 
raceros^ lanceros y cazadores de la guardia y los 
guardias de Corps< 

El escuadrón ligero de Madrid, acuartelado en 
la plazuela de la Cebada^ donde hoy se encuentra 
el teatro de Novedades. 

Un regimiento de artillería montada. 

Un batallón de ingenieros. 
. Otro regimiento de infantería en'Leganes, es 
decir, tocando á Madrid. 

Las tropas de que no tengamos dato seguro. 

Con estos elementos de fuerza contaba aquel 
gol^erno^ moderad o, formado por: 

D. Francisco Martínez de la Ros^, presidente 
del Consejo de ministros y ministro de Estado. 

D. Antonio Remon Zarco del Valle, ministro de 
la Guerra. 

D. José Vázquez Figueroa, ministro de Ma- 
rina. 

D. José María Quélpo de Llano, conde de To- 
reno (padre del actual ministro de Fomento), mi- 
nistro de Hacienda. 
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D. Nicolás^ María Garelly, ministro de Gracia y 
Justicia, 

D. José María Moscoso de Altamira, ministro 
de Fomento del reino, que así sé llamó hasta 23 
de Mayo de 183400 que cambió el nombre de di- 
cho ministerio por el del Interior (hoy Goberna- 
ción). 

No habia entonces más ministerios. 

Bailábase de capitán general de Castilla la Nue- 
va D. Josa Martínez San Martin , y de corregidor 
de Madrid ó delegado del superintendente general ' 
de policía, creemos que un tal Barrajon. 

Pues bien, todos estos señores, todos estos hom- 
bres de orden , con la extraordinariamente crecida 
cantidad de tropas que hemos enumerado; no al- 
canzaroiua impedir que unas turbas invadiesen los 
conventos , asesinaran á los religiosos y se entre- 
garan al saqueo, como hemos dicho , durante al-, 
gunas horas. 

Pero no es esto solo. * 

Ese partido moderado^ que se ha distinguido por 
implacable*, que ha desarrollado extraordinaria • 
energía para ahogar en sangre ó escarmentar con 
el patíbulo á los perturbadores políticos, siempre 
que estos han puesto en peligro su plato de lente- 
jas; entonces fué débil en demasía ," hasta en el 
castigo. 

La matanza de los frailes quedó impune : pues 
no otra cosa significa el que solo la expiara, y eso 
al cabo de cinco meses, un joven de 18 años; 
cuando tan públicos fueron los atentados, tantos 
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forzosamente los criminales y cómplices que bur- 
laron 'esa decantada policía, esos poco escrupulo- 
sos medios de inVestigacion que pone en juego el 
partido moderado para el descubrimiento y castigo 
de los presuntos reos políticos ; medios que han 
hecho odioso su nombre y que han costado tanta 
sangre y tantas lágrimas á los partidos en des- 
gracia. 

Nada de esto se puso entonces en juego. 

No se trataba del presupuesto en peligro , sino 
de la defensa de unas víctimas; del amparo del de- 
recho y de la vida de unos ciudadanos. 

Si los demagogos que se han apoderado del 
mando en una localidad durante momentos de 
desorden, hubiesen tenido á su disposición las tro- 
pas y los elementos de autoridad con que contaba 
el gobierno moderado en Madrid cuando la dego- 
llación de los frailes y el saqueo de los conventos 
en 1834 ; y si los crímenes cometidos a la sombra 
de una perturbación general, hubieran llegado en 
horror a los atentados de aquella carnicería ; po-* 
^dríamos entrar en comparaciones y resolver el pro- 
blema de quienes son mejor garantía para la segu- 
ridad individual y el derecho de propiedad, silos 
'moderados ó los demagogos. 

£1 recuerdo de estos hechos ha traido á nuestra 
imaginación todo lo inicuo de la conducta de ese 
mismo p2|;:tido moderado y de sus hijuelas ó sea 
los conservadores liberales; al no encontrar nun- 
ca ni términos bastante duros , ni calumnias bas- 
tante afrentosas para condenar los excesos del 
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partido federal, cometidos en momentos extraor- 
dinarios, en circunstancias completamente anor- 
males. 

¡Líbrenos Dios de hacer la apología de ningún 
crimen, ni de acción alguna calificada de delito ó 
falta por las leyes ! Aunque el saliidable temor al 
artículo I .^ y á todos los artículos del real decreto 
de 31 de Diciembre de 1875 no nos lo impidiese, 
nuestro propio honor y conciencia bastarian para 
que , lejos de defender , condenásemos todo acto 
criminal, cométale quien le cometa. La dureza con 
que hemos sabido tratar muchas veces á úuestros 
correligionarios, hasta á los más queridos, cuando 
la hemos considerado justa; y el desprecio con que 
hemos mirado siempre la popularidad que pueda 
obtenerse por caminos torcidos; han de impedir 
siempre también que caigamos en la estúpida vul- 
garidad de elogiar ni las faltas ni los errores^ cuan- 
do se cometen invocando cualquier bandera. 
. Pero en la criminalidad misma hay grados; la 
equidad exige aquilatarlos, y sin equidad no hay 
verdadera justicia. ^ , 

Al partido federal , que se mostró potente, pero 
indisciplinado^ en la época de la repüblioa nomi-* 
nal; lo mismo que en otras ocasiones de las épocas 
monárquicas bajo distintos nombres , como indi- 
camos en otro lugar (página 162), se le han impu- 
tado todas las responsabilidades de Cartagena, de 
Alcoy, y de otros movimientos parecidos. 

No hablamos de las responsabilidades políticas; 
esas no pueden examinarse ahora. La plena liber- 
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tad que tendríamos si aceptásemos el cargo de fis- 
cales, nos faltarla para desempeñar el ministerio 
de defensores; f^ sobre todo, los acusados no po- 
drían ser oidos. 

Hablamos de las responsabilidades criminales; 
de los excesos que hayan podido cometerse por 
los federales ó á su sombra; y queremos hacer cons- 
tar, entre'otras cosas, para apelar en justicia de una 
opinión pública extraviada á esa misma opinión 
pública en ayunas\ que desde que los indisciplina- 
dos elementos federales fueron vencidos por los ele- 
mentos conservadores, puestos en correcta forma- 
ción por Castelar , ninguna de las situaciones que 
se han sucedido hksta ahora; y menos que ninguna 
la de la llamada república bajo la dictadura del 
general Serr^no^ han sido las más propias para 
desmentir tantas falsedades, hasta ridiculas , si no 
fuesen infames, como se han propalado. 

Llegó al extremo , produjeron tal efecto las in- 
venciones; que un periódico político, influido por 
el clamoreo, realizó un acto cuya intención podria 
ser la más noble* y ñian trópica; pero cuyo alcance 
dejamof. al juicio verdaderamente imparcial de 
quien lo sea» 

Abrió una suscricion para socorrer á las familias 
de los muchos guardias civiles que se decia haber 
sido infame, traidora y cobardemente asesinados 
por los federales. . 

Esta suscricion alcanzó una suma regular, ciee- 
mos que cosa de treinta mil reales; y aquel perió- 
dico que, en materia desuscrignes ha sido siempre 

14 
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delicado é íntegro, trató de cumplir como debia;;. 
solicitó datos oficiales para el reparto de la canti- 
dad recaudada. 

Y resultó que no habia á quien aplicarla. 

Si algún contado guardia civil quedó fuera de 
combate en aquellos acontecimientos*,|no fue heri- 
do á traición, sino en lucha franca y abierta. 

Pudiera haber alguna pequeña inexactitud en 
este relato; aunque será muy de detalle, sin alterar 
el fondo, y la daoios por rectificada; pues esta sola 
vez, contra nuestra costumbre, q^cribimos sin tener 
los documentos fehacientes á la vista , apelando 
solo á la memoria que no creemos infiel : pero lo 
que recordarán todos nuestros lectores^ es aquella 
noticia de que en Alcoy , ó en alguna otra locali- 
dad, se habia untado al alcalde y concejales con 
petróleo; se les habia prendido fuego y arrojado 
luego por el balcón de las casas consistoriales* Esta 
horrible mentira é infame calumnia, 4ió la vuelta 
por las coli\mnas de casi todos, ó de todos los pe- 
riódicos. 

Ante estos ejemplos de perversidad , empleados 
para ennegrecer la memoria d& los vencido» fede- 
rales ) medite el ánimo tranquilo de todo hombre 
honrado. 

Cuando se comete un crimen^ el criminal está 
sujeto á la responsabilidad de su delito; pero, fuera 
de ésto, es sagrado^y la mayor de las indignidades 
atroces, es agravar su causa con imposturas. 

¡Y aun si se hubiese probado que los federales 
habian sido autores de todos los excesos que ha* 
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yan podido cometerse i la sombra de aquellas alte- 
raciones^iolítica^l - 

Pero la opinión pública, en vista de ciertos he- 
chos posteriores, empieza á rectificar sus juicios y á 
sospechar que otros partidos tuvieron no escasa 
participación en aquellos acontecimientos; que 
muchos federales, lanzados de bu^éna fe á la insur- 
rección cantonal, fueron excitados y sostenidos por 
sus enemigos; por muchos de los que hoy les acri- 
minan é impunemente lesjnsultan. 

El autor de este libro que, como defensor ante 
los consejos de guerra de^gran número de cantona- 
les, tuvo la satisfacción de librar de una muerte 
probable á algunas docenas de desgraciados (i); 
escuchó, entonces de sus labios más de una triste 
revelación, con hechos públicos luego confirmada; 
que le han facilitado formar sobre esto , en con- 
ciencia, una convicción moral completa, de como 
fue explotada la buena fe de aquellos infelices. 



(1) El 8 de Octubre de 1873 recibió el gobernador 
de las prisiones militares de San Francisco la orden 
terminante de enviar aquel mismo dia, por el ierro* 
carril áOádiz^ para embarcarlos en seguida con des- 
tino á la Habana , 25 procesados cuya causa estaba 
terminada, esperando solo el fallo del consejo de 
guerra, que en virtad de tal medida hubiera tenido 
que celebrarse en la isla de Cuba. No queremos hacer 
ofensa á la justiñcacion de ningún tribunal, compe-- 
teute para juzgarles, ni allí ni en ninguna parte. Pe- 
ro licito será expresar ia fundada alarma de aquellos 
desgraciados v de 9as familias ; agolpándose á su 
imaginación la idea consiguiente á aquel consejo 
de guerra de voluntarios de la Habana que fusiló á 
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La dígresibn ha sido larga; para muchos, segu- 
ramente desagradable y fuera de lugar; pero ¡cómo 
ha de ser! no hay obra humana sin defectos, y en - 
tre Ibs que afeen este indocto libro^ escrito por un 



los estudiantes menores de edad; las tendencias san- 
guinarias de una situación, como la presidida por el 
Sr. Gastelar, que se inaugruió ilBvando por bandera 
la pena dé muerte, y que fué ñel á su origen; pues en 
el fug^z, pero aprovechado, periodo de , su corta dic- 
tadura, fusiló eiento cincuenta y cinco reos, según el 
estado nominal publicado por la prensa periódica 
mandando el Sr. Gastelar, estado que no sabemos ni 
creemos haya sido desmentido; y en fin, la e(j[uiyo* 
cada idea, calunmiosamente extendida, de que can- 
tonal ó federal y separatista, eran sinónimos ; cir- 
cunstancias todas que hacian para ellos horriblb la 
seguridad de ser juzgados en la Habana. 

En su desolación, y en las escasas horas que les 
quedaban para salvarse de este mortal peligro, bus- 
caron nuestro natural amparo. Acudimos inmediata- 
mente al gobierno ; hicimos las más enérgicas pro- 
testas verbales contra semejante bárbaro atentado, y 
la orden fué en seguida retirada. 

Bn honor de la verdad y en prueba de imparciales, 
coosignaremos que el ministro de la Guerra había 
sido sorprendido , creyendo se trataba de enviar á 
Cuba simples prisioneros que, con los muchos presos 
que habia, llenaban todas las cárceles y establecí- 
cimientos donde se custodiaban en la Península; pe- 
ro nunca se figuró que era cuestión de enviar á Ul- 
tramar acusados sujetos á una causa cuyo proceso 
estaba terminado; y á quienes, de este modo, se ar- 
rancaba del t ribunal que debía sentenciarlos en Ma- 
drid, á las veinte y cuatro horas. 

Pero ¿quién, y por qué propuso esta medida? 

No hemos de decirlo ahora todo ; necesitamos re- 
servar algo para nías adelante, y ya nos vamos acos- 
tumbrando á dejar lo mejor en ol tintero. 
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soldado que ni tiene ni presume títulos académicos 
ni literarios ¡qn¿ importa un defecto mas! 

Siempre servirá para justificar plenamente las 
siguientes palabras de uno de nuestros escritos; 
palabras denunciadas por el fiscal; pero absueltas 
por el tribunal de imprenta de Pamplona: 

«Oimos exclamar ¡Cartagena! {Alcoy! Apar4:e de 
»lo que sobre estos temas se ha exagerado. ¿Tie- 
»nen que ver con la causa de la religión los des- 
oórdenesy hasta crímenes ásu nombre cometidos? 
» ¿Admiten los moderados la responsabilidad de la 
»degbllacion de los frailes, llevada á cabo hasta en 
tel mismo Madrid, asiento del gobierno moderado 
»que pudiendo evitarlo no lo impidió? 

» Pues algo mas grave es esto qpe todos los Car> 
»tagenas y Alcoys del mundo.» 

Nótese una singular coincidencia. 

Los mismos partidos, y por consiguiente los 
mismos periódicos, que han hecho mas cruda guer- 
ra al federalismo; han combatido con mayor en- 
carnizamiento contra los fueros» y han perjudica- 
do, fingiendo respetarla y protegerla, á la Iglesia. 

Dispuestos á condenar todo acto de salvajismo, 
anatematiza910s.de igual manera ios excesos que 
hayan podido cometer las tui'bas, Dios sabe por 
quien impulsadas^ durante algunos movimientos 
populares; que los llevados á cabo por los solda- 
dos del emperador Carlos V, cuando saquearon á 
Homa. 

Algo mas hicieron aquellos; puesto que pren- 
dieron al Papa^ asesinaron cardenales, robaron y 
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destrozaroa las reliquias de los santos mártires (las 
hordas de Atila no llegaron á tanto) y violaron las 
vírgenes del Señor; sin que sepamos hayan sido 
castigados tan horrendos crímenes por la justicia 
de aquel monarca absoluto, cuando desaprobó la 
conducta del general duque de Borbon, muerto en 
el asalto, y que no podia demostrar, por consi- 
guiente, si obró ó nó con arreglo á las instruccio- 
nes recibidas, como parece naturaL 

¡Vaya unos timbres de religiosidad para el abso- 
lutismo! 

No hemos de negar que en nuestra sociedad 
existan (víctimas de una ignorancia invencible, por 
culpa de los que han debido facilitarlas una ins- 
trucción que ellas no pueden adquirir por sí so- 
las) multitudes inconscientes, tan dispuestas i apa- 
lear á los negros liberales, como á degollar los frai- 
les; y esas turbas sujclen ensangrentar y deshonrar 
las empresas políticas,^ aunque en raras localida- 
des y menos de lo que se^ ha dicho; pues la masa 
general del pueblo es honrada; y, aunque poco^ 
ilustrada, tiene un instinto de rectitud y de no- 
bleza de corazón, que, en momentos bien críticos, 
ha sido forzosamente reconocida y admirada por 
sus mismos enemigos. 

Recordemos aquel Madrid después de verificada 
la revolución de 1868; aquellos infelices des'harra- 
pados, con cara de hambre y de miseria; con evi- 
dentes señales de no haber cenado la noche ante- 
rior; terciado al brazo el temido trabuco, dando la 
guardia á las Tesorerías del Estado, a la caja de 
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Uftrafnar^ al palacio real; dueños absolutos de 
aquellos establecimientos qi!e encerraban para 
ellos qn Potosí, deque no dan idea ni los cuentos 
de las Mil y una noches\ j cuya custodia eti tria- 
ron; cuando lo determinó^ al cabo de algunos dias^ 
la autoridad constituida; sin haber cometido el me- 
nor abuso. Si después rodaron por las prenderías^ 
ó alhajaron suntuosas moradas, ricas escopetas de 
caza¿ pieles preciosas; colchones de pluma, ciertos 
medallones y otros ^muebles ó efectos que, por su 
forma y atributos, pudieran indicar su real y cri- 
minal procedencia; cúlpese á malhechores de levita: 
á ei;os posteriores j^t^n^^ mgros^ que se han dibu- « 
fado, alguna vez, en la revolución oñcial; explo- 
tando lo mismo y de igual manera la monarquía 
que la república; pues la revolución popular ha es- 
crito siempre en sui batiicadas este decreto : 

PENA DE MÜBRTp] AL LADRÓN. 

Y ha sido consecuente con el espíritu que lé dic- 
taba. 

Cuando la rebelión estalló en la Plaza de Toros, 
otra vez se vio Madrid entregado, sobre todo du- 
rante la noche, á los encarnecidos kepis y gorfos 
colorados, que custodiaron las fortunas de su- rico 
vecindario; y en las suntuosas habitaciones, cuyos 
balcones tuvieron qu^ utilizarse para colocar cen- 
tiiltlas, procuraron no manchar siquiera las alfom- 
bras, rogando aq.uellos andrajosos, con las mejores 
formas, á las aristocráticas damas (y de ello fuimos 
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testigos presenciales) maadasen retirar los muebles^ 
preciosos y objetos* delicados á habitaciones in^ 
teriores ; 7 no pidiendo mas que algon colchón, 
parsi descansar por turno en e\ por^l del palacio. 

Un pueblo que así se conduce, no merece cierta- 
mente las apasionadas censuras que acaba de diri- 
girle el decano de los periodistas españoles^ en un 
Ubro donde se tergiversan los acontecimientos de 
la revolución , con el vano empeño de extrairiaf la 
historia. 

Y á un pueblo qpe así sabe conducirse, pojr lo 
que toca á refrenar apetitos materiales, los más ac*- 
tivos Y temibles en la mayoría de la imperfecta 
humanidad ; bien puede decírsele con la esperanza 
de ser escuchado, comprendido y no desairado: 

• iPueblo! Sean las que fueren tus incredulidades 
»ó tus x:reencias , respeta las de los demás. 

»¡Sea para tí sagrado siempre el recinto del tem 
»plo^ y los ministros y objetos del culto! • 

»No confundas la libertad con la hostilidad á la 
ireligion católica, ni á otra religión alguna.» 

En los tiempos que alcanzamos , además de cri- 
minal, seria insensato armar el ^brazo de nuestro 
pueblo contra ningún culto, contra ninguna reli- 
gión de las que se sirve el hotnbre para acercarse 
á Dios por caminos más derechos ó torcidos. 

Él más fanático^ si tiene en su mente un solo 
rayo de lucidez, cuánta mayor sea su fe en la ver- 
dad y eficacia de las ideas religiosas ó filosóficas 
que profese ; tanto más debe fiar, y procurar su 
triunfo por medio de la predicación , de la propa- 
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ganda pacífica^ que un respeto universal le garan- 
tice. 

Pues bien, este es el repeto y la protección que el 
federalismo democrático debe á la Iglesia cató- 
lica. 

El respeto y la protección de su libertad. 

Lo único que en materia religiosa debe garantir 
el Estado es el mutuo respeto, la seguridad de que 
ha de ser amplia k legalidad y la libertad^ com^n 
á todos; que no han de tolerarse violencias, ni per- 
mitir que minorías facciosas impongan su volun- 
tad á mayorías inermes ó pacientes, impiditndo de 
igual manera la acción tiránica de las mayorías 
contra las minorías. 

La. Iglesia, por su parte, tiene trazado su límite 
por las santas Escrituras, que la mandan dar al Cé- 
sar loque es del César. 

Dos palabras para terminar. 

Los católicos fueristas de Navarra y Vasconga- 
das ó pecan como católicos, ó dejan de ser fueris- 
tas, ó tieneii que ser federales. 

La ruzon es obvia. 

Ellos desean la autonomía para sus respectivas 
regiones ; y según una máxima fundamental del 
«cristianismo, no pueden defender la centralización 
para el resto de España. 

Porque no quieras para otro lo que no quieras 
para tí-, y ama a tu^rógiwo co^io á ti mismo. 
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11. 



Ei» demooraoia federalista y el ejército»^ 

La escuela federativa, como partido gobernante, 
no tiene historia en España. 

Siempre que procuró alzar la cabeza como par- 
tido monárquico , fué vencida. 

Lo mismo la ha pasado como partido republi- 
cano. 

Durante un fugaz momento, qu^ no merece lla- 
marse ni cortísimo período, ha visto desde lejos á 
sus prohombres en el poder; pero ella no ha man- 
dado nunca. 

Si algunos federales sin tieúipó bastante, en cir- 
cunstancias anormales y acechados por la traición 
desde sus primeros pasos^ han gobeíHado; lo han 
hecho rigiendo interinamente una CéüstiUicion 
unitaria. 

Fueron quizá denutsi&do escrupttkx^i al no se- 
guir la marcha desembarazada de los i^taurada- 
res, que han sabido mandar sin Constitución de- 
terminada, desd^ el hecho de Saguntd, hasta que 
se proclamó la de 1876. 

Por consecuencia, en el terreno del gobierno la 

escuela federativa no tiene antecedentes ni com- 

jpromisos prácticos nacidos de su libre gestión, y 
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se halla en las me^prá^ss condiciones posibles para 
acometer, sin vacilación^ las reformas convenientes 
en todos los ramos del servicio público. 

De entre estos , coi^ideramos como los más ur- 
gentes de establecer, según las buenas doctrinas, el 
de la Hacienda y el del ejército. 

Toda situación, ja sea monárquica^ ya republi- 
cana, ya retrógrada, ya revolucionaria^ que no re- 
suelva estos dos problemas, tendrá angustiosa vida 
y violenta muerte. 

Respecto á la cuestión de Hacienda^ nada hemos 
de decir, por la poder9sa rUzon de qye no lo en- 
tendemos] si bien^ en medio de nuestra confesada 
incompetencia, nos convencen y seducen las teo- 
rías expuestas ]K)r la gr^n figura de la escuela fe- 
deralista que se llama D. Francisco Pí y Margall^ 
kombte especial en la materia. 

Por lo que atañe al ejército^ sin presumir de 
maestros, tesamos hsista li( obligacioa de indicar 
lilgotde nuestro pensamiento. 
• Que las antiguas organizaciones militares han 
sido kiútiiesal sobrevenir invasiones extranjeras; lo 
demuestra la historia de todas las naciones^ que se 
han visto obligadas á armar apresuradamente al 
elemento civil; como hizo España para salvar su 
independencia, con el esfuerzo de todo el pueblo, 
en su heroica lucha contra las huestes napoleó- 
nicas. 

Que tampoco han garantido el. orden público; 
con harta frecuencia Jo proclama la historia y, por 
lo que toca á España, nos lim'^taremos á estampar 
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el índice de los movimientos insurreccionales mi- 
litares, en el corto trascurso de treinta y cinco 
años. 

Insurrección militaren 1840, contra Doña María 
Cristina de Borbon. . 

Insurrección militar en 1843, contra el regente, 
capitán general, D. Baldomeró Espartero. 

Insurrección militar en 1854 contra el ministerio 
moderado del conde de San Luis. 

Insurrección militar en 1868 contra la dinastía 
de los Botbones. _ 

Insurr^eccion militar el 3 de Enero de 1^74, con- 
tra las Cortes Constituyente^ de la República. 

Insurrección militaren 1875, contraía dictadura 
del capitán general D. Francisco Serrano. 

Hacemos gracia al lectar de las insurrecciones 
intermedias que fracasaron, y cuyo excesivo nú- 
mero nos impide recordarlas todas; como, por 
ejemplo, la de 1841, contra el gobierno de Espar- 
tero; las de 1844 del coronel Boné en Alicante, de 
los generales Santa Cruz y Ruiz en Cartagena; de 
1845, de Solís en Galicia; la de 1848 de Buceta, con 
^ el regimiento de España, en Madrid; todas milita- 

res y contra el. gobierno del capitán general D. Ra- 
món María Narvaez; la de 1854 ^^ Hore en Zara- 
goca; la de San Carlos de la Rápita; 2 de Enero de 
1866 de Prim en Aranjuez, con los regimientos de 
caballería de Bailen y Calatrava; la del comandan- 
te González (después ministro de la Guerra de la 
República y teniente general hoy) en Avila, con un 
batallón de Almansa; la sublevación del 22 de Ju- 
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nio en Madrid, durante el mando de O'DonneU, 
etcétera, etcétera. 

Este incompleto relato nos dice que las insurrec- 
ciones militares, con espantosa frecuencia repeti- 
das, no han podido evitarse; ni aun hallándose al 
frente del gobierno capitanes generales de la nom- 
bradla é influencia de un Espartero, un O^Donnell, 
un Narvaez y un Serrano. 

El único capitán geúeral contra quien no se ha 
sublevado el ejército^ hallándose al frehte del po- 
der, ha sido el general D. Juan Prim. 
% Pues, por malo que sea nuestro sistema, ¿podrá 
ser peor? 

Con el decreto de«imprenta á la vista, ya com- 
prenderán nuestro lectores que no vamos á entrar 
en detalles; contentándonos con apuntar algunas 
generalidades puramente cientíñcas. 

Por afición y por deber profiesional, hemos de • 
dicado con preferencia nuestro estudio, ^ durante 
casi toda' nuestra vida, á los problemas militares; 
y esta constante tarea nbs ha hecho modificar 
nuestras primeras impresiones, siempre avanzan- 
do; cada vez mas convencidos de que, en la esen- 
cia de los mas puros principios democráticos, está 
la mejor solución para este importantísimo ramo 
de los servicios públicos. 

Las teorías que defendimos en las Cortes Cons- 
tituyentes se hallan ya en el pasado de nuestro pen- 
samiento; y con la experiencia de los hechos y has- 
ta de los temores fundados que hoy asaltan á los 
partidarios de la libertad y de la legalidad en al- 
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gunas naciones, hemos avanzado todavía mas; 
pero muchísimo mas que lo indicado en nuestro 
último estudio sobre Organización militar, publi- 
cado á fines de 1876 en la ñevisCa de And(ü%cia^ 
decidiéndonos completamenU por esfa fórmula: 

Servicio voluntario en tiempo de paz. 

Servicio general obligatorio en tiempo de guerra. 

lícstruccion militar obligatoria. 

Pero esta última, de ninguna manera como la 
entiende j propone nuestro antiguo compañero 
D. Luis Vidart. 

Estamos completamente conformes con el mag- 
nífico artículo La solución, publicado poTr La Nue- 
va Prensa el 8 de Diciembre. Si podemos vacilar, 
en materias agenas á nuestra escasa competencia^ 
(con el bien entendido propósito de deferir en el 
campo de las teorías, y ayudar lealmante en el ter- 
reno de la práctica á la opinión y voluntad de 
aquellos cuya autoridad reconocemos}; en lo que 
toca á problemas concretos, relativos al ramo de la 
ciencia de gobierno que debe\ser nuestra especia- 
lidad^ no somos de los que creen que basta el nom* 
b9'e lanzado á las muchedumbres, ni nos hemos 
propuesto recoger el fruto de* las cosechas humani* 
tarias sin fatiga, sin trabajo, sin punzarnos las ma- 
nos con las espinas de realidades dolorosas. 

Por eso, de la Instrucción militar* obligatoria^ 
no nos basta el nombre. 

Por eso tenemos que combatir las teorías del'se- 
ñor Vidart. 

Este distinguido escritor, coleccionó en 1873 va- 



rias cartas que había dirigida al Sr. D. Nicplás 
Salmerón^, publicaado ad^ma^ ea 1876 un folleto 
' xituiado La fuerza armada. 

Aates de aho^a hemos censurado estos trabajos^ 
y encontramos oportuno repetir hoy aljgo de núes*- 
tra crítica. 

Al final de su última epístola al Sr. Salmerón 
dice el Sr. Yidart: «ahora bien; en estas cartas yo 
>se que hay algo dtnmvo y algo de 6uefio\ pue&' # 

))nueva es (al menos yo no la he leido en ningún 
sautor) la idea de fundar el organismo del ejército 
sen la instrucción militar obligatoria, y buena e& 
»la intención con que las he escrito.» 

La parte de bondad es notoria, y sinceramente la 
aplaudimos; pero respecto á la nevedad {distinga-- 
inosl como dicen los escolásticos. . 

Al manifestar que no ha leido la, idea de fundar 
el organismo del ejercito en la instrucción militar 
obligatoria; olvida un modesto trabajo que publi- 
camos a principios de 1870, y que el Sr. Vidart nos 
ha Jiecho la honra de citar mas de una vez. 

En él consignábamos textualmente en la base 
cuarta: «^í ejército en instrucción, que comprende 
T>á todos los ciudadanos de veinte á veintiún años^* 
etcétera, y redactábamos la base sétima en estos 
términos: «Eh tqidas las escuelas y establecimientos 
»de instrucción , excepto en los seminarios conci- 
sliares, los jóvenes que pasen de quince «años de 
>edad se ejercitarán una vez por semana en el co- 
«nocimiento y manejo de las armas^ y una vez al 
imes en la instrucción del recluta ó en la de com- 



fc. 
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«pañía.» Idea vieja y practicada en Suiza' mucho 
antes de que la adoptásemos nosotros en teoría. 

Si el Sr. Vidart la reivindica como suya en el 
concepto de convertir este ejército de ¿^^^re^^^fi^ en 
un verdadero ejército aetii^o y permanente, según 
de sus últimos escritos se deduce , entonces le 
abandonamos toda la gloria de la iniciativa; pero 
advirtiéndole que la novedad se reduce a no lla- 
mar las cosas por su nombre ; a no explicar con 
claridad el pensamiento; á envolverle en nebulosi- 
dades y cometer (dispense la dureza de la locución 
por su exactitud) una gran hipocresía. 

El ejército en instrucción que nosotros propone- 
mos no tiei^ más objeto que itistruirse', como de* 
clara el sentido recto de la voz que le designa. El 
ejército en instrucción del Sr. Vidart^ sustituye en 
todas sus funciones al permanente de hoy; sirve 
para mantener el orden público , dadas las condi- 
ciones ^normalmente anormales de esta tierra de 
España; » para nutrir , por lo menos en parte , la 
infantería de marina, la guardia civil, los ejércitos 
de Cuba, Puerto-Rico, Filipinas y Fernando Póo, 
y para combatir, en consecuencia^ la actual insur* 
reccion cubana. 

^Puede llamarse esto ejército en instrucción? 

¿Responde, ni remotamente , á la idea que des- 
pierta este nombre, tal como se emplea? 

Para qué no se crea desfiguramos sus conceptos, 
copiaremos las frases mismas, párrafos enteros del 
Sr. Vidart. 

En las páginas 56 y 57 de sus cartas al Sr. Sal- 
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meron , y en las 43 y 44 de su último folleto, di- 
-ceasí: 

«Réstame por examinar si el ejército español, 
^^constituido conforme al principio de la instrucción 
^militar obligatoria , cumpliría con las condicio- 
»nes propias del fin para que se le destinan asegu- 
^^rar la 'paz interior del pais y defender la honra y 
^la integridad de la patria. 

>Para comenzar la prueba en favor del sistema 
))de organización militar que en mi primera carta 
«propuse, hay que determinar el número de hom- 
))bres que normalmente han de formar parte del 
«ejército español. Suponiendo que no existiese la 
»guerra de Cuba, ni la guerra contra los carlistas, 
»ni el levantamiento cantonal;* suponiendo que no 
«existiesen ninguna de esas luchas armadas en los 
«períodos relativamente normales de nuestra vida 
•política, la fuerza del ejercitóse ha ñjado en esta 
•forma: 



I 



£j ército de la Peniusala. , . 80 . 000 
Infantería de Marina. . . . 4.800 

Isla de Cuba 16.000 

Puerto-Rico • . 3:500 

Fiipinas '. . 1.500 

Fernando-Póo 500 



10§.300 



«Es decir, que el número de hombres *que son 
«necesarios para formar nuestro ejército , dadas las 

15 
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«condiciones ^normalmente a7ior7n6Ues de esta tierra^ 
»de España, es, en cifra redonda , el de loo.ooo- 
)) combatientes. 

))Afaora bien: el número de mozos que cumplen 
manualmente veinte años (i) es 144.000, de loscua- 
))les se exceptúan por diversas causas un 54 por 
»ioo, y quedan, por lo tanto , declarados válidos 
))para el servicio de las armas 66.240 hombres. 

«Durando dos años el servicio militar en el ejér- 
recito en instrucción, Jiahria siempre dos continffen^ 
^ytes sobre las, armas, lo cual daria como total de 
«soldados de dicho ejército el producto de dos mul- 
»tiplicado por 66.240 ó sea 132.480 hombres. 

))Se ve, pues, que este número de hombres exce- 
))de de los 100.000 soldados necesarios permanen- 
«TEMENTE en España en 32.480.» 

Y más adelante, página 59 de las cartas á Sal- 
merón y 43 del folleto: «Queda, pues, probado que 
))los 100.000 combatientes qm antes formaban núes- 
^tro ejército activo se pueden. íallar, al menos en 
«cuanto á cantidad numérica, por medio de la ins- 
ittríiccion militar obligatoria »>^ 

Por último, para no amontonar más citas sobre 
esto, en la página 63 de las expresadas cartas y 47 
del folleto Im, fuerza armada, dice : ^ En tiempo de 
«gmrra el gobierno tiene derecho para mandar que 



(1) El día !.• de Enero serán declarados soldados- 
del ejercite en instrucción todos los ciudadanos que ha- 
yan cumplido veinte anos y no Uegruen á veintiuno. 
(Art. 2$ del proyecto de reemplazos militares del se- 
ior Vidart.) 
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y>vaya á [/Uramar el mimero de regimientos , í.^cua' 
))drones y baterías rfeZ ejército en instrucciqn ^¿^g 
^estime c(mvenienie.y> 

Salta á la vista que c&to no es un ejercitó en ists- 
truccion. Es ni más ni menos que un ej¿rcito ac- 
tivo, y bien activo ; el actual permanente : no es 
otra cosa, cambiado el nombre. 

Tanto valdría incorporar á los colegios át abo- 
gados los estudiantes de derecho, j obligarles á in- 
formar ante los tribunales así que se matriculasen 
en primer año, llamándoles legistas en instniccien, 
. Pero examinemos la organización de este ejér- 
cito. 

Dice Vidart: «Ahora bien: la instrucción militar 
))obligatoria puede darse regionalmente cuando lo 
» permita el estado de tranquilidad de la nación; 
•pero en ese estado de perturbación profunda que 
» precede á la lucha armada, en ese estado de crisis 
)>social, es necesaria una fuerza pública desligada 
y^de los intereses de localidad (ya pareció aquello), 
))y ninguna puede cumpljr mejor estas condicione 
»que el ejército en instrucción.» 

Y después, página 1 1 de las cartas: «Se da al país 
y\ai pesibilidad de que ningún ciudadano tenga que 
«abandonar su hogar á causa del servicio de las 
»armas, puesto que en el caso de que las Cortes d 
yyclaren que la paz pública está asegurada, la ins 
j^trucciou militar será regionalmsnte.y) Y. en la 15 
del folleto: «Base 15. — La organización del ejército 
»en instrucción será regionalmente cuando las 
))Córtes declaren que el estado del país es de tran-- 
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nquüidad completay y no regionalmente en el caso 
»contrarío.> 

De modo que la instrucción se da regionalmente 
ó no, según el estado del país. 

¿Ci^ee el Sr. Vidart, que en uno y otro caso, no 
tiene que ser distinta la organización de este ejér- 
cito en instrucción? 

¿Se figura quizá,^que puede pasarse de una á (^tra 
organización de repente , así que las Cortes lo de- 
creten, con la rapidez del relámpago^ que suele ca- 
racterizar las alteraciones del orden público? 

¿Saben, por ventura, los poderes, á ciencia cier- 
ta, que va á ocurrir un levantamiento , cuándo y 
en dónde? 

¡Que más quisieran! 

Semejante idea nos hace recordar el célebre del 
creto de aquel general precavido , que mandó se 
limpiasen las bombas la víspera de los incendios. 

La verdad es que, en este punto, el Sr. Vidart 
vacila entre la organización regional (única que 
nosotros creemos buena). y las tendencias centrali- 
zadoras , dejándose influir por el temor á la acción 
ylibertad de las provincias y municipios ; temor 
tan arraigado en nuestra patria por el eterno do- 
minio de los doctrinarios , que suele levantar la 
<:abeza hasta entre los hombres que figuran como 
entusiastas partidarios de las más avanzadas es- 
cuelas. 

La base 14 de las propuestas por el Sr. Vidart 
en su folleto, basta para revelar por sí sola que su 
ejército en instrucción es, ni más ni menos, en sus- 
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tancia que el actual permanente: « 14. A los soldá- 
baos del ejército en instrucción que renuncien el 
apercibo de sn haber y se costeen su vestuario, ar- 
))mamento, equipo y manutención, se Ibs concede- 
))rá permiso para no vivir en el cudri^U permiso 
»que se retirará al que noobserve buena conducta.! 

¿Con que el ejército en instrucción awdrte- 
lado} 

Es natural, desde el momento en que el Sr. Vi- 
dart los saca de^us casas para tenerlos desligados 
de los intereses de las localidades, 

¡Qué picara desconfianza de las localidades^ es 
decir^ del país! 

El Sr. Vidart en la página 41 del folleto, aboga 
porque, dado el caso de un conflicto social restrin- 
giendo ciertas leyes civiles , pueda llevarse á xrabo 
la reforma como un contrato entre dos partes igual- 
mente fuertes, pero no. como la imposición por la 
fuerza de las vencedoras muchedumbres, y cree que 
el armamento nacional puede contribuir á ello. 
Pues bien; que generalice la teoría, que la aplique 
á los conflictos entre el gobierno y los pueblos , y 
la lógica le llevará por la mano á desvanecer en su 
ánim j ilustrado el temor que ordinariamente ins- 
piran los intereses de las localidades á los centrali- 
zadores de todos los matices. 

Una proposición mantiene el Sr. Vidart, de las 
que acéptanos juntos en 1870, y acerca de la cual 
abrigamos hoy alguna duda. La que exime á los 
sacerdotes de tomar las armas, que nuestro amigo 
extiende á los Jóvenes que por su vocación dediquen 
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swoida a un in, e»clusivémefUe moral que w ad- 
mita ti empleo de la fuerui. 

Esta misma extensión , basada ea la equidad y 
rindiendo tulto á los principios individualistas, 
nos hace vacilar en nuestra opinión primitiva. 

Sobre los numerosos ejemplos que durante la 
guerra civil se han ofrecido, de que muchos intere- 
sados no encuentran incompatibilidad entre las 
funciones sacerdotales y basta episcopales y el uso 
del trabuco, debemos recordar ciertos precedentes 
liistóricos. 

D. Alonso el Sabio, en el libro 52, título IV, 
Part'da I, dice: 

«Otrosí los obispos et los otros perlados de sane- 
»ta eglesia que tovieren tierra del rey ó hereda- 
»miento alguno por quel deban facer servicio, deben 
nr &n Aue^ conf el rey 6 con aquel que enviare en 
•su logar contra los enemigos de la fe;». y en la eró 
nica de D. Juan 11 puede leerse : «E así se fallará 
)>(decian) si leer querrán las historias antiguas, que 
»los buenos perlados no solamente sirvieron á los 
•reyes en las guerras que contra los moros hacían, 
•mas pusieron ende las manos ^ é hicieron la guerra 
»eomo leales y esforzados caialleros .y> 

Este espíritu informó durante siglos la conducta 
del clero en España, tan belicosa é inquieta, como 
admirablemente la retrata el ilustrado escritor don 
Eugenio Selles en su reciente libro La política de 
capa y espada. ' 

No parece el asunto de gran consideración á pri* 
mera vista; pero si tenemos presentes los abusos á 
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podría dar lugar la excesiva latitud por el señor 
Vidart jSropuesta, la cuestión varía de aspecto y 
merece reflexionarse despacio. 

M4s nos inclinamos á la exención personal,, 4e 
los ciudadanos pertenecientes á una religión ó sec- 
ta que prohibiese en absoluto todo acto de violen- 
cia ; pero quedando sin efecto tan pronto como se 
probase babian cometido alguno^ e imponiéndoles 
en ese caso algún otro sacriñcio especial en ventaja 
del servicio militar. 

Sostiene el Sr. Vidart en el último de sus escri- 
tos, que el fundamentó del servicio general obliga- 
torio no es nuevo , sino tradicional en España , y 
tiene razón. - s 

Entre las muchas citas históricas que hubiera 
podido aducir, menciona La provisión y ordenanza 
de los /S, Sf. Reyes Católicos , fecha en Tarazona ti 
i8 de Setiembre de 1495 para que todos tuviesen ar 
mas esi su casa y 'poder en la forma que se ea^presa, 
y hace datar del siglo XVI la ¡dea cardinal que de- 
fendemos. 

£1 origen, sin embargo^ es mucho más remoto y 
de aplicación más general: alcanza á toda España, 
se halla dentro de los fueros especiales de las pro- 
vincias Vascongadas; por consiguiente» la resurrec- 
ción del servicio general obligatorio , entre otras 
excelencias, oírece la de constituir una solución 
legal de un grave conflicto de gobierno. 

lyá fuerza de la costumbre, la alta veneración en 
que estuvo el Fu^ro Juzgo y lo adecuado de las 
leyes godas para circunstancias belicosas, mantü- 



vieron en vigor las prescripciones de aquel código^ 
mucho después de la invasión sarracena , no solo 
para los cristianos libres , sino también entre los 
que habitaban comarcas sujetas á servidumbre por 
los moros. Castilla, feudo de León, recibió de éste 
el Fuero Juzgo: catalanes, navarros y aragoneses 
rigiéronse por él, aunque en Navarra y Aragón no 
en todo su territorio, y siendo reemplazado inme- 
diatamente por el de Sobrarve,' que en muchas co- 
sas, con especialidad en las de guerra, conservó las 
las costumbres y ritos góticos. 

Pues bien : el Fuero Juzgo sabido es que consig;. 
na el principio del servicio militar obligatorio y 
general. 

Vamos á la cuestión foral: 

La ley 5.* del fuero de Vizcaya, dice así: «Otrosí 
«dijeron que hablan por fuero é ley, que los caba- 
»lleros, escuderos, homes, hijosdalgo del dicho 
icondado é señorío, siempre usaron y acostum- 

• braron ir cada y cuando el señor de Vizcaya les. 

• mandase llamar, pero esto fasta el árbol Maldto' 
•que es en Lujaondo; pero si el señor con su seño- 
»río les mandase ir allende de dicho lugar ^ su 
))señor les debe mandar pagar el sueldo de dos me- 
ases, si hubiesen de ir aquende los puertos , é para 
wallende los puertos de tres meses ; é así dando el 
^dicho sueldo ende^ que los dichos caballeros, escu- 
•deros, hijos-dalgo usaron é acostumbraron ir con 
•su señor a su servicio do quier que les mdndare 

• pero no se les dando el dicho sueldo en el dicho 
jlugar, nunca usaron ni acostumbraron pasar del 
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)>dicho árbol MoltUo, é que la dicha exención y li- 
»bertad así se les fué siempre guardada por los se- 
» ñores de Vizcaya; » 

Téngase presente, para la debida inteligencia y 
recta aplicación de esta ley, que los vizcainos pre- 
tenden ser general en ellos la hidalguía, y exhiben 
una real cédala de 30 de Enero de 1591 en que asi 
se declara y confirma; por cuya razón no cabe du- 
da de que ei servicio obligatorio que impone el 
fuero á los nobles es general en Vizcaya, donde no 
nace ningún plebeyo; con la favorable circunstan- 
cia de que la legislación foral sienta un gran prin> 
cipio económico deseen tralizador, puesto que la 
provincia sufraga todo el coste de la fuerza pú- 
blica que la corresponde, mientras ésta no pase 
del árbol Mdlato, y el poder central de la nación 
solo está obligado á pagarla cuando traspone dicho 
límite (i). 

Con lo expuesto relativamente á Vizcaya, nada 
seria necesario añadir en rigor para Álava y Gui- 
púzcoa , si se atiende á las repetidas declaraciones 
legales que consignan su igualdad de derechos y 
exenciones; pudiendo mencionarse, entre otrosdo- 
cumentos, un acuerdo de 19 de Noviembre de 151 5, 
que existe en el libro de Decretos de la provincia 



(1) Verdad es que Vizcaya, Álava y Guipúzcoa 
pretenden no hallarse obligadas al servicio militar 
sino en tiempo de guerra, y caso de reconocida nece- 
oidad y utilidad; pero estas condiciones son las mis- 
¡sas á que se ajusta nuestro sistema general, según 
ztt hemos concebido y procuraremos indicar. 



— 234 — 

(Alava}^ doode textualmente dice: Que por su Al- 
t$m está mandado que las provincias de Álava y 
Guipúzcoa é condado de Vizcaya sean una nación é 
un cuerpo. 

Sin embargo, á mayor abundamiento indicare- 
mos que no solo consta asistiesen los alaveses, bajo 
las banderas de D. Alonso XI, á U batalla del Sala- 
do, y en 1344 á la conquista de Algeciras , sino que 
^n las guerras entre D. Enrique IV y D. Juan II de 
Aragón (año 140 1}, expidió el monarca reales car- 
tas á las provincias de Guij>úzca, Álava y Vizcaya, 
mandando acudiesen á la guerra generalmente, pa- 
riré por Aijo, TODOS LOS HABITANTES de sescnla años 
-aiajo, y los de veinte años arriba, ó sea aplicando 
en la mayor latitud imaginable el servicio general 
obligatorio. 

Desde los Reyes Católicos se conservan ya da- 
tos, año por año , de todos los servicios militares 
prestados por Álava, que son muchos y relevantes, 
habiéndose fijado, por lo común, su contigente en 
400 hombres. 

« Pero el derecho de los reyes á exigir servicios 
i>militares de la provincia en tiempo de guerra no 
))estuvo nunca limitado al contingente de 400 hom- 
»bres, sino que, cuando la necesidad lo exigía, 
todos los hombres útiles , padre por hijo, como en 
• Vizcaya y Guipúzcoa desde veinte d sesenta años y 
«se han hallado en requisición permanente para 
«defender la corona y persona del monarca. Éste 
»es el espíritu de la ley de Wamba decretando el 
^armamento en masa\ esta ley es el origen , gene- 
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«raímente ignorado, de esa costumbre inmemorial 
«conservada tradicionalmente en toda la cordillera 
»de los Pirineos orientales y occicfentales , desde 
el Océano al Mediterráneo.» (i) 

Respecto á Guipúzcoa,|tenemos todavía algo 
más, porque no solo existen multitud de disposi- 
ciones para que la.provincia se arme enmasa, co- 
mo la de 15 de Mayo de 1467 ^ en que mandó don 
Enrique IV rechazase las agresiones de los navar- 
ros, abundando en los registros de las juntas fora.- 
les pruebas evidentes de estar obligada Guipúzcoa 
al armamento enmasa^ y diciendo en el capitulo I, 
título XXIV del Suplemento del Fuero i^qnelapro- 
T^vincia de Quipiizcoa, como poblada de notorios 
y^hijoS'dalgos, se considera nna reptiblica militar, r, 
sino que, por lo que respecta á la organización 
previa, á lo que el Sr. Vidart considera una nove- 
dad en España al basar la fuerza pública en la Í7iS'' 
truccion general obligatoria, nos ofrece esta pro- 
vincia cyantos precedentes históricos y legales pu- 
diéramos desear. 

Las juntas de Segura en 1600 y de Zarauz en 
1609 mandaron que todos les guipuzcoanos se 
adiestrasen en el ejercicio de las armas. La de Vi- 
Uafranca, en 1610, mando alistar y armar á todos 
los hombres útiles , dpsde diez y ocho á sesenta 
años. La de Azpeitia, en 1706, ordenó lo mismo y 
dispuso que cada familia tuviese en su casa armas 



(1) Marichalar y Manrique. 
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rante muchos de los reinados posteriores á los Re- 
yes Católicos. 

Más objeciones tendríamos que hacer i las ideas 
recientemente vertidas por nuestro amigo Vidart; 
pero por el momento renunciamos á ello , porque 
las más versan sobre puntos de menor interés y las 
otras responden al espíritu general de sus aprecia- 
ciones históricas, acerca de lo que fue para España 
la Edad Media y de lo que ha sido el- Renacimien- 
to. Espíritu con el que no podemos hallarnos con- 
formes, si bien reconociendo y confesando ser el 
vulgarmente aceptado por escritores distinguidos 
y hasta de avanzadas ideas. Espíritu que campea 
en los trabajos literarios de cuantos no han podido 
emanciparse aún, completamente, de la tiranía que 
viene influyendo durante tres siglos, efi la redac- 
ción de las principales obras históricas de nuestra 
patria. 

El derecho político se estudia en las universida- 
des, según la historia de León y Castilla. De aquí 
el general desconocimiento filosófico de los glorio- 
sos anales de Navarra^ Aragón, Cataluña y Va- 
lencia, es decir, de media España; y de aquí tam- 
bién él torcido criterio con que se aprecian las más 
importantes cuestiones bajo el punto de vista tradi< 
cional de nuestra patria. 

Pero silpenetrásemos en este terreno/ iríamos de- 
masiado lejos, más de lo que permite la índole es- 
pecial de este escrito^ que ya va creciendo dema- 
siado debajo de la pluma. Limitémonos', pues,á 
indicar que muchos acontecimientos del siglo XVI, 
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y hasta del XVII> considerados c^mo un progreso' 
para Castilla, representan un retroceso visible res- 
pecto á los antiguos reinos pirenaicos y libre con> 
dado de Barcelona. Así hemos procurado demos- 
trarlo en la Reseña histórica y análisis compara- 
tivo de las Oonstitucioms f orales de Navarra^ 
Arag(m, Cataluña y Valencia^ que publicamos 
en 1875. 

Por lo demisj estamos completamente conformes 
en la tendencia patriótica del Sr. Vidart á consti- 
tuir un ejercito nacional, dotado de las más sobre- 
salientes cualidades posibles de instrucción, orga> 
nizacion y número ; podremos diferir en algunos 
de los medios de llevarla a cabo; pero, desgracia- 
damente , ni su pensamiento , ni el nuestro , ni el 
de nadie que prepare en sü imaginación planes 
muy detallados, tendrá aplicación exacta en la 
práctica. 

Grandes son los sacrificios que suelen exigir las 
circunstancias y no haremos poco sorteándolas, 
como el experto timonel evita á la nave que dirije 
el choque directo de las gruesas olas, volviendo en 
seguida á endezar el rumbo. 

No estriba solo el triunfo de una idea en que 
esta sea buena. Es necesario que sea oportuna, rea^ 
lizable en 'determinada situación. 

Los gobiernos que acometen la empresa de re- 
formar la organización militar de su patria , pue* 
deo hallarse en condiciones muy diversas. Pueden 
venir ejerciendo el mando tranquilamente durante 
^argo período y regir una nación en estado ñor- 
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mal^ ó hallarse eá circunstancias violentas é irre^ 
guiares. 

Cada uno de estos supuestos ofrece sus inconve- 
nientes y sus ventajas. 

Los gobiernos dé las circunstancias pacíficas y 
normales, poseen medios más adecuados para intro- 
ducir reformas gradualmente ganando en ello el 
orden y alejándose el peligro de que se interrumpan 
algunos servicios produciendo funestos trastornos; 
pero en cambio los segundos pueden luchar más 
desembarazadamente contra la rutina y desarraigar 
de un golpe inveterados abusos. 

ASÍ los unos como los otros, tienen que llenar la 
primera necesidad , el primer deber de derecho 
natural dictado por el espíritu de conservación; 
tienen que vivir y defenderse forzosamente y con 
elementos propios; ¡qué poco ha durado nunca su 
existencia, entregándose en manos de^sus adversa- 
rios confiando en su lealtad política! 

De aquí la precisión de conservar ¿ de crear 
fuerzas regulares, irregulares ó mixtas , en condi- 
ciones poco armónicas á veces con las que para la 
fuerza pública se apetecen; de aquí la infinita va- 
riedad de casos y de medidas que han de trasfor- 
mar lo que se tiene, y no puede menos de tenerse, 
en lo que se desea. 

Uno de los ejemplos históricos de organizaciones 
militares repentinas engrande escala, felizmente 
llevadas á cabo , coronadas con los laureles de la 
victoria y con la goloria de haber conquistado la 
independencia de su patria en lucha con una na- 
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<cion tan poderosa como Inglaterra, nos ofrecen los 
Estados-Unidos. 

Permítasenos mencionar siquiera el reglamento 
hecho por el Congreso general en 16 de Setiembre 
de 1777, para levantar 88 batallones de á 778 hom- 
bres, suministrados por cada Estado de la federa- 
«ción en la proporción siguiente: 



Provincias. 



Mueva Hampshire 

Massaohusset 

Bode-Island 

Conneticut 

Nueva- Yorck 

Nueva-Jersey 

Pensilvania 

Los condados de las riberas 

del Delaware 

Jáarylaud 

Virginia 

€aroliua septentrional 

Carolina meridional 

Georgia 



Ttúmero 
de batallones. 



a 

15 

2 

8 

4 

4 

12 

1 
8 
15 
9 
6 
1 



'' 



88 
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Cada Estado particular cubría los empleos va- 
deantes de oficiales, excepto de oficiales generales^ 
y pagaba las tropas que le correspondía. Si bien el 
Congreso general era el que daba las patentes d e 
ios empleos y ofrecía otras recompensas materia* 
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^les á todos los combatientes, para cuando termina- 
se la guerra. 

Este ejército se formó de hombres absolutamen- 
te libres profesando muchos de ellos ideas hasta 
extravagantes de sus derechos personales» eran su-> 
ministradps por trece legislaturas inconexas^ había 
animosidades entre las tropas del Sur 7 las del 
Norte, y existían fuertes celos entre los Estados de 
donde respectivamente procedían. 

Este ejército venció. 

Lejos nos hallamos de aducir semejante ejemplo 
para defedder las organizaciones repentinas im- 
puestas por la necesidad/ como un sistema. 

¿Quién ha de negar la inmensa ventaja d'e los 
estudios previos y, en cuanto posible sea, detalla^ 
dos? 

¡Seria condenar nuestras propias tareas! 

Creemos firmemente que, cuanto más perfectos 
sean los trabajos preparados en la meditación y en 
el sUencio de los períodos de espera que existen en 
la vida política de todo hombre digno, tanto ma- 
yor es la garantía de su acierto, cuando llegue el 
caso de aplicarlos, con las modificaciones que 
siempre habrá de exigir la realidad práctica, según, 
las circunstancias. 

El hacendista, el jurisconsulto, el militar, etc.,. 
dedicados á estudios trascendentales, deben tener 
redactados eñ la-soledad de su gabiineté, modifi- 
cándolos con. on estudio constante, sus planes, có'- 
digos y principales reglamentos; no: bajo un solo 
supuesto, sino en vista de diferentes condicianes^ 
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reaks, entre las que probablemente puedan ofrecer 
los acontecimientos, dificultando 6 facilitando 
mas ó menos el planteamiento y desarrollo de* su 
idea fundamental. 

Pero no debe enamorarse nunca de scs concep- 
ciones, sino hallarse siempre dispuesto á perfec- 
cionar su^ obras, á trasfbriiiartas, á aplacarlas y 
hasta á sacrificarlas. 

¡Cuánta sangre; cuántas derrotas, paciencia y 
disinvulo no netíesitó Prusia para echar los cimien- 
tos de su celebrada organizadon militar! 

Vencidas Rusia y Prusia, por Napoleón en 1807 
y negociada la paz de THsir, pasó la segunda por 
la humillación del tratado de 8 de Setiembre de 
1808, que, entre otras condiciones aflictivas, ía 
proliibia tener sobre las armas durante diez años 
un ejército superior á 4^.000 hombres. 

De- aquí la organización de land^ehr. 

Federico Guillermo, que no era personalmente 
incliaado a reformas radicales, las adoptó, sin em- 
bargo, en los años de desgracia, sobretodos los ra- 
mos del gobierno, y respecto al ejército estableció 
que pasasen sucesivamente por cuadros reducidois 
cuantos hombres le fué posible. Así no figuraban 
bajó sus bandera» mas soldados dé los permitidos 
por las estipulaciones, y esto no obstante pudo 
presentar súbitamente en línea 150.000 comba- 
tientes al romperse las hostilidades eti 1813. 

La Fraaciá, que hoy se agita bajo el gobierno 
de lá república, para sacar ptovecho^o partido de 
las dolorosasefxperienáias del imperio^ ¿cuánto no 
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ha tardado en abordar de lleno la cuestión de reor- 
ganizar su ejército bajo la base del servicio general 
obligatorio? 

Las Memorias , las excitaciones constantes del 
coronel barón Stofel, agregado á la embajada de 
Francia en Prusia, fueron desatendidas y califica- 
das de sueños de visionario por los gobiernos del 
imperio^ relegando sus preciosos escritos á los ar- 
chivos del ministerio de la Guerra con notas mar- 
ginales hasta sarcásticas , dictadas por la petulan- 
cia que suele caracterizar á los ignorantes e inca- 
paces, cuando ejercen la aiitoridad y el mando. 

Por eso nosotros, que reconocemos la compe- 
tencia é ilustración del catedrático de^ Ateneo se- 
ñor Vidart, á pesar de no hallarnos conformes en 
los indicados puntos con sus teorías; recurriríamos 
para la solución de- otros muchos á sus luces^ soli- 
citando su cooperación si tuviésemos influencia en 
las regiones del mando ; y no le negaríamos tam- 
poco nuestro concurso si, en análogas condiciones 
recíprocas, pudiera serle útil un desinteresado y 
puramente amistoso consejo en el terreno particu* 
lar, es decir, lejos, entiéndose ;.bien, de toda posi- 
ción oficial. 

Felipe V, monarca absoluto, con todo su poder 
ilimitado, y á quien la historia califica de organi- 
zador militar por excelencia, confiesa paladina- 
mente en una real cédula de Febrero de 1704 que 
hemos visto en el archivo del Consejo Supremo de 
la Guerra, lo mucho que le costó el simple resta- 
blecimiento de las milicias provinciales. Empieza 
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así: « El Rey. — Hallándome enterado de las difi* 
^cuUadesy reparos que se ofrecen en el restableci- 
)>miento de las milicias de estos reinos, j recono- 
»ciendo ser cada dia mayores , y que emdarazan. 
*el tiempo sin lograrse el Un, que se ¿olicüa^ y tanto 
))Conviene para la seguridad de todos ellos...» etc. 
' Recomendamos los anteriores ejemplos antiguos 
y modernos á la meditación de proyectistas^y pla- 
neadores, y á cuantos se figuran que está dicho to* 
do, pronunciando ks palabras «Organización de^ 
ejercito nacional sobre la base de servicio general 
obligatorio.» y hasta se figuran quizá que pueden 
llevar á cabo la trasformacion de la fuerza pública 
en un decreto. 

Vamos á formular la indicación sumaria de ui^ 
conato de pensamiento , que es todo lo que por 
ahora debemos hacer respecto á planes de organi- 
zación militar, sino queremos naufragar en el 
puerto, ó sea olvidar el decreto de imprenta, cuyos 
escollos hemos salvado, al llegar á la última página. 

^ Para librarnos completamente de ese trágico fin^ 
vamos á terminar con la sola introducción de 
la palabra voluntariOy resuelta y meditadamente 
aceptada, reproduciendo lo que ya apuntamos en 
la Revista de Andalucía, periódico no político, en 
Diciembre de 1876, al concluir el estudio que sobre 
este asunto publicamos entonces. 

En nuestro concepto, el ejercito debe estar orga- 
nizado durante la paz en los mismos términos que 
para la guerra, por lo que respecta á su composi- 
ción en brigadas, divisiones, y si se quiere (aunque 
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esto último no es esencial) en cuerpos de ejército. 

Al mismo. tiempo ha de llenarse la condición, 
fácil de armonizar con la anterior, de que la for- 
mación de l>is unidades tácticas se acomode á la 
división territorial civil, haciendo expedita la ac« 
cion y combinación de los diferentes elementos de 
gobierno ó autoridades que han de funcionar para 
su organización, sostenimiento, movilización y re- 
emplazo. 

Por consiguiente, procede la organización regio- 
nal para la instrucción y para las reservas ó mili 
cias voluntarias. 

El municipio , la región y la nación constituyen 
los organismos que deberian entrar en juego. 

Por región entendemos, según los países, el de- 
partamento francés, el cantón suizo, la provincia 
española ó la circunscripción (alguna vez propues- 
ta en nuestra patria por la escuela moderada), el 
estado anglo-amaricano, etc., etc. ^ 

Al poder ó autoridad nacional correspondería^ 
en la forma establecida por las leyes -orgánicas, to- 
do lo concerniente al ejército voluntario profesio- 
nal: levantar, entretener y demoler fortificaciones; 
adquirir y conservar el material de gtierra necesa- 
rio para las plazas y para el ejército profesional; 
disponer de las milicias ó reservas, con arreglo á lo 
establecido en la Constitución del Estado, cuando 
se pongan sobre las armas ; designar los oficiales 
generales y los generales en jefe^ cuando se reúnan 
varios cuerpos de ejército, ó cuando lo hagan las 
divisiones , si no estái} formados aquellos ; hacer, 
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can sujeción á la ley general de ascensos, las pro- 
mociones y nombramientos de generales de briga- 
da, de división y de cuerpo de ejército del ejército 
profesional, y los de lo$ generales de brigada de 
las reservas ó milicias , adquiriendo estos últimos 
al ascender á dicha categoría y después de llenar 
los requisitos que se establezcan^ su incorporación 
al ejército profesional; organizar, dirigir y mante- 
ner los servicios sanitario y administrativo militares, 
atendiendo á las economías del tiempo de paiz y á 
I9S necesidades del de guerra, para lo cual, en es- 
tado nprmal , llenarán parte de estos servicios las 
regionesy municipios ; proveer á las regiones de 
jefes, oficiales y clases de tropa del profesional para 
^1 ejército en i|istruccion y los que se necesiten pa- 
ra la_pr:mera reserva ó milicia movilizable, en la 
proporción que marquen los reglamentos; satisfa- 
cer, con arreglo á la ley general de pensiones , Ifis 
de retirados, inutilizados, viudas, huérfanos, etc., 
procurando para lo sucesivo la creación de una 
Caja de ahorros y Monle-pio militar que llene esta 
necesidad con independencia del Tesoro público; 
mantener una academia central militar con gabi- 
netes, científicos , biblioteca , escuelas de tiro y de 
gimnasia , picaderos , etc.; nombrar y costear co- 
misiones científico-militares para dentro y fuera de 
España ; concurrir con los oficiales facultativos á 
los trabajos de estadística, catastro y levantamiento 
<id mapa de España, etc., etc., y cuantos servicios 
de carácter general ( difíciles de recapitular sin ol- 
vidar alguno) guarden relación con los indicados. 
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La autoridad regional entenderla en lo relativa 
á la organización de la instrucción y de las reser* 
vas ó milicias, tomando por modelo al ejército 
profesional en táctica, armamento, equipo y cuan- 
to se reglamente para el uno que pueda ser apir- 
cable a las otras, dejando á los munrcipios las 
atribuciones que acerca de estos mismos puntos se 
determinen; debería, además, mantener una aca- 
demia regional militar que comprenda escuela de 
tiro, equitación y gimnasia; proporcionar los ter- 
renos necesarios para las maniobras de las milicias 
reunidas; adoptar las medidas conducentes á sú 
movilización; cursar al poder central^ con su in- 
forme, lossasuntos militares referentes á los muni- 
cipios que no alcance á resolver por si;' mantener 
una fuerza pública regional parala persecución de 
malhechores; acordar, con una junta de apodera- 
dos de los municipios, la compra, conservación, 
etcétera, del armamento, equipo y cuantos efectos 
militares necesiten la instrucción y las reservas ó 
milicias de la región; nombrar, con sujeción á la 
ley general de ascensos, los jefes de la segunda y 
tercera reserva y la parte de los de la primera jre* 
serva ó milicia movilizable que no corresponda al 
ejército profesional; disponer y costear ñesta^ mili- 
tares regionales donde se premien los mejores ti- 
radores de toda clase de armas, ginetes, gimnastas 
y nadadores, etc., etc. 

Serán atribuciones de la autoridad municipa]: 
organizar su ejército en instrucción y reservas ó 
milicias, en la parte que los reglamentos establea* 
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can; nombrar, con arreglo á la ley general de as- 
censos, los oficiales^ sargentos y cabos de las re- 
servas segunda y tercera y los que en la primera 
no correspondan al profesional; establecer una es- 
cuela de tiro, si es posible, de gimnasia, y si la lo- 
calidad es de bastante importancia, una academia 
municipal militar, etc., etc. 

Por consiguiente, la autoridad regional y la mu- 
nicipal, el presidente de la diputación provincial; 
ó como se llame, y el alcalde de cada pueblo, asis- 
tidos de sus respectivas corporaciones, dentro de 
sus territorios ó jurisdicciones ejercerán en un todo 

las facultades :...... 

. . • Pero ¿no hemos renunciado á entrar en 
detalles? 

Pues ialtoH! « 

Sin embargo, entre otros muchos, existe en 
nuestro escrito un vacío, que no puede pasarse en 
silencio como si fuese hijo del olvido. 

Los ejércitos de Ultramar. 

El Sr. Vidart propone medios inaceptables e im- 
practicables; pero los propone. En esto nos lleva 
ventaja. 

Nosotros no presentamos ninguno especial. 

Tenemos formada acerca de este extremo una 
opinión mas arraigada, definida y completa que la 
indicada para la Península. 

Queremos bajo los pliegues protectores de la 
bandera española á nuestras torpemente llamadas 
posesiones^ que llamaremos siempre ¡nuestras que- 
ridas y jóvenes hijas de Ultramar! 
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Somos entusiastas porque no cambie la nacio- 
nalidad de aquellos territorios , cuyas maniguas 
hemos regado con nuestra propia saagre en defen^ 
sa de 1^ integridad de nuestra patria ; cuyas sába« 
ñas, cuyos bosques y vírgenes selvas hemos recor- 
rido, así en América como en Oceanía. 

¡Pues bien! Con tantas declaraciones, pruebas y 
garantías personales de patriotismo verdadero , y 
prácticamente acreditado, no seria conveniente di- 
jésemos hoy nuestros propósitos; que tacharían sin 
la menor duda esas turbas de merodeadores, des- 
honra de todos los paises, que provocan y alimen- 
tan todas las rebeliones y aprovechan para enri- 
quecerse rápidamente la prolongación de todas las 
guerras. 

Poco nos habia de molestar , mejor dicho , nos 
complacería el clamoreo de los comerciantes de 
carne humana; pero la guerra de Cuba por un la- 
do, y por otro|el temor de causar el menor percance 
á La Nueva, Prensa , que nos ha dispensado la 
honrosa hospitalidad de estas, páginas, sellan nues- 
tros labios. 
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APÉNDICE SEQUNDO. 



R evolnctoiiSoperada en la guerra por el 
armamento portátil moderno t su in- 
fluencia en la libertad de los pueblos. 



I. 



lias ventajas del nuevo fusil, ¿resultan ó no neu- 
tralizadas en el combate por el mayor consumo 
de municiones? 



El objeto de las armas de tiro es ofender con 
superioridad al enemigo, desde largas distancias, 
economizando la lucha cuerpo á cuerpo. 

Cuanto mejor satisfagan eátas condiciones, tanto 
mayor habrá de ser la ventaja del ejército que 
las use. 

No faltan sin embargo^ aunque cueste trabajo 
creerlo , militares y hasta generales que ponen en 
duda^ es más , que niegan la conveniencia de los 
nuevos fusiles de tiro rápido^ cargados por la recá- 
mara ; habiendo manifestado alguno que con los 
antiguos de chispa hubiese conseguido triunfos 
más seguros y completos contra los carlistas , y 
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constituyendo para él un estorbo que sus subordi- 
nados usasen armamento moderno, aun dado el 
caso de tenerle el enemigo. 

Solo puede concebirse este absurdo en persona 
de regular entendimiento/ considerando lo mucho 
que los hombres se encariñan con las rutinas cuan- 
do se hallan enlazadas ó 4e alguna manera relacio- 
nadas al recuerdo de sus primeros pasos en la vida, 
así se comprende, por ejemplo, que algún distin- 
guido capitán de cazadores durante la guerra que 
acabó en 1840, hoy general, se declare partidario 
de aquellos pesados é inseguros chopos que le re- 
cuerdan sus dias de juventud y de gloria; 

Pero aunque no extrañemos del todo la opinión 
de los que á estas fechas rechazan todavia el Re- 
migton , prefiriendo el fusil cargado por la boca; 
aunque la respetemos por hallarla fundada en ante- 
cedentes y motivos dignos de nuestra consideración; 
debemos refutar un dictamen más generalizado en 
las filas más de lo que algunos piensan, por la vul- 
gar tendencia á rehuir estudios nuevos y cuidados 
asiduos, que exije la perfección de las nuevas ar- 
mas, si han de surtir sus ventajosos efectos. 

El fusil moderno tiene también inconvenientes, 
y muy graves; pero todos ellos pueden evitarse con 
el conocimiento de su influencia general en la 
guerra, y con medidas reglamentarias encaminadas 
á extender y consolidar la instrucción de las tropas, 
de sus Jefes y oficiales , y de los mismos genérales 
principalmente. 

Una idea falsa en el asunto que nos ocupa ex- 
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pone á los mas terribles desastres; el cálculo exa- 
gerado de la bondad de este fusil puede hacer que 
se confíe en resultados imposibles, por haberle su- 
puesto excelencias excesivas en determinados casos^ 
y producir en el ánimo un efecto moral deplorable 
cuando'se le ve funcionando en manos del enemi- 
go. Por la inversa, el desconocimiento de su poten^ 
cia verdadera y de los medios tácticos necesarios pa- 
ra obtener el máximnn de sus ventajas^ conduce á 
no sacar del moderno fusil el gran partido que 
puede proporcionar á unas tropas instruidas é in* 
teligentemente mandadas. 

Cuanto mas perfectos son los instrumentos^ en 
todo arte, mas habilidad suelen requerir para 
usarlos con acierto; so pena de que la misma afí- 
lada cuchilla, que ha de mejorar y ^abaratar los 
productos de una industria, se emplee, quizas, en 
amputar las manos del operario que la maneje con 
torpeza. 

Dejando á un lado, por el momento, las consi- 
deraciones relativas aciertos inconvenientes y ven- 
tajas que. deben evitarse ó procurarsev con el auxi- 
lio de estudios mas profundos, hagámonos car^o, 
ahora, de la mas generalizada de las objeciones que 
se presentan contra el armamento portátil mo- 
derno. 

£i excesivo constmo de municiones y consi* 
guíente embarazo para proveer á. las tropas de las 
necesarias. 

Si adoptamos para base de nuestra reflexiones el 
fusil Remington con que está armado el ejercita 
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español, y cuyo sistema, en nuestro concepto, es 
el mejor de cuantos hemos tenido ocasión de exa- 
minar, veremos que ha dado en las pruebas una 
velocidad de fuego variable^ por término medro, 
entre 12 y 13 disparos por minuto, apuntando; ha 
llegado en el fuego áe pelotón á 14 disparos en ese 
tiempo, y puede disparar hasta 16 tiros por minu- 
to en manos de un soldado muy instruido y prác- 
tico en el manejo de esta arma. 

Del examen de dictéis cifras, deducida de ensa- 
yos oficiales, resulta: qóé atendidas las' diferentes 
condiciones en que debe considerarse al soldado 
sobre el campo de batalla; dados los supuestos mas 
desfavorables, y rebajando, en consecuencia, la ve- 
locidad de su fuego a la mitad del termino infe- 
rior de las experiencias, (ó sea seis disparos por 
minuto, apuntando), podrá consumir, en vunte 
minutos^ los ciento veinte cartuchos que es próxi- 
mamente la dotación regular, quedándose inde- 
fenso ú obligado á una reposición imposible por 
lo demasiado frecuente. A lo que puede añadirse, 
en el caso de no apuntar y de hacer fuego con el 
febril aturdimiento dé una mala^ infantería, que 
esos veinte minutos se reducen con facilidad á diez 
y á menos todavía. 

Partiendo de estos datos exactos, innegables, es 
evidente que, si mediante otros no se modificasen 
los referidos resultados, el u$o del fusil dé tiro rá<- 
pido cargado por la recámara, seria una calamidad 
y constituirla un gran peligro, ba:staiite para dar 
la razón á los que prefieren el de chispa, 
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Pero los hechos histéricos observados desvirtúan 
los argumentos que se fundan en pretender que el 
excesivo consumo de municionen ha de %tT forzo- 
samente inseparable del uso de las nuevas armas^ 
llegada la práctxa realidad del combate. 

A principios del siglo XVIII los fusiles que eran 
del calibre de á i6, tenian la baqueta de madera y 
los prusianos realizaron el gran adelanto de susti- 
tuirla por la de hierro. Con dicha modiñcacion y 
una disciplina más que severa, la naciente Prusia 
presentó en los campos de batalla soldados que 
disparaban hasta cinco tiros por minuto; pero co- 
mo este fuego no se ejecutaba sino cuando lo clis- 
ponian los jefes, de aquí que no acarreara los in- 
convenientes que hoy se exajeran. En el ejéjTcito 
español, sin necesidad de emplear los castigos de 
los Federicos, se han obtenido los mismos resul- 
tados en el antiguo fusil cargado por la boca ; en 
nuestro regimiento infantería del Príncipe , nú- 
mero 3, l(js soldados ejecutaban por los años de 
1854 y 1855 un fuego tan rápido como el que se 
acaba de indicary, para ejeftiplo todavía más nota- 
ble de velocidad en el disparo y eñcacia en ía pun- 
tería, debemos consignartambien un hecho lleva- 
do á cabo por la tercera compañía del regimiento 
infantería de Fernando Vil, núm. 3 , del ejército 
de Filipinas, á la que tuvimos el honor de perte- 
necer durante la campaña de Cochinchina. Tratá- 
base de molestar en sus trabajos de fortifícacion al 
enemigo ; éste habia construido dos formidables' 
reductos (parte de una línea de los mismos «nlaza^ 
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dos por medio de una trinchera) bastante bien ar- 
tillados y defendidos por fuerzas numerosas, en la^ 
cercanías de Saigon. Al ataque de uno de Ips re- 
ductos marchó un batallón francés de 800 ' plazas, 
que fué rechazado con pérdidas considerables. La 
mitad de la compañía española expresada , con el 
apoyo de otra sección de infantería de marina fran- 
cesa en reserva , estaba encargada de llamar la 
atención sobre el otro reducto, de condiciones en- 
teramente iguales. Pues bien, enardecidos los sol- 
dados españoles (indios filipinos) atacaron de ve- 
ras ; dieron el asalto, y, no llegando á veinte el 
número de los tagalos que pudieron hacer fuego, 
desde el parapeto conquistado, al interior del fuer- 
te, causaron , en tres ó cuatro minutos , noventa 
bajas; alenemigo; bajas contadas, muertos y heri- 
dos que quedaron en el reducto, de que se apode- 
raron las dos secciones española y francesa, y que 
sirvió luego de abrigo al batallón rechazado. 

¿Con que prontitud cargarian, con qué sereni- 
dad apuntarían aquellos veinte valientes soldados 
filipinos^ provistos de viejos fusiles recompuestos, 
cargados por la boca, ^2Sdi aprovechar ctT(;di de dos 
tiros por minuto, como término medio, cada uno 
de ellos? 

Justo me parece consignar el nombre del capi- 
tán que mandaba esta compañía y la condujo al 
combateen dicha jornada (21 de Abril de 1859}. 
D. Laureano de Latorre, hoy comandante retirado 
en la Mancha. 

£stos efectos máximos, capaces de ser obtenidos 
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en el grado de excitación que ba^ta á deniostrár el 
mero 'hecho' delpgrarlo usando él ariiíamcnto an- 
tiguo/no:obstaban para que aquellas '^n>p3s dispa- 
rasen dtras veces con toda la lentitud > que s& Ls 
prevenía y Sfi abstuvieran de solrtar un solo tiro ^m 
que lo.ordenaxan sus jefes; Más de una vez los he- 
mos visto sobre el campo 4ei batalla, arma al, bra- 
zo, sufriendo imperturbables el fuego del enemigo, 
en la inacción más completa, cob sus fusiles -carga- 
do&. Séaiios permitida la cita de uñó siquiera de 
estos casos, en memoria de aquella soldados qué 
tantos laureles,' icasi 'ignorado«í,'^on4ui%taron para 
la bandera española. ■ . 

Erael24;de Febrero de iSóp; nos hallábamos á 
200 metfos^escásos de la primara linea dh^ trinche- 
ras delxampó dé Ki^boa, abunkiadteiB^ente'provis- 
tojr artillado, defendido por* i6.toO-h(}mbres, -no^ 
llegando á élooo los <iüe atacábamos; Una lluvia 
de plomo y hierro cala sobre aquellas columnas 
francesas^ en cUya • primerfi línea formaban las 
fuerzas españolad. ,E1 Almirante Cbarnér, por la 
naturaleza de lá operación, había resignado el 
mando en un^inilitar de tierra, en el genecal de 
Vassóigne^, quien (con una sangre fria imperturba- 
ble y perdiendo, en nuestro coiicepto, por exceso 
de bravura, un tiempo precioso) al designar los 
puntos de ataque se entretenía. en rectificar^ cotno 
en una parada, el alineaiüiento de las columnas^ 
acababa de mandar, personalmente, al guia iz- 
quierdo de la primera compañía de un batallón de 
marineros, ¡avancez Pepaule droitel cuando cayó 
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por tierra, herido de un balazo. El autor de este 
escrito se hallaba á su lado, como jefe de E. M. de 
las fuerzas españolas, y comunicó lo ocurrido al 
Almirante: este dispuso, en el acto, tomase el man* 
do general de iraaceses j españoles nuestro 4:oronel 
Palanca, quien en tal momento, cayó también he- 
rido por el plomo enemigo. 

(Y, mientras tanto, aquellas colvimnafc iormadas 
á 200 metros de la trinchera enemiga! 

Entonces el Almirante , dejando para después el 
averiguará quien correspondería la sucesión del 
majcido, ordenó, por fin^ el ataque, para no prolon- 
gar mas una escena que estaba poniendo ¿prueba, 
inútilmente, la bravura y solidez de aquellas tro- 
pas, que al oir la señal de las cornetas se precipi- 
taron sobre la$ fortificaciones de Ki^hoa, con la 
alegría de quien sale dé una situación extremada- ' 
mentes crítica y penosa , pero durante la cual ni la 
menor oscilación se habia notado en sus masas. 
Las fuerzas españolas quedaron al mando del fao/ 
coronel ó brigadier, entonces capitán, D. Enrique 
Fajardo , quien tiinibien fué herido al asaltar el 
fuerte principal ; siendo ayudante d& la columna 
españcda, primera que penetró en el recinto, el en- 
tonces teniente, y hoy mariscal de campo, don 
Antonio del Pino. En los indicados ataques que- 
dó fuera de combate la tercera, parte de nuestra 
fuerza, (i) 



(1) Entretanto había en nuestra patria quien es- 
iióia las armas del ridíoulo . para desvirtuar los 
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Estos hechos gloriosos llevados á cabo por las 
tropas déla casi ignorada expedición española á Co- 
chincbina, otros muchos que pudiéramos citar re- 
gistrando los anales de nuestro ejército en la Pe- 
nínsula y los que hemos presenciado en la guerra 
de Cuba (i), prtiéban hasta la evidencia lo que 
puede conterñer^e ¿1 fuego, dada la inagotable ab- 
negación ^y sublime disciplina de nuestros solda- 
dos eu^ndo se les fnanda bien, j lo facibimo que es 
de evitar ese tiroteo vergonzoso , absurdo y sin li- 
mites á que hemos visto entregados^ otras veces, 
soldados de tan buenas condiciones como aquellos; 
no porque! su fusiles fuesen de tiro más rápido^ si- 
no en virtud 'de otras causas que nunca pueden ni 
deben imputárseles. 

'La sólida instrucción y disciplina, en todas las 
clases y gerafqufás de la milicia , aseguran la eco- 
nomía íé municiones^ con todo género de fusiles, y 



méritos de aquel puñado de españoles, que combatía 
en le^anoB climas contra la intolerancia religiosa de 
loa mandariAes aonamitas. 

(1) Reciba el tributo de nuestro buea recuerdo el* 
batallóü cazadores de Ohiclana , con el que bemos 
operado varias veces en Cuba, cuyo buen espíritu 
rayó tan alto; que loa soldados tuvieron por punto de 
honra ño disparar su arma siao á tiro seguro > fun- 
dando un noble orgullo en enseñar l^s cartucheras 
todo lo m&s repletas de municiones que les era posi^ 
ble después del fuego, y habiéndose dado el caso de 

2ue un cazador qaecubriael servicio de centinela 
e noche , hiriese con la bayoneta á quien trató de 
sorprenderle , reservando el cartucho con que estaba 
4>argado su fusil. 
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permiten utilizar en los ca$o$ y momentos oportu- 
tunos las inmensas ventajas del fuego rápido que,, 
como mortífero en alto gra4o, cuando es bi^ di- 
rigido, nunca necesita prolongarse mucho para de. 
cidir el éxito del combate. 

Las noticias obtenidas del número de cartuchos^ 
que ea las últimas campañas han. consu^do las^ 
tropas armadas con fusiles cargadíos por la re^á-> 
mara^ vienen á comprobar la verdad de nuestra- 
aserto. Durante toda la campa£a[dePrusia~y Aus- 
tria en 1866 se quemaron 1.850,000 cartuj^hosppt 
268.00Q. fusiles , sin contar las municiones perdi- 
das y averiadas, lo que da un resultado de siet<ew 
cartuchos por hombre; y descendien^p al^exámei^ 
particular de funciones de guerra muy reñidas, y; 
alguna desastrosa para los prusianos, pode^ips 
mencionar que en Nachod y Skalith un batallón? 
gastó 23.000; otro en Nachod, 22Í0Ó0;; fttro¡.^en. 
Trautenau , 22.ooo[: lo que arroja 22 ó 23 cartu- 
chos por plaza, después de muchas horas de íuego 
y de empeñado combate. 

c Aquí no ho hay ni más ni menos que lo que se 
hace en cualquiera batalla,» dice Viljiamartin, dis- 
curriendo acerca de estos datos en lin estudip acer- 
ca de la invasión germánica. 

Ciertamente es de notar que el consumo dé mu- 
niciones de cada soldado prúsico en toda la. 
campaña del 66, no haya llegado al de cada solda- 
do francés en la sola batalla de Magenta. 

La rapidez del fuego empleada fuera de sazoa 
por el ejército de Francia, ha entrado por mucha 
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^«n los desastres de última guerra ; y multitud de 
testigos presenciales (i) han hecho constar que, en 
gran número de combates sostenidos contra los de- 
fensores de Isl Commune^ essi vélocidsíd en dispa- 
rar originó á menudo que, al cabo de dos horas 
escasas, el soldado hubiera consumido un aprovi- 
sionamiento de cartuchos considerable. 

Al contrario, examinando los detalles de varios 
liechos de armas, aparece que los prusianos, en 
general , han practicado con buen éxito los pre- 
eeptos de la escuela de tiradores^ tanto en la guer- 
hi contra Francia como en la de 1866; resaltando 
que durante esta , de 113 piezas cogidas á los aus- 
tríacos^ 108 lo fueron por la infantería y casi todas 
por las guerrillas , que cazaban , materialmente, 
^lno á uno^á los sirvientes y al ganado^ ahuyj^K^- 
ban las escoltas y se precipitaba^ sobre l^s baterí^is 
cuando ya las habian hecho fácil presa con la eñ* 
cacia de sus bien dirigidos fuegos. 

Creemos innecesario amontonar más datos para 
dejar demostrado, con la lógica de los hechos, que 
el buen uso del fusil moderno está muy lejos de 
exigir un consumo excesivo de cartuchos, sino que 
conduce á economizarlo cuando las tropas son dis- 
ciplinadas é instruidas. 



(i) Du Puy de Podio, jefe del 48 de línea.— /^/owr- 
nal de sciences militaires.) 
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lia mayor iafluonda adquirida por la acción del 
fuego ha disminuido mucho la importancia del 
arma blanca, favoreciendo con ello la causa de 
los pueblos. 



r 

Las ametralladoras, un momento en boga, hi- 
cieron ñascOy y ninguna inñuencia han ejercido en 
el arte de la guerra. De modo que la revolución 
operada por las armas modernas^ se contrae alas 
consecuencias de la preponderancia del fuego , aáí 
de fusil como de canon, debidas á sus superiores 
alcances y mayor exactitud en el tiro. 

Esta supremacía del fuego , además de presen- 
tarse a la imaginación como evidente^ se halla com- 
probada por la estadística, que nos revela con pre- 
cisión su grado de importancia. 

Según curiosos e interesantes trabajos dados á 
luz por las más notables publicaciones militares dé 
Europa, en 1859, durante la guerra de Italia, en- 
tre 12.689 heridos, hubo 2.100 de arma blanca, es 
decir, el 16 por 100; y en la guerra de ^i^^rica, de 
87.000 heridos, solo resultaron de esta glasé 249, ó 

Veamos lo ocurrido en campañas más recientes 



I- 1 



1864 



üinamarqlieses. 
(tO.O O heridos) 



1866 



Ansiriacos. 



prusianos 



Francesas. 



Prasíanos, 
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10 por 100 por la artilleha 
4 ppr 100 por armas blancas 

2 por 100 se ignora 
84 pot 160 por el fusil. 

3 por 100 por la artillería 

4 por 100 por arpaas blancas 
3 por 100 se ignora 

90 por 100 por el fusil. 

16 por 100 por la artillería 
5,4 por 100 por armas blancas 
78.6 por 100 por el fusil 

70 por 100 por el fusil 
25 por 100 por la artillería 

5 por 100 por armas blancas. 

5 por 100 .por la artillería 
2 por 100 por armas blancas 

93* por 100 por éí\^ Vor W por d fusil 

fusil y ametra- 5 p., ^^ ^^^ ^ ^^^, 

lladora. tralladora. 



El término medio de las heridas en estas cinco 
guerras de Italia, América, Dinamarca, Bohemia y 
Francia se reparte así: 

80 por 100 por el fusil 
18 por 100 por la artillería 
2 por 100 por la arma blanca. 

• 

Los muertos no se hallan comprendidos en estos 
datos que, haciendo relacioil solo á los heridos, 
demuestran que la proporción en fjavor del fuego, 
sobre todo del de canon, aumenta mucho todavía, 
pues sabido es que los estragos de esta arma son 
ordinariamente mortales en el acto. 
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De 1859 ^ ^^o, et tanto par ciento de heridas de 
arma blanca ha descendido de 16 á 2. 

Por última, la acción relativa de las tres armas, 
bajo el punto de vista de las bajas causadas al ene- 
migo^ está representada por la proporción de estas 
cifras: - * 

Infantería 41,1 

Artillería 6,4 

: . Caballería ■ l,r 

Fijémonos ahora en otra serie da observaciones, 
cuyos cálculos, á prioriy veremos si contradicen ó 
comprueban el res^ultado experiniental que deja- 
mos trascrito. 

Un tirador regular^ á 690 metros suele hacer 18 

por 100 de blancos, teniendo estos un metro de 

ancho^ dos de alto; á quema-ropa no yerra ni un 

' solo tiro; además^ su práctica le permite disparar 

lo menos seis tiros por minuto. 

Supongamos 100 ginetes cargando contra roo in- 
fantes; los ginetes tardarán dos minutos y diez se- 
gundos en recorrer 600 metros al trote y al galope; 
por consiguiente, antes de llegar á la infantería ha- 
brán recibido 1,300 tiros de fusil, dé los cuales 

( — 2~) 1 3/ ó sean 767 deberían acertar; pero el gi- 

nete, inclinado sobre su caballo , cubierto por la 
cabeza y el cuello del noble animal, esta bien dis- 
tante dé representar la superficie éel blanco: un 
caballa de ¿""'60 y un ginete de im*70 ofrecen una 
superficie vulnerable de 01^^4997 centímetros cua- 
drados, es decir, igual á la cuarta parte de la su- 
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p'erficié del Wanco ; de modo que solo habría j^ 

ó sean 193 balas eficaces. 

Esta cifra hay que corregirla todatia^hu^c^n^do 
datos para apreciar raci,oiialment.e la$ innumpr 
rabies causas que hacen extraordinarianpiente menor 
el efecto del fuego sobre el campo de bati^lla, que 

en el de instrucción. 

■ j. • ' ■ 

. Con el fusil que tenia el ejer^to fraiícés cuando 
la.campaña de Italia, se acertaban un 8 por 100 de 
disparos a 600 metras ea^l blanco, y 100 por loa 
á queinaropa; lá precisicm media Qra, por consi- 
guiente, de^-í— ó sean 64 balas eficaces en cada 

100. Ahora bien, en Solferino se quemaron más de 
un millón de cartuchos, por lo que debió, según el 
cálculo anterior , haber habido 546.000 balas efi- 
caces, si el tir9 hubiese tenido la precisión del cam 
po de maniobras; sin embargo, los austríacos solo 
tuvieron 13.000 hombres fuera de combate, de los 
cuales ^.000 bien pueden ser atribuidos á los fue- 
gos déla artillería; no hubo, por consiguiente , mas 
que 10.000 balas aprovechadas en las 540.000 ; es 
decir, que el reisultado del tiro^ en campaña, fué el 
obtenido en el polígono dividiéndole por 45. 

Volviendo á nuestros 100 ginetes que cargan á 
los 100 ínfaptes, tendremos, según esto, que, en 

r^Ud^d^ no rpolbirán más qye^ -g^ ó sean 3 balas y 

media antes de llegar sobre el enemigo, ó bien 14, 
suponiendo que la rapidez del aire en los terrenos 
del campo de batalla sea la cuarta parte. 
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Así examinada la cuescion, sin considerar mas, 
resultaría que los efectos del nuevo fusil contra lá 
caballería no eran tan desastrosos como se preten- 
de; porque, de lob ginetes, llegar 86 sin lesión al- 
guna ^y con la velocidad de la carga, sobre lOO in- 
fantes; que ya no disparan, seria el triunfo de los 
primeros. Pero esté cálculo es incompleto. Consig- 
nado en un estudio que, bajo cllítvúo Avenir de Id 
cavaUrieeíb cdmpagne^ tiene por único objeto ani- 
mar a esta arma y cbmbatir el fundado temor qué 
hoy debe inspirar la infantería, necesita coBti** 
nuarse;. tiene que corregirse ante lá consideración 
de que, en la formación de la infantería, sobre un 
frente dado^ el número de infantes, aun eu una 
sola fila, es muy superior al de los ginetes que pu- 
dieran atacarla; de modo qu^ en dos filas, y cuan- 
do se quiera en cuatro, los efectos del fusil moder- 
no hacen de todo punto imposible la mera apro- 
ximación de la caballería á una infantería compac- 
ta: ademas, el tanto por ciento medio deducido, 
podrá servir para apreciar las pérdidas generales 
en la suma de los diversos incidentes de una bata- 
lla; pero en el depile de la carga, es evidente que 
carece de aplicación, si se atiende á que el tanto 
por ciento de balas aprovechadas, aumenta en 
una progresión espantosamente creciente, á medi- 
da que el objeto contra que se dispara se aproxi- 
ma; hasta el pupto de que poc^s proyectiles ^ 
perde/án de l^s seis Qiultiplicados por el número 
de infantes que disparen /n el penúltimo mina* 
to; y, casi puede asegurarse, no se perderá ningu- 
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00, <lel mUmo número de tiros, en el último, ya 
se empleen eii berir ó matar al. ginete ó á su ca^ 
bailo- ♦ - ... 

Es, pues ^ incuestionable que una infantería en 
posición., si no se la desorganiza previamente con 
la artillería^ no puede ser acometida de frente: de 
todps modos V paria desalojarla, será preciso manió-* 
b^ar sobre sus flancos ó sobre su retaguardia, ha* 
ciéndola temer: que sea cortada y obligándola á 
moverse para conservar su línea de retirada. De 
las cargas á la bayoneta^ ^n que tanto] abunda la 
redacción de los partes o£u:iales, no hay para que 
hablar seriamente á estas fechas. Basta consignar 
que, aun sin, corri^ir por consideración ninguna 
el cálculo expuesto favorablemente para la caba- 
llería, como la velocidad do la infantería en la 
carga es todo lo mas la cuarta parte de lo que al- 
canza aquella, perderla esta actualmente en un 
ataque á la bayoneta 14 hombres por 4, ó sea 56 
por 100; lo que hace hoy este s^taque casi imposi- 
ble contra infantería en posición, á pié ñrme, no 
estando muy preparado por la artillería. 

Los datos trascritos, en demostración de la con» 
siderable supremacía d^l fuego de la infantería, pa- 
tentiz^A que la importancia de esta arma, siempre 
principal^: ha aumentado, hasta dejar casi nulos 
los efectos del choqueal arma blanca; con lo cual, 
á nuestro juicio, la causa de la civilización y, de la 
libertad de los pueblos ha obtenido grandes ven- 
tabas*, por ser la infantería el arma populary i cau- 
sa dj9 la facilidad de su improvisacioq^ relativa* 
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mente á las otras; y porque, siendo el fuego á pié 
firme muy superior al que se hace marthándo, la 
defensiva, ha ganado macho con el .moderno ar- 
mamento, y Ja guerra defensiva es, por eisccélericia, 
la que puede conducir á ' la emañcipaciotí dq los 
pueblos, favoreciendo los fines civilizadores y el 
verdadero progreso de hi humanidad; interesado, 
en contrarcstar -d espíritu de conquista y las am- 
biciones avasalladoras é inquietas, interiores y ex- 
teriores. ' ' 

No incurramos, sin embargo, en la exájeracion 
de creer que la infantería deba prescindir del con- 
cursó de las otras armas: cada una de ellas tiene su 
misión difícil de reemplazar, y en tíertos momen- 
tos indispensable ; pqro ni es presumible que una 
gran cantidad de infantería pueda ver^e f^or largo 
tiempo privada, en'uná crisis general, del concurso 
de la caballería y de la artillería,^ en mayor ó menor 
proporción, siquiera por la ley da atracción de las 
masas; ni es dudoso que, en último resultado, con 
libertad para elegir su terreno, puede hoy la fuerza 
de á pié bien armada, que responda al sentimiento 
nack)nal, bastarse por algún tiempo á sí misma 
con ventajas mucho mayores que antiguamente, y 
hacer la desesperación de divisiones y cuerpos de 
ejército, cuya organización táctica sea más armóni- 
ca y completa, pero que carezcan del entusiasta 
apoyo del país. 

En fin , puede asegurarse que hoy la caballería 
no puede atacar a la* infantería íii* en terreno que- 
brado nr en las llanuras más despejadas, si ^a se- 



•f' 
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gunda no ha sido antes cañoneada ó conmovida 
por los fuegos de otra infantería superior ; que la 
artillería puede ser evitada ó por lo menos hasta 
cierto punto neutralizada cQp movimientos de tier- 
ra, zanjas etc.^ y sobre todo, con cambios de si- 
tuación hábilmente dispuestos; pero^k^ infantería, 
en número muy superior^ se ha hecho irresistible; 
no hay caballería que aguante su fuego á regular 
distancia, y ei\este,m^snx.9.^^^¿¿céhemos copsig- 
nado el ejemplo histórico reciente^ de más de qiea 
piezas de artillería austríaca cogidas por guerrillas 
de infantería prusiana, ea ui^a sola y cortísima. 
campaña. ^ . 



t 
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m. 

Indioacion de Ite principales variaoiones ocurri* 
das en el arte de la guerra. 

Demostrado ca el anterior capítulo que hi per- 
fección de las armas, como adelanto positivo que 
es, no puede menos de ayudar al progreso general' 
de la humanidad con su acción modificadora eti el 
arte de la guerra, pasemos á indicar las variaciones 
principales que este ha sufrido en sus diferentes 
partes. 

La estrategia, llamada así por los griegos para 
designar con esta palabra la ciencia del general, 
pero por muchos siglos olvidada y confundida 
con la táctica , y basta rechazada por militares so- 
bresalientes como el mismo Guyon de Saint-Cyr, 
cuando empezaba su resurrección en el mundo 
moderno; á pesar de constituir hoy un arte, según 
unos, y uoa ciencia , según otros; se halla tan va- 
gamente deñnida como la misma guerra. 

Si nos ñ>mos en las ideas mas generalizadas de 
que es la ciencia de los movimientos de un ejército 
alejado de otro, ó el arte de combinar los ejércitos 
fuera del campo de batalla , habremos de admitir 
que no debe experimentar directamente los inme- 
diatos efectos del cambio de sistema en las armas, 
si bien para sus especulaciones habrá de tener en 



i 
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cuenta, como nuevo d'ato^ las variaciones introdá- 
cidas por aquella causa en la táctica. 

Dividida esta, según muchos autores, en svülime 
ó prm, táctica y en táctica de deíaíl , particular ó 
de las armas , y pretendiendo otros que la táctica 
no es grande ni pequeña, que abraza 16s procedi- 
mientos del combate y. no Qtra cosa; se encuentra 
también dividida la opinión sombre los límites de la 
itrñuencia que hi^ejeitido éti ella el armamento 
moderno. : - , 

NosiE>trós jsmpessainos por declarar qué, por tácti- 
ca militar entemdemx^ el arte de disponer y mover, 
en orden cortvéhióñte^ todbs los elementos que 
constituyan un e jAr^ito '^á>á obteiíét la victoria; y, 
por consiguiente, ¿o -soló admitiíAos lá opinión de 
que la táctica ék una, sitio que avanzaníos^^ ún poco 
más y idóínprendenibs dentro de ella la indefinida ' 
¿indefinible extrategiá, cuyos confinen nadie ha 
precisado y cuya vulgar definición de jcfáncia del 
ffM0rál hemos considerado siempre ridicula, pues 
I^ra el que manda en primer término én la guerra 
como en la paz, no hay límites; y nó siendo fac- 
tible que Ib sepa todo , ha de procurar saber lo 
más posible, en el concepto de que no existe una 
ciencia que no concurra con su tributo al arte dé 
la guerra, como á la gobernación general de un 
país. 

En consecuencia, afirmamos que la táctica es el 
ramo de los conocimientos militares en que los 
adelantos del armamento deben operar mayor re- 
volución. 
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Las formaciones de la iolá^Uría tienen que $u<- 
bordinarse á dos condiciones e$eQdaIe$: ofrecer el 
meifor blanc'o posible á un98 fuegos excesivaimeiite 
mortíferos, y aumentar, la eficacia d^ ejstos mi^pios 
fu.ego.s en su propia línea, : 

Dé^ouí Ja reduccioi^.de^las uni)cladi^$: t^ticas. 
adoptando com^o tal |a^corapfiñta oskvpz^^l bata?^' 
l^n; de, aquí el. debers^e proscribir i^B columnas 
profunda8,p i:eQmpl0Z2gajicUa$ jqp|i laf de cpmpañi^ y 
basta de sección en muchos casos; de aquMa gran 
di^minuqioQ^^l uso del-pr<lfg/C^i;Faclp-y elesm^o 
eapeciaL en. 1^ ^aplicación de las mefpres r-eg]$is.para 
4 9rde94ispwS) ^^c^idpJf^s jJjl^ríHiw.qilQ,iipc>ya^-í: 
da$ á corjC^^i^ragci^rpoi^ il^i^iierp^s pc^ a p^qtieñas 
columnas e? <^l9Ba^as , si^sc wtítibík^ de.teiguívrdair- 
secQ^ Jos, accyf¡njtje&^4floí®"¥*^.aOi¿ jiaRVclrido á. 
constitiAir la. jclisposic;9n gef^efal áo.M l^f^tería* 
para ef combate ^de^aqu^íjCf^ fin^irlfi in^tf i4<i(?ion .: 
minucios^^d^ I l^esc|:^4^'^49.r tiradores, para 'sab<^< 
utilizar .o^orfunam^nte las, distintas ciares de" fuego* 
y sús'diyor^Qs grado,i^ 4^ rapidez; Afopao taffibienr 
los obstacu}ojs.de,todQ:gefier6 ique puedan serykl^ 
de defensa sobre eí capipo de bíjtalla^ slq perjudi- 
car a su acción ofensiva y. adoptando el $oldado á 
este ñn diferentes posturas, en las qi^e adquif^re la 
costumbre de cardar su arma y. disparar}^ cq^n .4^- 
embarazo. 

La caballería, por la imposibilida4 de mante- 
nerse ,á (lescúbierto á regular:4ist^ncia del enemi- 
gó sin sjbr. rápidamente destruida por el fusil ó el 
cañon^ no debe contar en la línea de batallan! cabe 
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el que se reúna en grandes masas, teniendo que 
subdividirse y repartirse de manera que pueda ser 
abrigada por los accidentes del terreno, casas, cer- 
cas, vallados^ bosques etc. , todo lo más cerca po- 
sible de donde haya de ejercer su acción, y ni pue- 
de destinársela siquiera á formar las escoltas ( por 
otra parte boy casi innecesarias) de la artillería; 
pues la caballería, al aparecer a la vista del enemi- 
go , ha de ser como para cargarle por sorpresa, sin 
haber dado tiempo ni para adivinar su presencia 
repentina en aquel punto , siendo en la actuali- 
dad preferible á su combinación antigua con la ar- 
tillería , hacer preparar la acción de la caballería 
por las baterías unidas á la infantería. 

En una palabra, el papel de la caballería ha des- 
cendido sobre el campo de batalla, haciéndose ca- 
si imposible sus cargas , é imposibles de todo punto 
las cargas de sus grandes Tnasas^ ni contra tropas 
que se retiren, si lo hacen en orden ; pero no por 
eso ha disminuido la importancia de esta arma en 
la guerra, sino que ha cambiado de funciones y se 
ha hecho indispensable para explorar el terreno á 
largas distancias, interrumpir las comunicaciones 
del adversario, facilitar las propias y rodear al 
ejército de una nube de ginetes audaces que ocul- 
ten sus movimientos y tengan en jaque , lleno de 
vacilaciones al enemigo, prestando, además, el in- 
teresante servicio dt partidarios i tan fecundo en 
aventuras, y para el que tanta habilidad se re- 
quiere. Todo lo cual exige, en las formaciones de 
la caballería, una modificación análaga á las de la 

18 
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infantería : subdividir sus masas y dar preferertcis^ 
al orden abierto. 

La artillería, habiendo aumentado su importan* 
cia con la rapidez de sus disparos y exactitud de la 
puntería, continúa^ sin embargo, en su puesto su- 
, bálterno cte arma auxiliar al lado de una infante- 
ría que tanto se ha perfeccionadoVy contra la cual 
puede relativamente poco, cuando est^ se halla bien 
establecida; pues á consecuencia de lo delgado de 
las líneas y de las ventajas del orden disperso y de 
la supresión de las columnas profundas^ no pue-- 
den tener eficacia las baterías contra las tropas dé 
á pié, sino combinando los fuegos directos con Tos 
oblicuos, batiéndolas de flaneó , tratando' de enfi- 
larlas y de hacer converger sus proyectiles á un 
mismo punto; para lo cual no siempre se encuén*^ 
tran emplazamientos convenientes, ni son objetos 
tan fáciles de realizar como parece á primera vista, 
y lo prueba, eneran número de combates recien- 
tes, el escaso númerp de bajas causadas por las 
baterías, en comparación con las originadas por el 
fuego del fusil. 

El autor de este escrito ha presenciado (con un« 
sentimiento de admiración ala par que de profun- 
do dolor, por ser sangre española la que de un la- 
do y otro se vertía) una defensa heroica, digna por 
muchas circunstancias del poema , en que un pu- 
ñado de carlistas navarros (no llegaban á ocho- 
cientos) en lo alto de un mogote pelado, donde 
habían abierto trincheras-zanjas (Santa Bárbara de 
Oteiza)^ atacados de frente y de flanco , resist'eroa 
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durante más de cinco horas la acometida de mu- 
•chós batallones y el fuego convergente de cuarenta 
piekas de mrtilleria bien situadas y perfectísíma- 
mente servidas ; cuyos proyectiles todos, veiatiíos 
reventar en el corto espacio ocupado por aquellos 
setecientos ú ochocientos infantes navarros, qu¿ 
varias veces salieron desu's trincheras para rechazar' 
la embestida de nuestras guerrilfas más avanzadas; 
y cuyos jefes, uno sobre todo, se veiah constante- 
mente á cuerpo descubierto. Si aquella admirable 
defensa sigue media hora más y da lugar á la lle- 
gada de un batallón carlista que venia de Lorca á 
apoyarla , dudamos cuál habria sido el resultado 
por aquel dia; á pesar de la incomparable superio- 
ridad numérica de nuestras fuerzas y de las cua- 
renta piezas de artillería con tanta pericia puestas 
en juego, (i) - 

Esta arma es hoy, más que nunca, la auxiliar de 
la infantería á la que debe estar íntimamerite uni- 
d^; y, para evolucionar con ella, tiene que obfcde-^ 
cer al mismo principio de subdividir sus fuerzas y 
fraccionar á menudo su unidad táctica, la batería. 

Los grandes alcances de sus piezas le permiten, 
á pesar de esta dispersión , verificar la concentra- 
ción de fuegos cuando convenga : su unión con la 
infantería economiza las escoltas especiales para 
guardarlas, y facilita la acción déla artillería sobre 



(1) Prueba este ejemplo cuanto hemos dicho sobro 
lo que ha ganado Ja defensiva. 
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los flancos del enemigo en los movimientos envol^ 
ventes de uso continuo desde que se han reconod- 
do, no solo peligrosos y difíciles , sino estúpída,- 
mente absurdos, los ataques exclusivamente de 
frente que^ en la actualidad, solo disponen, con- 
fiados en la superioridad de sus fuerzas , generales 
ignorantes que sacrifican soldados Í4iútilmente. 

El nuevo sistema de combate ha aumentado la 
importancia de las reservas parciales y generales, 
tanto para impedir que un fracaso se convierta en 
derrota, como para servir de apoyo a los sostenéis 
sucesivos y escalonados que exige el orden dis- 
perso. 

Pondremos término á estos estudios , quizá, de- 
masiado pesados en concepto de algunos lectores, 
con una cuestión de interés más inmediatamente 
general. 

Elperfeccion amiento de las armas ¿ha aumenta* 
do ó disminuido los horrores y la ruina, obligado 
cortejo de la guerra ? 

Emitiremos nuestra opinión en pocas palabras, 
para no abusar por más tiempo de la generosa hos- 
pitalidad que debemos á La Nueva Prensa. 

Si nos fijamos en las batallas más sangrientas de 
las guerras modernas, en que ambos contendien- 
tes han usado el fusil cargado por la recámara, en 
la de Gravelotte, por ejemplo, siempre encontrare- 
mos otras igualmente mortiferas, como la de Solfe- 
rino, libradas con el armamento antiguo. 

Pero aunque así no fuese , la duración de las' 
campañas tiene que ser menor cuanto más eficaces 
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sean los elementos decisivos de la victoria; y sabi 
do es que un país no se arruina tanto por el nú- 
mero de habitantes que perecen violentamente ien 
un corto período; como por la prolongación del 
estado de gmrrdy en que se' destruyen sus pobla- 
ciones, se talan sus campos , se incendian sus fá- 
bricas, se destrozan sus vías férreas y se aniquilan^ 
uno á uno, todos sus elementos de riqueza, de pros* 
perídad y de vida. 

Nuestra consecuencia general es , fundada en lo 
expuesto, que el perfeccionamiento de las armas 
conduce al progreso; ha sido ventajoso á la huma- 
nidad y puede ejercer una saludable inñuencia en 
el mundo á favor de lá libertad de los pueblos que 
necesiten emanciparse ; si estos saben utilizar sus 
excelencias para la defensiva enérgica (que siempre 
participa en algo dé la ofensiva), contra la insolen- 
cia de conquistadores y tiranos. 
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CONCLUSIÓN. 



ÜTiiestra reeompeitsa. 

El hombre más desinteresado aspira á algjiia 
premio , i la satisfacción siquiera de conseguir el 
bien del prógimio. 

Peco, por afortunado que el hombre sea , pocas 
veces deja de tener que esperar, más ó mé^os tiem- 
po, la recompensa apetecida. 

Ofrece este libro una rara excepción. 

Una muestra cualquiera de simpatía navarra era 
el mayor galardón que podia desear su autor ; y 
este premio, quizá no bastante merecido, acaba de 
obtenerle en los momentos mismos de escribir sus 
últimas páginas , con la absolviamente inesperada 
comunicación que sigue: 

cAsociÁCiON EusKARA DE Navarra. — Esta Asocía- 
ncLon], teniendo en cuenta los méritos contraidos 
»por V. con sus trabajos literarios en favor de los 
«intereses de Navarra, y su acreditado amor al país 
oeuskaro, ha acordado, por unanimidad , en Bat- 
ítzarre ó junta general de 15 del corriente,, nombrar 
»á V. socio HONORARIO dc la misma. 

»Lo que me complazco en participar á V., advir- 
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]>t¡éndole que en breve le serán remitidos los Esta 
» tutos de la nueva Asociación. 

»Dios guarde a V. mucho» años. Pamplona 21 
•de Noviembre de 1877. — El presidente^ Esteban 
T^Obanos, — El secretario, Juan Itúrralde y Sñit. — 
*Sr. D. Serafin Olave y Diez.ri 

Formada la Asociación eusrára por navarros en- 
tusiastas de su país , sin distinción de opiniones^ 
representa la fiel expresión del espíritu patriótico 
de Navarra. . \ 

Dedicándole á la Excma. Diputación foral^ em- 
blema que resta de sus antiguos fueros , empeza- 
mos este trabafo ; manifestando nuestro agradeci- 
miento á la Asociación euskaba de Navarra, espe- 
ranza de sus glorias futuras, le terminamos. 

¡VIVA NAVARRA! 
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